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Capítulo 1



El viento le azotaba el rostro con fuerza. Mientras, Emma corría con su hermano mellizo tras ella. Se habían escapado de la vigilancia de su madre por culpa de esa voz que llevaba días acosándola y, sin darse cuenta, ambos se internaron en el bosque. En ese instante, una fuerte tormenta amenazaba con soltar toda su furia sobre la tierra hasta empaparlos.
—¡Date prisa, Ethan, corre más rápido! —lo incitó Emma al notar que su hermano se había tropezado con una piedra y se había detenido.
—No puedo correr —jadeó el niño de ocho años, con su rizado cabello pelirrojo revuelto y se llevó la mano al tobillo—. Me duele mucho.
Emma miró por unos segundos hacia la dirección donde se encontraba la pequeña casa donde vivían. Estaban cada vez más cerca, pero, por momentos, el camino parecía deformarse y el humo de la chimenea se filtraba por el tubo del techo dándole un aspecto siniestro que le provocó un escalofrío.
Su madre no les permitía adentrarse en el bosque y, hasta ese instante, siempre habían obedecido a pesar de que nunca les contó el motivo de esa prohibición, pero aquella extraña voz que llevaba días torturándola, la obligó a seguirla sin medir las consecuencias.
Emma se detuvo y regresó sus pasos para ayudar a su hermano. Se agachó para mirarle el tobillo, e infló las mejillas en señal de desesperación cuando la voz de su madre se escuchó a los lejos, llamándolos.
—Mamá nos castigará si se entera de que desobedecimos —murmuró Emma, con los ojos humedecidos por las lágrimas producto de la desesperación y del miedo—. ¿Te puedes levantar? —Señaló el tobillo hinchado de su hermano.
Ethan asintió con la cabeza, se agarró al tronco del árbol con una mano y a Emma con la otra para alzarse, pero su rostro contraído por el dolor decía sin palabras que no sería capaz de dar un paso.
—Creo que sí, pero no podré correr. Déjame aquí, Emma —pidió el niño con un tono de voz que quería mostrar valentía—. Tú llegarás primero y entretendrás a mamá, yo intentaré ir a casa poco a poco.
A Emma no le convencía el plan de su hermano y menos dejarlo en el bosque cuando el sol parecía alejarse del horizonte con demasiada rapidez. La noche caería muy rápido y no podría quedarse tranquila si lo abandonaba a su suerte. Para colmo, estaba herido e indefenso.
—No, no te dejaré, eres mi responsabilidad. No pienso marcharme y menos cuando es culpa mía que estemos aquí. No estaríamos en problemas si yo no hubiera escuchado esa voz.
—¡No soy tu responsabilidad! —se quejó Ethan con ese orgullo que ya lo acompañaba desde niño—. Soy un hombre, tú solo eres una niña demasiado tonta que persigue voces y nos mete en problemas.
Emma no tomó en cuenta las palabras de su hermano y entornó los párpados a la vez que bufaba, sabía que eran producto del dolor que tenía en el tobillo y de la desesperación por no poder continuar corriendo para escaparse del castigo.
—Soy la hermana mayor, nací un minuto antes que tú, así que es mi deber protegerte. Agárrate de mí y te ayudaré a caminar —le pidió.
En el momento en que Ethan intentó colocar el pie en el suelo, el dolor lo hizo trastabillar y perder el equilibrio. Emma intentó sujetarlo de los brazos, sin éxito y su hermano terminó por sostenerse de la cadena del medallón que llevaba colgado. Era una reliquia familiar, ambos hermanos llevaban uno y tenían prohibido quitárselo.
Sintió el fuerte tirón en el cuello y la cadena cedió hasta romperse. El grito de su madre llamándolos se mezcló con el de Emma al ver a su hermano caer de espaldas y golpearse la cabeza.
Su primer instinto fue arrodillarse en el suelo para socorrer a Ethan, pero se quedó petrificada al ver que el medallón de su hermano comenzaba a brillar sobre su pecho. De pronto, la extraña voz de esa mujer que la había obligado a perseguirla por el bosque, llegó a sus oídos y opacó todo los demás a su alrededor.
El sonido de los truenos lejanos se silenciaron por unos segundos, los gritos de su madre quedaron en el olvido, el viento dejó de silbar entre las hojas de los árboles, sus piernas parecían haberse enraizado al suelo y su mirada no podía ver otra cosa que la luz cegadora que escapaba del medallón de su hermano y que levitaba sobre su pecho.
Su colgante tenía la forma de un sol y el de su hermano era una luna llena, ambos encajaban como si hubieran sido creados para estar unidos. La cadena del medallón de su hermano también se rompió y escapó volando hasta caer junto al de ella.
Su hermano abrió los ojos en el ese instante, la miró, primero confuso por el golpe y después comenzó a observarla, horrorizado. Emma quería preguntar qué ocurría para que la mirara de esa forma, estaba muy asustada.
La oscuridad había caído de golpe, unos rayos monstruosos surcaban el cielo y ella solo era una niña que intentaba parecer una adulta, pero encontrarse en mitad del bosque, junto a su mellizo, herido, no ayudaba demasiado.
—¡Emma, tu cabello! —jadeó Ethan sin apartar los ojos de ella—. ¡Ya no es rojo!
Ambos medallones se habían unido y en ese instante formaban uno solo, levitaban en el aire sin dejar de emitir una intensa luz. 
—¿Qué le ocurre a mi…? —Emma no logró completar la frase, sus labios se entreabrieron al ver como el cabello rojizo de su hermano comenzaba a perder su color y a tornarse plateado—. Ethan, ¡¿qué está pasando?! Tengo mucho miedo.
Un coro de voces comenzó a escucharse cada vez con más fuerza, parecía rodearlos. Los cercaba cada vez más a la vez que unas sombras sin cuerpos formaban un círculo alrededor de ellos. Aquellos monstruos sobrenaturales recitaban alguna especie de conjuro en una lengua desconocida. Emma se tiró al suelo y se acostó junto a su hermano para buscar su protección. Si iban a morir ese día, al menos lo harían juntos, de la misma forma en la que llegaron al mundo.
Un calor intenso recorrió su cuerpo y a eso le siguió un estallido interno de poder que parecía querer disolver en pequeñas moléculas cada parte de su cuerpo. Dolía, pero su garganta estaba cerrada y era incapaz de gritar.
Supo que su hermano estaba pasando por lo mismo por la forma en la que le agarraba de los brazos y le clavaba los dedos en la carne. Ethan tenía en ese instante el cabello plateado y sus ojos marrones comenzaron a transformarse para convertirse en dos orbes que brillaban con la misma luz que emitían los medallones. Emma vio como Ethan perdía el conocimiento de nuevo y por más que intentó luchar por no perder la consciencia, cayó junto a él, desplomada.
Lo último que escuchó antes de perder el sentido, fueron los gritos de su madre pronunciando sus nombres, eran alaridos de horror y después de eso, todo se desvaneció.
***
Cuando Emma despertó, se encontraba en la seguridad de su habitación y de su mullida cama. Por unos instantes, se llenó de paz al pensar en que todo lo ocurrido había sido una pesadilla, pero al mirar a su alrededor y ver a su madre a los pies de la cama de su hermano mientras le vendaba con cuidado el tobillo, supo que lo ocurrido había sido real.
—Mamá —pronunció con la voz ronca, casi como si no perteneciera a sí misma.
Su madre no la miró, continuó con la vista fija en su hermano que continuaba inconsciente y movía las manos con rapidez colocándole el vendaje en el tobillo inflamado.
—No tengan miedo, mamá arreglará esto —la escuchó balbucear y de vez en cuando se llevaba la mano al rostro para limpiarse las lágrimas—. Esos malditos lobos no conseguirán llevarse a mis hijos, no, no, yo no lo consentiré. Mi niña no caerá en manos de esos monstruos.
Emma no comprendía nada de lo que su madre decía y comenzaba a tener demasiado miedo al ver que su hermano no despertaba.
—Mamá —repitió con la voz temblorosa—. ¿Qué ocurrió? ¿Ethan está bien? —sin importar lo que dijera, su madre parecía estar enfrascada en su propio mundo y no la miraba. En su desesperación, Emma alzó el brazo para señalarla y gritó—: ¡Mamá, te estoy hablando!
Con aquel movimiento, el cuerpo de su madre se alzó en el aire, levitaba y la mujer la miró con el terror dibujado en sus facciones. Emma bajó el brazo con rapidez, asustada por lo que acababa de ocurrir y el cuerpo de su madre salió despedido hacia el suelo con demasiada fuerza.
—Emma… No hagas nada —jadeó su madre con la voz dolorida por el golpe—. No te muevas, hija, no sabes controlarlo.
Las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas, estaba aterrada, pero a la vez sentía en su interior una fuerza que deseaba emerger y que no quería detenerse.
—Mami, tengo miedo —lloriqueó, sin dejar de mirar sus manos como si esos apéndices ya no le pertenecieran.
Emma agarró un mechón de su largo cabello y lo observó con la esperanza de ver el tono rojizo que caracterizaba a su familia, pero lo que encontró fue un color plateado, casi blanco. El mismo color que le había visto a su hermano en el bosque y que seguía conservando.
Su madre se levantó del suelo, se llevó la mano a la cadera y se la frotó como si le doliera. Después la miró con cariño a pesar de que el daño se lo había provocado ella.
No sabía cómo o de qué forma, Emma provocó ese accidente, pero estaba segura de que esa fuerza había escapado de su interior.
—Tranquila, pequeña, te prometo que ese hombre no te encontrará. Tu hermano y tú estarán a salvo.
—¿Q-quién? —logró pronunciar a pesar de tener atenazado un nudo en la garganta.
Su madre negó con la cabeza, parecía no querer hablar, pero terminó por hacerlo.
—Los lobos, niña, ya conoces la leyenda de nuestra familia. Esos hombres monstruosos que se convierten en animales salvajes y destrozan a jóvenes inocentes como tú. No permitiré que te ocurra lo mismo que a tu tatarabuela, no te unirás a ninguno de su clase. Confía en mí, borraré tus recuerdos y los de tu hermano,  ataré de nuevo vuestra magia y tendrán una vida normal, lo prometo. Esos lobos seguirán malditos, así sea lo último que haga.
Emma quiso continuar preguntando, quería saber a qué clase de maldición se refería. Ella conocía la leyenda, pero era eso, una historia que le contaban a los niños para entretenerlos, no era real. Quería entender qué era toda esa locura de hombres que se convertían en lobos y por qué los querrían a su hermano y a ella, pero su madre se acercó a su cama, colocó la mano sobre su frente y antes de perder el conocimiento escuchó a su madre decir:
—Cuando despiertes, todo habrá vuelto a la normalidad y no recordarás nada.
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Diecisiete años después…
—Un gran viaje comienza cuando das un primer paso hacia tu destino y estoy segura de que vamos en el camino correcto —murmuró Emma ante la mirada cansada de su hermano.
Puede que se estuviera tomando con demasiada seriedad aquel cambio y que estuviera más filosófica que de costumbre, pero en el último año su existencia había sido un caos.
A sus veinticinco años, ambos hermanos se sentían perdidos. Sus vidas transcurrieron en la soledad de su cabaña junto al bosque, alejados de la sociedad y bajo la estricta vigilancia de su fallecida madre.
La última petición que les hizo fue que se mantuvieran en aquel lugar, que no salieran del bosque y que siempre estuvieran unidos. Al menos, continuaban juntos, en eso no le habían fallado.
—Quien no arriesga no gana, ¿no? —Ethan repitió las mismas palabras que Emma le había estado diciendo sin parar durante el último mes—. Quizá mamá exageraba, hemos llegado hasta aquí y quitando esa mirada apreciativa que me echó aquella pechugona en la estación del ferry, nadie nos trató mal. Estoy deseando tener la oportunidad de agarrar un par de tetas como esas.
Emma le metió un codazo a su hermano en el estómago y le sacó el aire.
—Hemos vendido lo poco que teníamos, dejado nuestra casa y desobedecido la última voluntad de nuestra madre, gastado gran parte del dinero que conseguimos en llegar hasta aquí y tú en lo único que piensas es en tener la oportunidad de agarrar… ¡Esas cosas! —se quejó Emma.
Se calló el pensamiento recurrente que siempre tenía y que se había intensificado desde que comenzaron a planear su nueva vida. Desde que aquella señal del destino llegó a su casa en forma de una propaganda de papel que planeó hasta caer en la entrada de su cabaña, sus pensamientos habían estado inundados de imágenes de un leñador, barbón, musculoso, que cortara la leña para la chimenea y que la abrazara en sus fornidos brazos cuando el frío de Alaska calara sus huesos.
Pero no pensaba reconocerlo y menos frente a su hermano.
—Vamos, Emma, no seas cínica y me digas que tú no quieres. Mamá fue muy buena con nosotros, pero estaba un poco trastornada siempre repitiendo ese cuento de niños sobre la maldición que pesa sobre nuestra familia y eso de que provenimos de un largo legado de brujos. ¡Ja! ¿Hombres lobos? ¿Brujas? —se burló su hermano—. Me duele pensar que todo este tiempo solo nos mantuvo engañados para tenernos junto a ella y que no hiciéramos nuestra vida. Lo más paranormal que hay en nosotros es que tengas veinticinco años y que sigas casta y pura. Yo al menos he aprovechado este último año de libertad y me metí en la cama de algunas mujeres.
Emma no pudo rebatirlo, ese pensamiento de libertad se enraizó cuando ambos hermanos cumplieron los dieciocho años y comenzaron a cuestionarse su vida de aislamiento social. Su madre siempre decía que el bosque les daba todo lo necesario para vivir y que no necesitaban más, que allí estaban seguros, pero nunca les explicaba de qué los protegía.
Cuando el alzhéimer de su madre comenzó a avanzar, las historias que contaba sobre sus supuestos antepasados eran cada vez más sobrecogedoras y poco creíbles. ¿Quién iba a creerse que su tatarabuela se había enamorado de un hombre lobo? Podría creerse que se hubiera enamorado hasta la locura de algún hombre, pero esos seres sobrenaturales ni siquiera existían.
Además, según las historias de su madre, su tatarabuela era una poderosa bruja que mantuvo una relación muy ardiente con el alfa de un clan de hombres lobos, iban a casarse y estaban muy enamorados, pero un día él encontró a su pareja predestinada y abandonó a su tatarabuela dejándola destrozada. No conforme con eso, también intentó matarla para librarse de ella y del hijo que crecía en su vientre. Al final no lo consiguió, ella pudo maldecirlos y escapar.
Lo peor de aquella historia, y que su madre se las contó antes de fallecer como si fuera algo real, era que su tatarabuela había hechizado al clan familiar para que la magia no despertara en sus predecesores y menos el gen de hombre lobo que su hijo había heredado. Lo más inverosímil de todo fue que, según su madre, la magia regresaría en la quinta generación y esos no era otros que ellos. Cuando eso sucediera, la bruja que nacería rompería la maldición y finalizaría lo que su tatarabuela no logró llevar a cabo.
Emma intentó que su madre le explicara más a pesar de creer que eran los desvaríos de una persona enferma, pero para ella parecía ser importante explicarles y ambos hermanos la escucharon con atención.
Pese a eso, su madre falleció antes de contarlo todo. Ahora nunca sabrían cómo la supuesta bruja rompería esa maldición.
—Imagina que esa historia fuera verdad, eso significaría que uno de nosotros sería un licántropo y aparte de los pelos en el pecho, no te veo muy peludo —bromeó Emma para quitarse un poco la ansiedad que aquel largo viaje le estaba ocasionando.
Ethan alzó una ceja y se removió en el asiento, incómodo.
—Si algún día me pongo a aullar a la luna será mejor que me dispares con una bala de plata. Prefiero ser el brujo y que tú seas la bola de pelos.
Una hora después, tras concluir el viaje en ferry que los dejó en la ciudad de Prince Rupert, aun debían llegar al pueblito que se anunciaba en el folleto que los trajo hasta allí. Se dirigieron a la estación de autobuses, pero cuando intentaron comprar el boleto, descubrieron que nadie había escuchado hablar de Silvershade Summit.
Abatidos, y con sus pocas pertenencias colocadas en el suelo, se miraron sin saber qué hacer a continuación.
—Hemos caído en una estafa —farfulló Emma e intentó contener las lágrimas—. ¿Qué vamos a hacer? Nadie ha oído hablar de ese lugar y se rieron de nosotros.
— No, me niego a creer eso, lo que ha ocurrido es que su acento es distinto y no lo entendiste bien —la tranquilizó Ethan, pero su postura y el movimiento acelerado de su pie golpeando el suelo, indicaban que estaba igual de nervioso que ella—. Lo que en realidad dijo fue: «estúpidos extranjeros que se creen todas las leyendas, ¡el siguiente!», después comenzó a reírse, pero no de nosotros, fue de su propia incultura por trabajar en este lugar y ni siquiera saber orientarse.
Emma quería creer a su hermano más que nada, estaba agotada, se sentía sucia del largo viaje, hambrienta porque habían intentado aminorar los gastos todo lo posible y a mitad de su camino agotaron las reservas de comida que llevaban. Deseaba llegar a Silvershade Summit, encontrar un lugar para descansar y después ponerse a buscar un trabajo.
—¡¿Por qué no me dijiste que no?! —gritó Emma cuando el miedo, los nervios y el frío que se le calaba hasta los huesos comenzaron a hacer mella en su cuerpo—. ¡Vamos a morir congelados!
Ethan la miró como si le hubieran salido tres cabezas y estuviera a punto de convertirse en Cerbero.
—¿Que yo te dijera que no? Dios me libre de llevarte la contraria con ese carácter que te gastas, quiero continuar con vida. Además, yo te dije que aquí hacia un poco de frío y te pareció muy bien la idea.
—¡Un poco de frío! Un poco de frío —repitió y sintió el castañeo de los dientes—. Un poco de frío no son 15° bajo cero. A esta temperatura se me va a congelar el cerebro y siento a punto de la gangrena los deditos de los pies.
—Quien dice un poco de frío dice mucho frío, son detallitos, pero ¿de quién fue la idea? —Ethan la miró con esa expresión que decía: «ya gané», pero, lo que menos necesitaba Emma en esos momentos, era perder una batalla dialéctica con su hermano—. Porque te recuerdo que fuiste tú la que tomaste aquel folleto como una señal del destino. Creías que lo mejor era vender todo y mudarnos para comenzar de cero.
—Puede que yo tuviera la idea, pero pudiste negarte y aun así escogiste venir a este congelador en el culo del mundo, Ethan. ¡La culpa es tuya… y mía también por siempre hacerte caso! —terminó por gritar y unir los labios en señal de enfado.
—Estoy seguro al 99% de que yo no lo escogí, recuerdo haberte dicho que quería vivir en la playa y no en un congelador. Además, tus palabras fueron: «Siempre quise ir a Alaska, ¿te imaginas? Un pueblito perdido, nieve, una cabaña, leñadores. Ethan quiero un leñador. ¿Te imaginas asomarte a la ventana y ver a un macho de esos cortándote la leña?». Así que yo di por hecho que no había más opciones porque no las mencionaste.
Emma se frotó el cuello e hizo un mohín de disgusto. Ethan tenía toda la razón, decirlo no era lo mismo que pensarlo, pero perder una discusión no estaba en su vocabulario y no iba a comenzar ese día.
—Te doy la razón, ahora que lo pienso, quizá fui yo la que ofrecí venir hasta aquí con mucha insistencia. —Ethan esbozó una sonrisa de victoria y cuando estaba a punto de gritar: «¡Te lo dije!», Emma alzó el dedo índice y lo detuvo—. ¡Pero lo pensé y siendo mellizos era tu obligación leerme el pensamiento! Así que no te sacudas las culpas porque yo pensé que quizá Alaska no era tan buena opción para comenzar de nuevo. Deberías tomar en cuenta mis pensamientos, serías un mejor hermano.
La expresión de victoria de Ethan se esfumó tan pronto como llegó. Los hombros se le cayeron en señal de derrota y negó con la cabeza. Su hermano era inteligente y sabía cuándo soltar el hacha de guerra. Ella nunca daría su brazo a torcer.
—Contra esa explicación no puedo hacer nada, tienes razón, lo siento por no haber leído tus pensamientos y no haberlos tomado en cuenta. No volverá a suceder. —Emma le dio una palmadita en la espalda para consolarlo e intentó sonreír.
—Ahora ya poco podemos hacer, quizá lo mejor será que busquemos algún lugar…
Sus palabras fueron detenidas cuando una mujer mayor se acercó a ellos y ambos se la quedaron mirándola con curiosidad. A Emma le recordó un poco a su madre, tenía unos rasgos familiares y para rematar el mismo color plateado que ellos en su cabello.
—No quise interrumpir, pero escuché que querían ir a Silvershade Summit, yo podría llevarlos. Los dejaría cerca, voy en esa dirección.
—¡¿De verdad?! —gritó Emma, emocionada y abrazó a la mujer como si la conociera de toda la vida.
—Por supuesto —dijo y después le pareció escuchar que bajaba su tono de voz y murmuraba—. He esperado mucho tiempo a que llegaran.
Emma sacudió la cabeza, seguro el frío y el cansancio la estaban haciendo imaginar cosas. La mujer comenzó a alejarse y ella se apresuró a levantar sus pertenencias del suelo, pero su hermano la sostuvo del brazo.
—No me gusta, no creo que sea buena idea que vayamos con ella. ¿No te parece muy raro? Sentí que todos los vellos del cuerpo se me erizaban.
—Será que ya te estás transformando en hombre lobo —bromeó Emma y le quitó importancia. La verdad era que algo en su interior la estaba alertando, pero tenía tantas ganas de llegar que decidió hacer a un lado su intuición—. Es solo una anciana y nosotros somos dos, ¿qué podría hacernos? Hazme caso que para eso soy la hermana mayor. Vamos antes de que se marche y nos quedemos aquí varados.
—¡Solo por un minuto! —se quejó Ethan, pero agarró sus pertenencias y ambos siguieron a la anciana sin saber que estaban a punto de hacer lo que su madre tanto quiso evitar.
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La amable anciana no mintió cuando les dijo que ella los llevaría. Les permitió cargar sus pertenencias en el coche y Emma se sentó en el asiento del copiloto a pesar de las expresiones de enfado de su hermano.
Ethan era demasiado sobreprotector con ella, siempre lo había sido, pero desde que su madre falleció ese comportamiento se incrementó de forma considerable.
Al parecer, a su hermano la adorable anciana le causaba escalofríos y solo accedió a que los llevara porque no tenían otra opción. En algún momento, no supo precisar si habían pasado minutos u horas desde que entraron al coche, ambos se quedaron dormidos.
Fue muy extraño, al menos lo era para su hermano ya que él no bajaría tanto sus defensas como para caer en un sueño profundo, pero Emma lo achacó al cansancio del viaje desde Pensilvania a Alaska. Cuando abrió los ojos, el paisaje que había a su alrededor ya no era el de la ciudad.
Se encontraban en mitad de las montañas, en una carretera estrecha y con una vista de riscos y nieve que cubría todo lo que estaba a la vista. La temperatura había disminuido de forma considerable y no pudo evitar llevarse las manos a los labios para calentárselas con su propio aliento.
—Ya hemos llegado —dijo la anciana y se dio la vuelta para tocarle la rodilla a Ethan y despertarlo—. Desde aquí continúan solos, pero no tiene pérdida.
Emma miró a través de las ventanas del coche y regresó su visión a la anciana.
—Pero aquí no hay nada… —Se frotó la garganta para intentar disimular el manojo de nervios en el que se estaba convirtiendo. De solo pensar que iban a dejarlos abandonados en mitad de aquella montaña nevada para morir de hipotermia, le hacía sentir unas inmensas ganas de echarse a llorar.
Su hermano parpadeó, abrió los ojos y dio un brinco al darse cuenta de que se había dormido. Observó a su alrededor y su primer impulso fue acercase al asiento frente a él y colocarle una mano en el hombro. Sabía que intentaba decirle sin palabras que él la iba a cuidar, solo que era complicado creer que en ese instante su hermano se convertiría en algún superhéroe que los sacara de allí como por arte de magia.
—Para los ojos correctos Silvershade Summit se mostrará —murmuró la anciana con una risita nada halagüeña, después sostuvo dos gorritos de lana y le dio uno a ella y otro a su hermano—. Ponédselos para que puedan ocultar su cabello.
Emma lo tomó y no dudó un instante en colocarlo sobre su cabeza porque se moría de frío, su hermano fue más reticente, pero al ver que ella le hacía señales para que no fuera tan grosero y aceptara el regalo, acabó por acceder.
—Muchas gracias, la verdad es que tengo bastante frío y ya no siento las orejas —balbuceó Emma a la vez que la anciana se acercaba a ella y comenzaba a esconder los mechones sueltos de su cabello debajo del gorro—. ¿Está segura de que es aquí? Tal vez mis ojos no sean los correctos y tenga una miopía tan agravada como para no ver otra cosa que nieve.
—O la demencia senil la hizo equivocarse de camino —murmuró su hermano—. Eso o que es una homicida que aprovecha sus arrugas para atraer a sus víctimas y llevarlos hasta a la nada para después asesinarlos a sangre fría, pero eso no ocurrirá en mi guardia. Conmigo se equivoca, ancianita del demonio.
Ethan no vio venir el golpe, la mujer le golpeó en la frente con la palma de su mano abierta y después comenzó a carcajearse.
—Me agradas, es bueno que seas desconfiado. —A la anciana no pareció importarle el comportamiento de su hermano, ella tomó su pequeño bolso, lo abrió y sacó de él una foto en la que se mostraba una cabaña pequeña, pero que se veía muy acogedora—. Aquí vivirán, solo tienen que seguir el camino a la izquierda y podrán verla. La he mantenido intacta para cuando llegaran.
Emma sostuvo la foto que le mostraba, pero fue incapaz de mirarla porque estaba perdida en las palabras de la anciana.
—¡¿De qué está usted hablando?! ¿A qué se refiere con que vamos a vivir ahí? ¡Señora, usted desvaría! Aquí no hay nada —se quejó su hermano, pero la anciana lo calló solo con su mirada.
Por más que Ethan intentaba abrir la boca para continuar despotricando, no podía.
—Tu hermana me llamó antes de venir para alquilar mi cabaña —dijo la mujer con toda la naturalidad y Emma abrió los ojos con asombro.
—¿Qué yo qué? —jadeó, y de pronto, la anciana le tocó el brazo, la miró con intensidad y el recuerdo de haberla llamado y acordado con ella alquilar esa cabaña se aferró con fuerza en su mente—. Qué raro, cómo pude olvidarlo, tiene razón, yo la llamé.
—¿Emma, estás segura? —balbuceó Ethan que parecía haberse liberado de lo que fuera que lo mantenía en silencio.
—Sí, eso creo —respondió sin estar muy conforme con las palabras que escapaban de su boca.
—Vayan, que se hace tarde y ya esperé demasiado. Recuerden, solo sigan recto y cuando vean el pueblo continúen por el camino de la izquierda y llegaran sin mayor problema. —La mujer le colocó a Emma una llave de tamaño considerable y que no parecía que abriera una cerradura actual.
Era de hierro y bastante pesada.
Con renuencia salieron del coche, tomaron sus pertenencias y dieron unos pasos hacia la dirección que la mujer les indicaba. Emma iba a regresar sus pasos para decirle a la anciana que allí no había nada y pedirle que los llevara de vuelta a la estación, pero su hermano la agarró del brazo y la incitó a continuar el camino.
—No pienso regresar con esa loca, no importa si tenemos que refugiarnos en una cueva y cazar un mamut.
—Los mamut se extinguieron, Ethan, será mejor que regresemos, seguro se confundió.  —Al dar el siguiente paso, sintió cómo pasaba una barrera invisible y frente a ella un bonito pueblo de montaña se alzó frente a sus ojos—. ¡¿Pero cómo es posible?!
Ambos miraron hacia atrás para decirle adiós a la anciana, pero cuando lo hicieron se dieron cuenta que del coche y de ella ya no quedaba rastro.
—Esa mujer es lo más raro que me encontré en mi vida —masculló su hermano—, pero al final tenía razón, hemos llegado. Solo espero que de verdad exista esa casa porque aquí en confianza, se me están congelando las bolas.
***
Asher sintió el cambio en el ambiente desde antes de que su beta irrumpiera en su casa con el rostro desencajado por la preocupación.
—¡Alfa! —gritó y se detuvo frente a él con la respiración agitada—. La barrera mágica ha sido vulnerada, unos intrusos consiguieron traspasarla.
Tras las palabras de su beta, Asher se quedó en silencio. Tenía muchas preguntas, quería saberlo todo, pero por unos instantes se sintió incapaz de hablar.
La última vez que alguien pudo entrar o salir de Silvershade Summit, el hogar de su manada, fue hace ciento cincuenta años y todo por una maldita bruja despechada. Esa mujer no se conformó con provocar que el antiguo alfa no tuviera descendencia, además se ensañó con todos los que vivían allí negándoles el derecho de encontrar a su pareja destinada.
Nunca deberían haber permitido que una bruja viviera en sus tierras, esos seres eran desleales, mentirosos y todo lo que tocaban lo destruían. Una sola mujer había sido la culpable de que su manada estuviera en decadencia, de que cada vez murieran más jóvenes y todo por el error de aquel alfa que no fue capaz de guardarse su calentura.
¡Revolcarse con una bruja! ¡Qué horror! Por suerte, el abuelo de Asher retó al alfa para apropiarse del liderazgo de la manada y desde ese momento ese honor había recaído en su familia.
Él nunca aceptaría a una bruja en su vida, aunque eso rompiera la maldición. ¿Cómo podría fiarse de las palabras de una mujer de esa calaña? Si había sido capaz de condenar a toda su gente por las acciones de uno solo, todo lo que pudo salir de su boca solo fue una mentira.
—Alfa, ¿me escucha? —su beta volvió a hablar al ver que Asher no reaccionaba—. Ningún ser puede traspasar la barrera mágica, nadie puede entrar o salir, excepto la bruja que romperá la maldición.
Asher sintió que cada vello de su cuerpo se encrespaba y los colmillos de su lobo luchaban por emerger para transformarse. Solo escuchar nombrar a esa bruja le provocaba una rabia que no podía controlar.
Llevaba escuchando esa historia desde que tenía recuerdos y no podía creer que su manada tuviera puesta toda su esperanza en la llegada de la misma clase de ser que los maldijo.
—¡No la necesitamos! —gritó y su beta dio un paso atrás al ver como sus ojos verdes cambiaban de color y se volvían dorados—. En ciento cincuenta años nadie conoció a su pareja destinada y sobrevivimos. No lo necesitamos, cuando haga la ceremonia de unión con Astrid el resto de la manada verá que es posible vivir sin encontrar a su mate.
—Pero alfa…
—¡No hay más que hablar! —gritó fuera de sí.
Asher más que nadie quería que la maldición se rompiera, no soportaba a Astrid, pero ella era la mejor opción. Era una de las lobas más fuertes, su familia siempre había sido leal y le parecía atractiva, pero cada vez que se le acercaba moviendo sus exuberantes caderas y llamándolo «mi amor», deseaba arrancarle la cabeza.
No podía explicar su reacción, pero su lobo se negaba a aceptarla porque sentía que estaba dándole un lugar que no le correspondía, pero si lo que su beta decía era cierto y por fin alguien había logrado traspasar esa barrera, significaba que sería él quien tendría que sacrificarse para que la maldición se rompiera.
Haría muchas cosas por salvar a su manada, pero formar un vínculo con una maldita bruja no estaba entre ellas.
Asher pudo ver que la alegría que su rostro había mostrado cuando llegó a su casa para darle la noticia, mutaba a una expresión de tristeza y aceptación. Su beta nunca rebatiría sus órdenes, aunque no estuviera de acuerdo con ellas.
—Entonces, ¿qué quiere que hagamos con los intrusos? —preguntó—. Los vieron dirigirse a la casa de la bruja.
—¿Intrusos? ¿Hay más de uno? —Su beta asintió con la cabeza.
—Un hombre y una mujer, ¿quiere que los detenga y los traiga para interrogarlos? —ofreció, pero por la forma en que lo pronunciaba parecía estar rogando que no se lo pidiera—. Quizá podríamos vigilarlos, alfa y ver qué tan peligrosos pueden ser. No sentí magia en ellos.
Asher gruñó, fue un sonido que escapó directo de su pecho. Desde que había sentido las nuevas presencias su lobo estaba inquieto y no había dejado de luchar en contra de su transformación. Al ver que ya era incapaz de controlarlo, algo que nunca le había ocurrido ni cuando tuvo su primer cambio, miró a su beta y dijo:
—¡Yo mismo iré! —bramó y justo después, su ropa quedó desgarrada en el suelo por la abrupta transformación.
Su lobo corrió, enloquecido y empujado por una fuerza extraña hacia el lugar que todos evitaban, la casa de esa bruja. Puede que allí ya no viviera nadie, pero ver que ni el paso del tiempo provocaba que la estructura se estropeara era un recordatorio constante de la maldición.
Era increíble como aquella propiedad parecía mantenerse por sí sola, como si su ocupante la hubiera abandonado el día anterior y no hace más de un siglo. Incluso el huerto estaba cuidado y parecía replantarse solo.
Conforme la distancia se acortaba, su lobo parecía cada vez más incontrolable. Usó toda su fuerza de voluntad para detenerse de forma abrupta cuando visualizó a una mujer frente a la puerta de la casa de la bruja.
Cuando su lobo la vio, sintió unos deseos insanos de querer saltar sobre ella… Y montarla. ¡¿Cómo era posible?! La sensación era tan inquietante que se sentía incapaz de detener los movimientos de su cola como si fuera un perrito dándole la bienvenida a su amo.
La mujer se agachó para recoger la nieve del suelo e hizo una bola con ella para lanzársela en la espalda a un hombre que se encontraba inspeccionando el lugar.
—¡Mira, Ethan! —gritó y su risa resonó en el aire al ver que la bola de nieve le pegaba en la cabeza a su acompañante.
¿Ese hombre sería su pareja? El pensamiento provocó que su lobo abandonara el estado de felicidad en el que se encontraba y comenzara a gruñir con el deseo de acabar con ese tal Ethan. Antes de que lo llevara a cabo, Asher tomó el control y volvió a transformarse en humano, no sin antes necesitar mucho esfuerzo.
Desnudo, arrodillado en la nieve y furioso porque su miembro se encontraba alzado, endurecido y dispuesto a saludar a esa mujer a la que ya aborrecía sin conocerla, se levantó del suelo sin importarle su falta de ropa y gritó:
—¡¿Quiénes son y qué hacen en mi territorio?! —Asher, que solo tenía ojos para la mujer que tenía enfrente, pudo esperar muchas reacciones de ella menos la que tuvo al fijarse en él.
Con un enorme gorro de lana y una bufanda que casi le cubría todos sus rasgos y tan abrigada como si el clima de aquel lugar fuese demasiado para ella y tuviera que envolverse en mil capas de ropa, la vio llevarse las manos al rostro para ocultar un grito tras ellas, para después bajarlas, mirarlo con la boca abierta y decir:
—Madre santa de todos los penes enormes, es el leñador con el siempre soñé.
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Emma sabía que no debía mirar, que era de una pésima educación que sus ojos se movieran de forma involuntaria hacia el miembro viril de ese hombre desnudo. Aunque llamarlo miembro era no darle la importancia adecuada, quizá debía llamarlo un arma de destrucción masiva, un garrote enorme, ¡un hacha! Eso era, ese hombre podría romper troncos con eso que llevaba entre las piernas.
Jamás había visto algo así, aunque debía reconocer que su experiencia viendo esas partes del cuerpo masculino eran escasas, o mejor sería decir que eran nulas. Puede que hubiera crecido con su hermano Ethan, pero a ella nunca se le ocurrió pedirle que le mostrara lo que ocultaban los hombres. A Emma lo referente al sexo masculino no le había llamado la atención.
Hasta ese momento, porque ese portento de masculinidad que tenía frente a ella la atraía de una forma que no podía explicar con palabras.
Quizá se estaba mintiendo a sí misma. Emma podría haber crecido en una familia monoparental, no había tenido un padre que la cuidara, su madre nunca quiso hablar demasiado de él. Siempre decía que la responsabilidad que conllevaba ser padre de unos niños muy especiales le había quedado grande.
Grande… No tendría que haber pensado en esa palabra mientras sus ojos eran incapaces de apartarse de la figura desnuda y se mantenían cautivos de ese enorme hombre. Se erguía frente a ella con esa actitud dominante sin importarle lo más mínimo su escasez de ropa. Tal vez era una costumbre de la gente de aquel pueblito y lo raro era estar abrigado como ella.
Era como un dios vikingo en toda su gloria, con esos ojos verdes, ese cabello negro y esa boca con unos labios llenos que parecían hechos para darse unos buenos besotes y entrar en calor. Su rostro era masculino y a la vez hermoso, una sonrisa en él en lugar del ceño fruncido lo haría incluso más atractivo.
En otro momento, el pensamiento de quitarse la ropa con aquel frío extremo le habría parecido una locura, pero cuanto más miraba a ese espécimen masculino más se le antojaba comenzar a lanzar la ropa por los aires y tirarse en sus brazos para compartir el calor de su cuerpo.
Emma intentó comportarse como una dama y saludar al recién llegado. Saludar o correr en dirección contraria, ambas cosas eran válidas y más por la forma en que mostraba los colmillos y gruñía como si fuera un animal salvaje en lugar de un ser humano.
La presencia reconfortante de Ethan a su lado la hizo volver a respirar con normalidad, no sabía en qué momento su hermano había corrido para colocarse a su costado, pero al mirarlo de reojo pudo ver que su postura era también dominante.
Los hombres eran muy extraños, ambos se miraron y parecían estar decidiendo quién levantaba la patita y marcaba el territorio alrededor de ella.
—Límpiate, Emma —escuchó decir a su hermano en un siseo y le frotó la comisura de los labios con el pulgar.
Ese gesto llamó su atención y por fin logró apartar la mirada del desconocido, pero en su retina estaría grabado el recuerdo de su impresionante altura y su desnudez. ¿Cuánto mediría? De alto, porque esa parte tan interesante que tenía entre las piernas ya había quedado claro que era grande. Quizá rozara los dos metros. Con sus hombros anchos, esos brazos que eran puro músculo y ese torso robusto y cincelado como si cada parte de ese abdomen hubiera sido esculpido a mano y con mucho esmero.
—Claro… Por supuesto, limpiarme, ¿qué me tengo que limpiar? —graznó Emma con garganta seca.
—La baba que se te cae mientras lo miras, Emma, disimula que se te nota mucho. No te creía de esas mujeres que pierden la cabeza por el primer hombre algo atractivo que se les cruza de frente —las palabras de su hermano provocaron que ese calor interno que se había instalado en su cuerpo emergiera a su rostro.
Se sentía tan ruborizada que llegó a creer que su cabello volvería a ser rojizo de nuevo, como cuando era niña.
Ese pensamiento la hizo tensarse, ella nunca había tenido el cabello rojo, siempre había sido de un color plateado muy extraño, brillante como el de su hermano y del mismo color de sus ojos. Ambos tenían esa colorimetría tan poco usual que se podía comparar con la luz de la luna en las noches.
No comprendía por qué había pensado eso ni de dónde vino ese recuerdo, quizá fue porque el cabello pelirrojo estaba relacionado con el fuego y en ese instante parecía tener un ardor interno que se empeñaba en quedarse. Al final desechó ese pensamiento con rapidez para centrarse en el hombre desnudo.
Debía dejar de mirarlo o entraría en combustión espontánea.
—Ahora entiendo por qué sentía la garganta seca —bromeó con un toque de nerviosismo que no pudo ocultar, se sentía avergonzada por haber sido tan obvia—. Estaba perdiendo litros de babas, pero no me puedes culpar por ello. Nunca había visto algo así, es hermoso.
Su voz fue un susurro apenas audible para su hermano, pero el hombre fijó su mirada en ella y ese extraño gruñido volvió a emerger de su pecho como si la hubiera escuchado. Incluso dio un paso al frente que los tensó a ambos, pero contenía sus manos hechas puños con tanta fuerza que lo hacía parecer, si eso era posible, más musculoso.
Parecía estar conteniéndose para no echarse sobre ella y se preguntó por qué se contenía si ella estaba más que dispuesta. Un jadeo escapó de su garganta ante ese pensamiento. ¡¿Qué le estaba ocurriendo?! Emma no era así, no perdía la decencia por un par de músculos y menos iba deseando a un desconocido de esa forma tan voraz.
—¿Acaso están sordos? —volvió a gritar el hombre y antes de que Emma pudiera decirle que tenían una magnífica audición y que no hacía falta gritar, otro hombre apareció en el camino.
Era igual de impresionante que el anterior, quizá no tanto, era un poco más bajo y estaba vestido, pero eso no le restaba ni atractivo ni masculinidad. Se sorprendió al pensar en que no tenía el mínimo interés en ver al otro hombre igual de desnudo a pesar de ser también muy guapo. Al parecer, ella no podía apartar la visión de ese espécimen que emanaba un aura de peligro y magnetismo que debía repelerla y en lugar de eso allí estaba, conteniendo las ganas de babear y pedir que la estrechara entre sus brazos.
Ese pueblo debía tener gases tóxicos en el aire, era la única explicación que encontraba a ese repentino ataque de lujuria que parecía atacarla.
—Alfa —la persona que acababa de llegar y al que Emma pensaba llamarlo «el hombre vestido» mientras no supiera su nombre, llamó al hombre desnudo.
A pesar de que parecía que quería llamar su atención, al que había llamado alfa, no desviaba su vista de ella.
—Que nombre tan extraño, aunque le sienta bien, alfa, como «macho alfa». La verdad es que jamás en mi vida vi alguien a quien le pegara tanto que lo llamaran alfa como a ese hombre. —Sintió un golpe en su nuca y Emma miró a su hermano con desaprobación.
Ethan le había golpeado con la mano abierta y su cabeza hizo un movimiento brusco hacia delante que no pasó desapercibido para ese vikingo.
—Alfa como los hombres lobos de los que hablaba mamá en sus historias —masculló su hermano en un susurro y aquello provocó que Emma lanzara una sonora carcajada que llamó la atención de sus visitantes.
Negó con la cabeza y miró a su hermano entornando los ojos
—Eso solo eran cuentos para niños, Ethan —murmuró y, sin pensar mucho en lo que hacía, acortó la distancia con el macho desnudo y le ofreció la mano—. Hola, mi nombre es Emma y él es Ethan, somos nuevos en el pueblo y nos gustaría poder llevarnos bien con todo el mundo.
A Emma la voz no le tembló, aunque la mano que mantenía en el aire a la espera de que se la estrechara sí lo hacía. Le temblaba de frío o de excitación al pensar en que la tocaría, no estaba muy segura.
El hombre desnudo miró su mano como si estuviera sucia y le asqueara. Emma perdió la sonrisa y cuando iba a apartarla, ese al que llamaban alfa gritó:
—¡Bruja, no des ni un paso más porque te arranco la cabeza!
Emma jadeó por el susto, se llevó una mano al cuello y dio un traspiés que resultó contraproducente. Se tropezó y terminó con las nalgas en la nieve, además de muy avergonzada. Ethan, que no se había alejado demasiado, estuvo frente a ella antes de que el hombre desnudo terminara de hablar.
—¡Vuelve a amenazar a Emma y el que pierde la cabeza eres tú! —gritó su hermano en un arranque violento que nunca le había visto.
Claro, nunca se vio en la situación de tener que protegerla de que alguien quisiera separarle la cabeza del cuerpo. Ethan no era pequeño en comparación con ella, pero no era tan corpulento como ese hombre y el miedo de que le intentara hacer algo a su hermano la obligó a levantarse con rapidez.
Antes de que Ethan pudiera evitarlo, ella se colocó frente a su cuerpo para cubrirlo. Así sería siempre, juntos llegaron al mundo y juntos se irían si ocurría una desgracia.
—Pensé que la gente de aquí sería amable, ¿sabe? Usted es muy maleducado. No sé qué se cree. ¿Es porque no somos nudistas? Si ese es el problema ahora mismo me desnudo, aunque preferiría no hacerlo aquí. Podemos pasar a la casa.
—Alfa, por favor, quizá es nuestra única oportunidad —murmuró el hombre vestido e intentó ponerse en medio de ella y el macho grosero y dominante. El hombre amable le tendió la mano e intentó colocar una expresión dulce en su rostro—. Soy Alaric, discúlpanos por este recibimiento, no solemos recibir forasteros. ¿Cómo nos encontraron?
Emma se apresuró a estrecharle la mano, a pesar de que la mirada furiosa que el hombre desnudo le obsequiaba a su acompañante le daba terror.
—Venimos desde Pensilvania, recibimos un…
—No tienes que explicarle nada —se apresuró a decir Ethan—. ¿Quién se creen que son para venir hasta nuestra propiedad y tratarnos de esta forma? Vamos, Emma, que se queden aquí, entremos. No hemos hecho nada malo y no permitiré esto.
Su hermano la agarró del brazo y tiró de ella sin darle la posibilidad de negarse. Tenía que reconocer que Ethan tenía razón, ellos no habían hecho nada para que ese hombre se presentara de esa forma y les gritara como un animal hambriento.
A pesar de eso, ella no pudo evitar girar la cabeza para observarlo una vez más mientras se alejaba y recibía una mirada llena de odio. Era tan intensa que incluso le erizó la piel. ¿Qué había hecho ella para que la aborreciera de esa forma?
El primer hombre que le gustaba y parecía odiarla sin motivos.
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Asher los vio alejarse hacia esa casa sin poder pronunciar ni una sola palabra. Su beta lo sujetaba del brazo con fuerza, aunque si él quisiera soltarse y matar a los intrusos nadie podría detenerlo.
Lo único que podría impedirlo sería la casa, porque tenía bastante claro que la protección mágica seguía en pie y no le permitiría entrar. Esa construcción no había permitido que un solo lobo se acercara y esos extraños podían acceder a ella con libertad.
En ese instante, lo único que quería era mantener las emociones contradictorias bajo control. Su mente le decía una cosa y su lobo se empeñaba en llevarle la contraria.
Nunca, hasta ese momento, estuvo tan en contra de lo que su lobo interno le pedía y menos le costó controlarlo. Estaba fuera de sí y su beta lo sabía, su amigo se daba cuenta del debate interno que estaba viviendo.
—Quiero que se vayan hoy mismo —graznó con los dientes apretados mientras sentía que el lobo se negaba a esa petición.
—Alfa, no quiero rebatir sus órdenes, pero quizá es nuestra única oportunidad de escapar de esta maldición. ¿No quiere volver a ser libre? —Libertad, esa palabra parecía escucharse ajena, hacía demasiado tiempo que su gente no la tenía.
Llevaban ciento cincuenta años prisioneros de la maldición, sin poder salir de las barreras mágicas del pueblo, sobreviviendo. Y no es que a los lycan les importara mantener contacto con los humanos, pero por culpa de esa bruja vivían ajenos a cualquier cosa que ocurriera fuera de allí.
Los maldijo a todos solo por culpa de uno de ellos.
No tenían contacto con otros clanes de lobos, no podían conocer a sus mates, pero tampoco podían ser atacados y esa barrera mágica los mantenía seguros de cualquier amenaza exterior.
Y fue así hasta ese día porque esos dos extraños la atravesaron.
Ignoró las palabras de su beta, sabía que tenía razón, toda su gente había esperado con ansias ese momento y si los expulsaba perdería su respeto. Debía informarlos de lo ocurrido antes de dar un veredicto.
—¿Cómo es posible? No sentí magia en ninguno de ellos, son solo unos humanos, ¿cómo lograron traspasar la barrera? —pronunció en voz alta, aunque la pregunta no iba a dirigida a su beta. Sabía que ninguno de los dos tenía una explicación para eso.
La expresión esperanzada de su amigo se convirtió en una mueca triste y negó con la cabeza.
—También me di cuenta de eso. Lo extraño no solo es que no haya magia en ellos, tampoco son lycan, pero humanos… No lo creo. Hay algo en ambos que no es del todo normal, lo parecen, pero no lo son.
Asher asintió con la cabeza, también se había dado cuenta, pero todavía era más desconcertante no saber a qué tipo de criaturas se enfrentaban. Habían entrado sin mayor problema en la casa de la bruja y eso lo perturbaba.
Nadie pudo acceder antes, ni siquiera podían acercarse demasiado sin que la fuerte energía que la rodeaba los expulsara. Por ese motivo no había ido tras ellos, estaban protegidos en el interior, pero ya saldrían de allí. En algún momento tendrían que hacerlo y él estaría ahí para conseguir toda la verdad.
—Es inútil que sigamos aquí —le dijo a su beta—, debemos informar al clan y mantener vigilada la casa mientras se toma una decisión.
—Me ocuparé de eso ahora mismo. —Su amigo le apretó el hombro antes de alejarse para cumplir sus órdenes.
Asher miró por última vez la casa y observó el movimiento de la cortina en una de las ventanas. La mujer asomó su rostro y su lobo al verla se retorció en su interior deseando salir.
Se dio la vuelta con rapidez para no continuar viéndola y corrió para alejarse de esa mujer lo más rápido que pudo.
***
Emma no pudo evitar asomarse a la ventana a pesar de que su hermano le había dicho que no lo hiciera. Al parecer, Ethan quería nombrarse el hermano mayor y comenzar a dar órdenes y ella no estaba dispuesta a aceptarlo.  Ya había vivido durante demasiado tiempo bajo el yugo de su madre para comenzar a vivir bajo las órdenes de su hermano.
—No me dirás lo que tengo qué hacer —masculló entre dientes y apartó la cortina para observar el exterior y percatarse de que ese hombre continuaba allí.
Por un momento se miraron, pero duró poco porque él se dio la vuelta y se marchó.
Durante unos minutos, se quedó allí, con la vista fija en el camino y se sintió asombrada por la velocidad con la que ese hombre se movía. Fue la mano de su hermano al agarrarle el brazo, la que obligó a su mente a enfrentarse a la realidad de nuevo.
—No te digo qué hacer solo para controlarte, Emma. Yo no soy como mamá —murmuró Ethan y la miró con tristeza—. Solo estoy preocupado, soy el único que abandonó el bosque cuando mamá murió, el que conoció personas, el que…
Emma lo detuvo, le agarró los hombros y comenzó a empujarlo con suavidad hacia atrás hasta que sus piernas chocaron con el sofá. El mueble era antiguo, se notaba, pero estaba en excelente estado. Todo en la casa lo estaba, pero no podía negar que tenía mejores comodidades de las que tenían en su cabaña de Pensilvania.
—Sé que tú te ahogabas en nuestra casa y por eso cuando mamá murió no dudaste en marcharte y dejarme sola. —Su hermano intentó protestar, pero bajó el rostro, avergonzado—. Sabes que es verdad, apenas la habíamos enterrado cuando ya estabas con tu mochila colgada para marcharte.
—Pero regresé —se apresuró a decir—. Solo estuve un mes fuera y te las apañaste bien, no es como si te hubiera dejado para siempre, quería ver qué tan cierto era lo que decía mamá. Si al final salir del bosque era peligroso para nosotros, no podía llevarte y ponerte en peligro.
Emma asintió y se sentó junto a él, de pronto se sintió agotada por el viaje.
—Te lo agradezco, pero ahora también me toca a mí aprender y conocer gente. Creo que vinimos al lugar adecuado, es tranquilo, la casa es acogedora y hasta tenemos un huerto y unos vecinos muy intrigantes.
Su hermano entrecerró los ojos y la miró con preocupación.
—¡No, Emma! No son intrigantes, la palabra que buscas es preocupante. Ese hombre está loco, llegó desnudo sin importar el frío y comenzó a dar gritos. Además, también está la casa, ¿es que no notas nada raro?
Emma sintió que su colgante con la forma de un sol se calentaba en su pecho, lo tomó entre sus manos y lo apretó, pero no dijo nada. ¿Qué si no notaba nada raro? Por supuesto que lo notaba, la palabra raro parecía estar escrita en luces de neón en su mente. Podría haber crecido en un bosque alejada del mundo, pero de tonta no tenía nada y podía ver que aquello no era normal.
Si tenía que enumerar todo lo raro que había visto, primero estaba el folleto que apareció en su casa de Pensilvania, después la extraña sensación que se apoderó de ella al recibirlo. En ese momento, sintió que si no hacía ese viaje nada iría bien. Para acabar la lista de cosas extrañas, también estaba la anciana que los recibió. Por más que intentaba recordar lo de la supuesta llamada que había hecho, todo le decía que nunca había hablado antes con ella. Emma nunca alquiló aquel lugar, pero si no se quedaban, estarían en la calle e indefensos.
Si había que agregar más cosas extrañas a su lista, podía incluir el huerto lleno verduras preparadas para cosechar, a la intemperie, con el frío y la nieve, además de la casa que parecía haber estado cerrada por mucho tiempo, pero no había una sola mota de polvo en ella.
Y eso no era todo, en ese momento casi podía sentir que las paredes tuvieran ojos, que aquella casa tuviera vida y, a pesar de eso, no quería marcharse. Sentía que estaba donde debía, por eso mismo mintió.
—No sé de qué estás hablando, Ethan, seguro estás cansado por el viaje. A mí este lugar me parece encantador, no podemos juzgar a su gente solo porque uno de ellos haya querido presentarse aquí desnudo y dando gritos, tal vez es el loquito del pueblo.
—¡¿El loquito del pueblo?! De verdad, Emma, puedo llegar a entender que seas ingenua, pero ese hombre no se veía como un loco, más bien como un psicópata peligroso. Quizá no te diste cuenta de la forma en la que te miraba, pero yo sí.
Emma quería explicarle a su hermano la extraña sensación que se había apoderado de ella al ver a ese hombre. Sentía que debía conocerlo y saber más de él. Sobre todo cuando estuviera vestido, eso sería algo más seguro, pero para eso, debía convencer a Ethan de que no había nada extraño en aquel lugar.
—Lo mejor será que nos tomemos las cosas con calma. Acabamos de llegar, tenemos un maravilloso techo sobre nuestras cabeza y el agradable calor de esa chimenea.
—Chimenea que nadie encendió, pero que ahí está, con troncos que parecen recién cortados y que yo no puse ahí —se quejó su hermano a la vez que señalaba al lugar donde el fuego ardía.
Emma se pasó la lengua por entre los labios resecos sin saber qué contestar a eso.
—Iré a la cocina, prepararé algo caliente para beber. Quizá haya un té o café, o un potente analgésico que nos haga dormir dos días para que podamos aclarar la mente —balbuceó y escapó de la sala.
Quería quedarse en aquel lugar, no sabía por qué, pero era una fuerte necesidad. En ese instante, se sentía de la misma forma que cuando recibió aquel folleto donde hablaban del pueblo.
Agradeció que su hermano no la siguiera hasta allí para continuar con la discusión.
Comenzó a buscar en aquella antigua cocina. Todo estaba hecho de madera, los utensilios para cocinar eran robustos y pesados, como si estuvieran hechos de hierro y la hornilla no era eléctrica o de gas, era de leña.
Aquello no fue extraño para ella, en Pensilvania, no vivían en un hogar moderno. Su pequeña cabaña tampoco tenía las nuevas comodidades de las que su hermano le había hablado, así que agradeció que todo estuviera listo nada más para encender el fuego y poder calentar agua.
Cuando se preguntó de dónde podría sacar agua, apareció ante sus ojos una jarra de cerámica que no recordaba haber visto ahí. Emma tragó el nudo que sentía en la garganta, pero aun así, se acercó a la vasija y miró el interior para encontrarse que estaba llena de agua fresca.
No parecía que llevara mucho tiempo ahí y se veía potable.
—Esto no puedo contárselo a Ethan si quiero quedarme a vivir aquí —masculló con la voz temblorosa.
Lo peor no fue eso, lo que la hizo dar un brinco del susto fue ver cómo la hornilla se encendió sola y la leña comenzó a arder para que ella pudiera colocar el agua y calentarla.
Con temblores y muerta de miedo logró preparar aquel té de hierbas que había encontrado en la cocina. Solo esperaba que no fuese nada venenoso y no estuviera a punto de llevar a su hermano y a ella misma a su propio fin.
Cuando finalizó, agarró una tetera, volcó el contenido y encontró una bandeja para trasportarlo todo a la sala. En cada paso que daba sentía sus manos temblar y no era de frío, la temperatura en la casa era muy agradable.
Si no estuviera tan asustada, ya se habría quitado el gorro de lana que la anciana le dio y el abrigo.
—¿Estás bien, Emma? —preguntó Ethan al verla llegar seguida del ruido tintineante que hacían las tazas al revotar en la bandeja por culpa de sus temblores.
—Magnífica, es solo que tengo un poco de frío, pero en cuanto beba algo caliente todo estará bien —balbuceó, pero nunca sabría si al beberlo se sentiría mejor porque sus nervios provocaron que tropezara y todo el contenido de la bandeja saliera volando y se estrellara en el suelo.
El sonido de las tazas rotas se mezcló con ese grito que tenía atorado en la garganta.
Su hermano se levantó de un salto para evitar que el agua caliente lo salpicara y se colocó a su lado dándole un reconfortante abrazo.
—¿Te quemaste? —preguntó y comenzó a mirar sus manos, al ver que no había signos de ninguna quemadura o herida, ambos se centraron en el estropicio.
—Lo recogeré ahora mismo —pronunció Emma todavía con el miedo retumbando en su voz.
Su hermano negó con la cabeza y la hizo a un lado.
—Yo lo haré, estás asustada y no quiero que acabes cortándote —apenas finalizó la frase, otro grito resonó en la sala.
En esa ocasión provenía de ella y de su hermano. Ambos se agarraron uno al otro mientras veían como las tazas se recomponían solas, el agua desaparecía del suelo y todo volvía a colocarse en la bandeja como si nada hubiera ocurrido.
—Dime que tú también acabas de ver eso y que no estoy loco, Emma —graznó su hermano y le clavó los dedos en los brazos con demasiada fuerza.
—L-lo he vis-visto —tartamudeó sin poder ocultar por más tiempo el miedo que sentía—. ¡¿Qué está pasando?! —gritó cuando la bandeja se elevó en el aire y se acomodó por si sola sobre la mesa.
—¡No lo sé, pero no vamos a quedarnos a averiguarlo! —ordenó Ethan y, con rapidez, comenzó a agarrar sus pertenencias a una velocidad que no parecía humana y cuando terminó tiró de ella hacia la salida.
Tenían que escapar de allí, no importaba que todo su cuerpo pareciera negarse a eso.
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Emma tenía tanto miedo que no rechistó y corrió detrás de Ethan para escapar de aquella casa y del extraño pueblo, pero su capacidad física no era tan buena como la de su hermano.
Aunque Ethan cargó la maleta más pesada, el peso de la suya la ralentizaba demasiado y hacía que fuera difícil subir la pequeña cuesta que daba salida a la propiedad. El frío, el miedo, la nieve y que sentía que le faltaba el aire, no le pusieron las cosas fáciles, pero su peor enemigo fue el hielo.
Emma sintió como sus pies se deslizaban, intentó mantenerse en pie sosteniéndose de la maleta sin mucho éxito y tras varios tropiezos acabó tirada en el suelo nevado.
—¡Vete, Ethan! —le pidió como si se ofreciera a un sacrificio—. Yo te seguiré después, pero si no lo hago continúa sin mí.
Un recuerdo extraño invadió su mente, como un dejavú. Vio la imagen de su hermano muchos años antes, cuando tenían ocho años. Ambos corrían por el bosque que les había dado cobijo en Pensilvania cuando él tropezó. El rostro que vino a sus recuerdos era el de Ethan, pero su cabello era de un rojo intenso.
Ese día su hermano también le pidió que se marchara para que su madre no los castigara y ella se negó a hacerlo. Después Emma intentó ayudarlo a levantarse. Aquella imagen le provocó un doloroso pinchazo en la cabeza, gritó por el dolor y terminó acostada en el suelo en posición fetal.
—¡Estás loca si piensas que voy a dejarte aquí! —escuchó la voz de Ethan a su lado, se había dado la vuelta para ayudarla y el recuerdo se esfumó de la misma forma en que había llegado. Por suerte, también se llevó con él ese intenso dolor de cabeza—. Agarra lo menos pesado y te cargaré en mi espalda, no importa que nuestras cosas queden atrás, lo importante es que nosotros salgamos de aquí cuanto antes.
Emma obedeció, todavía estaba dolorida por la caída y mareada, pero agarró un la maleta más pequeña y su hermano tiró de ella hasta cargarse su cuerpo en la espalda.
Quiso luchar, no quería salir de allí colgada de la espalda de Ethan como un saco de harina. Cuando era una niña era divertido, pero en aquel momento solo conseguiría ralentizarlo y ella no quería eso.
—Puedo caminar, Ethan —insistió, pero él se negó a soltarla.
No le quedó otro remedio que enredar las piernas en sus caderas para sostenerse con más facilidad y no caerse, porque su hermano comenzó a correr como si ella no pesara nada.
¿En qué momento Ethan se había convertido en un hombre con tanta fuerza? Nunca fue débil, pero la forma en que corría sin importar la nieve, el frío y el peso, la sorprendió.
—¡Ya casi llegamos, Emma! Por allí entramos. —Ethan señaló con el dedo el lugar y ella asintió.
—Ya puedes bajarme, creo que podré caminar…
Emma no logró terminar la frase, su hermano parecía estar dispuesto a ganar una carrera que se daba contra un contrincante invisible. En lugar de detenerse corrió como si la vida le fuera en ello. Quizá así era y estaban escapando de la muerte, o eso sería lo que les esperaba en mitad de esa montaña en cuanto se marcharan.
De pronto, se escuchó un golpe. Sintió en su cuerpo el impacto y después una fuerza sobrenatural los lanzó por el aire hasta hacerlos estrellarse de espaldas en el suelo. Ethan y ella terminaron enredados sobre la nieve con sus extremidades entrelazadas.
Tardaron unos minutos en recuperarse del impacto, Ethan fue el primero en moverse y mirarla. Cuando Emma lo observó, encontró un hilo de sangre que le corría desde la nariz hasta el labio.
—¿Qué fue eso? —Su hermano miró hacia la salida del pueblo, aturdido, sin comprender cómo una barrera invisible los había golpeado de esa forma tan brutal—. Emma, no quiero asustarte.
—No me asustes entonces —balbuceó—. Tienes sangre en la nariz, Ethan.
Su hermano asintió, pero no se limpió.
—Quieres la noticia buena o la mala —lo escuchó pronunciar mientras intentaba arrodillarse en la nieve con esfuerzo—. No importa, te diré las dos de igual forma. La buena noticia es que al parecer dormiremos bajo techo esta noche, hasta ahí todo bien. La mala es que, al parecer, estamos atrapados en este pueblo y el techo en el que dormiremos será el de esa casa diabólica. —La expresión horrorizada de Emma debió ser suficiente para que su hermano se percatara de lo asustada que estaba y se apresuró a calmarla—. Pero no debes preocuparte, me tienes a mí y yo no pienso permitir que nada te ocurra. Averiguaré qué está pasando, tú solo debes estar tranquila y no entrar en pánico.
Emma no quiso decirle que con la nariz ensangrentada y esos ojos que decían sin palabras lo muy asustado que estaba, no ofrecía demasiada tranquilidad, pero asintió con la cabeza para dejarlo más calmado. Ethan estaba a punto de darle la mano para ayudarla a levantarse del suelo, cuando su vista se desvió y la boca se le entreabrió por la sorpresa.
—Qui-quizá no sea tan malo estar aquí —tartamudeó—. Si la gente del pueblo nos va a recibir de esta forma puede que sea un magnífico lugar para vivir. ¡Veo dos enormes y buenas razones para quedarnos! —Emma miró hacía la misma dirección para entender qué lo tenía tan emocionado y vio una hermosa mujer desnuda.
Tras ella, al menos veinte personas se acercaban, la mayoría de ellos eran hombres y estaban tan desnudos como el adonis que se había presentado en su casa una hora antes.
—Ethan, creo que me di un golpe demasiado fuerte en la cabeza, veo hombres desnudos por todas partes. Esto casi es como un mercado, pero de penes —dijo y se sostuvo del brazo de su hermano.
Cada momento que pasaba en aquel lugar el miedo crecía, la idea del pueblo nudista no le había parecido tan mal cuando solo había sido aquel atractivo hombre, pero ya ver a tantas personas así, la estaba poniendo muy nerviosa.
—No estás loca, yo también los veo, pero prefiero ignorarlos y seguir mirándola a ella. ¡Qué preciosidad de mujer, Emma! Con esa mujer yo rompía la cama y hasta me casaba —susurró su hermano y acabó por darle un pellizco para que reaccionara y dejara de decir incoherencias.
¡Estaban rodeados de gente desnuda! Y no solo eso, acababan de chocar con una barrera invisible, Ethan tenía sangre en la nariz y de lo único que se preocupaba era de alegrarse la visión con aquellos enormes pechos.
—¡Cállate y deja de mirarme de esa forma! —gritó la mujer desnuda, sus palabras iban dirigidas a Ethan, pero su mirada llena de odio se centró en Emma. La veía con tanta inquina que la hizo estremecer.
Su hermano la abrazó y le dio palmaditas en la espalda, parecía querer tranquilizarla, pero en ese momento no lo lograba.
—¡Solo queremos marcharnos! —su alarido de terror hizo eco en el aire y lo único que consiguió es que aquellos extraños dirigieran su mirada hacia ella—. Por favor, no podemos salir, ¿qué hicieron?, por favor, queremos irnos —repitió y solo se dio cuenta de que lloraba porque su hermano le colocó la palma de la mano en la mejilla y le limpió las lágrimas.
Ethan se levantó, le tendió la mano para ayudarla y ella acepto, pero, cuando por fin estuvo de pie, Emma se quedó inmóvil al ver aparecer entre la gente al hombre al que conocía como alfa.
El corazón comenzó a latirle tan fuerte y con tanta rapidez que no supo si era producto del miedo que sentía o por volver a verlo. Emma no comprendía qué le ocurría con ese hombre ni tampoco entendía por qué su cuerpo reaccionaba de esa forma al verlo. Debería estar luchando por escapar del abrazo de su hermano para correr hacia la salida del pueblo e intentar escapar y en lugar de eso, solo podía ver a ese hombre que se abría paso entre las demás personas.
Todos estaban en silencio y le dejaban el camino libre, parecía estar al mando y, por la forma en que la gente lo miraba, debía ser alguien importante. El hombre no le quitaba la vista de encima, la veía con una intensidad que la hacía temblar y más cuando sus ojos se desviaron a su hermano y a la forma en que la mantenía sujeta.
Después observó sus pertenencias que habían quedado tiradas en el suelo.
—¿Se marchaban? —dijo con una voz profunda y mucho más calmada que cuando se presentó en la cabaña.
El alfa se detuvo demasiado cerca de ellos y podía notar la forma en que su hermano se tensaba y cómo la fuerza de su agarre la estaba dejando sin respiración.
—Solo queremos regresar a casa —balbuceó Emma en un tono de voz tan bajo que casi dudó de si lo había pronunciado o solo lo había pensado—, pero algo nos atacó, algo invisible.
Tras decirlo, su rostro enrojeció de la vergüenza, seguro la tomaban por loca, pero para eso momento ya poco le importaba si con eso lograba salir de allí. Su hermano, al escucharla, se llevó la mano a su nariz y se frotó la sangre.
—Con suerte me llevé la peor parte —masculló Ethan—. Solo queremos marcharnos, no estábamos haciendo nada malo. Déjenos ir.
El alfa ignoró a su hermano, continuó con la vista clavada en ella, pero alzó una ceja y una breve sonrisa burlona se instaló en su rostro. Señaló hacia la salida del pueblo y dijo:
—Adelante, son libres de marcharse… Si es que pueden.
—Gra-gracias —tartamudeó Emma y empujó con suavidad a Ethan para que la soltara y poder agacharse a levantar su maleta.
Cuando lo hicieron, en silencio y en esa ocasión con un paso más calmado, se dirigieron hacia la salida del pueblo, pero cuando llegaron a la misma zona, de nuevo encontraron con una barrera invisible que les impedía dar un paso más.
Emma y Ethan se apartaron con rapidez, no querían sufrir un nuevo impacto que los lanzara por el aire.
—Ustedes saben lo que está ocurriendo, ¿verdad? —farfulló su hermano cada vez más molesto—. ¡¿Qué se supone que es esto?! Si son una secta satánica ni sueñen que nos usarán de sacrificios porque no nos rendiremos sin luchar.
La carcajada generalizada que se escuchó no ayudó a que el ambiente tenso se suavizara. Se estaban riendo de ellos y Emma apretó los parpados con fuerza con la esperanza de despertar de aquella pesadilla.
—Nosotros no los estamos reteniendo —escuchó la voz del alfa y abrió los ojos para mirarlo, para su sorpresa, él también la veía a ella—. También estamos atrapados aquí y lo saben muy bien.
En ese momento, Emma estalló. Todo el cansancio, el miedo y el estrés pudieron con ella y enloqueció.
—¡No, eso es imposible! No podemos quedarnos aquí, nosotros solo queríamos comenzar una nueva vida, ya hemos vivido atrapados por muchos años, queremos ser libres, ¡queremos ser felices! —gritó y sin darse cuenta acortó la distancia y se colocó frente al alfa, la desesperación pudo más que el miedo y lo agarró de los brazos. Sintió que se estremecía por su contacto y un fuerte rugido escapó de la mujer desnuda. Al parecer le molestaba que ella se acercara al alfa, pero en ese instante poco le importó—. Tenemos miedo, esa casa está embrujada, o tiene espíritus, no lo sé, pero allí pasan cosas raras, no queremos quedarnos, por favor, ayúdenos.
Por unos instantes, a Emma le pareció ver que la mirada dura e inquisitiva del hombre se suavizaba, pero debió equivocarse porque le apartó las manos de sus brazos y miró a su gente. Todo fue muy extraño, él no había pronunciado ni una sola palabra, pero cuatro hombres se movieron hacia ellos con rapidez como si les hubieran dado una orden y antes de que pudieran huir, los tenían sujetos.
Por más que intentaron soltarse no lo lograron y esos locos comenzaron a arrastrarlos con ellos. Los llevaban hacia el interior del pueblo y Emma tenía claro que no era para nada bueno.
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Asher no quiso mirar hacia atrás y ver el rostro aterrado de Emma. Se sentía furioso consigo mismo y más con su lobo. Por unos instantes, al verla suplicando, sintió compasión de ella y estuvo a punto de consolarla. Si no fuera por el intenso gruñido de su prometida, habría cometido una locura y la hubiera abrazado. ¡Abrazar a una bruja! ¡Jamás!
Pero ¿y si no lo era? Asher no podía quitarse ese pensamiento de la mente. Los nuevos miembros del pueblo parecían solo dos humanos comunes y bastante asustados, pero había algo en ellos que no encajaba. Aunque eso era una apreciación personal, sería la primera vez que interactuara con un humano, quizás todos ellos tenían ese extraño aroma y él no lo sabía.
La idea de que fueran inocentes y que hubiesen llegado allí por casualidad turbó sus pensamientos, pero enseguida lo desestimó. Eso no era posible, nadie podía entrar o salir de Silvershade Summit y menos un humano. En cuanto llegaran a su casa interrogaría a la bruja y saldría de dudas.
Lo primero que haría sería separarla de ese hombre que siempre estaba adherido a ella como una garrapata molesta. Su lobo comenzó a ponerse nervioso de nuevo, lo sentía furioso en su interior. Cada vez que el humano se acercaba a Emma sentía el impulso irracional de arrancarle la cabeza.
Astrid se acercó a él cuando estaban cerca de llegar a su casa y la expresión de su rostro no le gustó. Se veía molesta y estaba seguro de que iba a comenzar a quejarse.
—Son solo un par de humanos, ¿por qué los vas a llevar a nuestra casa? —por más que su tono de voz fue dulce, la forma en que apretaba la mandíbula le hacía saber lo enfadada que estaba por la decisión que había tomado.
—¿Nuestra casa? Aún no nos hemos unido, continúa siendo mi casa. —Asher alzó una ceja, ni siquiera vivían juntos y ella ya se sentía la dueña y señora de todo. Astrid hizo un mohín con los labios e intentó suavizar su expresión de enfado—. Los llevo para interrogarlos, la seguridad de la manada depende de mí y no voy a pasar por alto la llegada de dos desconocidos. Si entraron quizá también saben la forma de salir.
No era necesario que su prometida dijera nada para que él supiera lo que estaba pensando. Si la bruja de la maldición aparecía, Asher tendría que unirse a ella, pero eso todavía estaba por ver.
—Quisiera acompañarte cuando los interrogues —le pidió en un susurro que Asher ignoró, negó con la cabeza y mentalmente le dio órdenes a sus hombres para que separaran a la pareja y llevaran a la supuesta bruja al interior.
***
Emma intentaba no demostrar el miedo que sentía y lo arrepentida que estaba por haber convencido a su hermano de que viajaran a Alaska, ahora estaban siendo secuestrados por una turba de personas desconocidas y que encima no conocían las buenas costumbres de llevar ropa.
Se detuvieron frente a una propiedad que era mucho mayor que todas las casas que habían pasado con anterioridad, aunque el miedo no le permitió observar demasiado a su alrededor. La construcción parecía antigua, pero estaba muy bien cuidada y a simple vista no parecía el hogar de unos locos secuestradores.
Intentó calmarse y pensar que aquella situación podía deberse a una costumbre de aquel lugar y solo estaba exagerando, pero cuando la separaron de su hermano y la llevaron al interior a la fuerza, esa idea se difuminó.
Sin mucho tacto y por más que intentó soltarse, terminó por ser arrastrada a una de las habitaciones. En cuanto la soltaron, quiso escapar, pero antes de que llegara a la puerta se encontró que la habían cerrado con llave.
Emma miró a su alrededor una vez que se rindió y comprendió que no podría abrir aquella puerta. No se encontraba en la mazmorra que su mente enloquecida había imaginado y tampoco en una sala de torturas, aquello parecía un despacho y su decoración se veía tan antigua como la cabaña de la que habían huido.
El escritorio era enorme, de madera maciza y lo poco que se encontraba sobre él se veía muy ordenado, como si no le dieran demasiado uso. Las paredes estaban decoradas con papel tapiz y las cortinas se veían pesadas y opulentas.
Un librero enorme y empotrado a la pared llamó su atención. No pudo evitar acercarse y mirar los libros. Todos se veían muy antiguos, demasiado. El suelo estaba alfombrado y un hermoso diván parecía llamarla a sentarse sobre él.
No debería relajarse y menos en aquella situación, pero se sentía agotada después de todo lo ocurrido. Estaba tan cansada que incluso podría quedarse dormida. A pesar de que la situación era critica, algo en su interior le decía que no estaba en peligro. La temperatura era cálida en la habitación y sin pensarlo más se sentó en el diván.
Conforme los minutos pasaban y nadie llegaba, cedió a sus ganas de estirar las piernas y acabó por acostarse. Quizá aquellos serían los últimos momentos de paz que tendría y pensaba aprovecharlos.
***
Asher se deshizo de su prometida después de escuchar a Ethan gritar que soltaran a su hermana. Hasta ese momento, él había asumido que eran una pareja, pero escuchar su parentesco hizo a su lobo regocijarse en su interior.
Sentir esa satisfacción lo hizo ponerse de peor humor y más cuando no pudo evitar dejar a su beta a cargo de interrogar al nuevo integrante del pueblo y acelerar el paso para ir en busca de Emma.
Astrid intentó seguirlo, pero Asher la evitó con eficacia y se dirigió a la estancia que usaba para dirigir a su manada. Cuando abrió la puerta lo hizo con cuidado, no sabía qué esperar. Si en realidad era una bruja y del linaje de Endora, debía ser muy poderosa. Quizá tan poderosa como para poder ocultar su verdadera naturaleza.
Entró preparado para la lucha y para ver aparecer ante él el verdadero rostro horrendo de Emma, pero lo que encontró no fue lo que esperaba. Horrendo, sin duda, no definía la expresión tranquila, los ojos cerrados y la boca entreabierta que tenía la mujer. Su pequeño cuerpo permanecía recostado en el diván en posición fetal y la expresión de su rostro era de absoluta calma.
Asher no pudo evitar acercarse de forma sigilosa, su lobo saltaba emocionado en su interior y tuvo el descaro de hablarle después de haberle retirado la palabra cuando no accedió a sus deseos.
«Duerme tranquila porque sabe que llegó a su casa y está en el lugar correcto». La voz de su lobo lo hizo apretar la mandíbula y cuando estaba a punto de acariciarle el rostro a Emma apartó la mano.
—¡¿Estás cómoda?! —dijo con el tono de voz tal alto como para que ella abriera los ojos, asustada y enderezara su cuerpo con rapidez hasta quedar sentada y con expresión confusa.
Primero miró a su alrededor como si no supiera dónde se encontraba y cuando fijó su vista en él, su expresión pasó de confusa a aterrorizada. Aunque sus siguientes palabras no dieron muestra alguna de que tuviera miedo.
—Menos mal que por fin te pusiste ropa —murmuró y lo observó desde la cabeza hasta los pies. Aquella mirada apreciativa provocó que su cuerpo reaccionara y lo pusiera de peor humor. ¿Cómo iba a interrogarla si su lobo en lo único que pensaba era en tumbarla bajo su cuerpo? Para su suerte, al ver que él no respondía, ella intentó rellenar el silencio incómodo—. No tengo nada en contra de los nudistas, es la primera vez que veo algo así, pero respeto sus costumbres. Aunque me preocupan, ¿no se congelan? Yo estoy helada.
Para hacer énfasis en sus palabras se frotó los brazos sobre su mullido abrigo.
—Nuestra temperatura es diferente y la desnudez no es problema en nuestra especie. Estamos acostumbrados —se explicó y se maldijo por desvelar algo que podría llevar a preguntas, además, también se molestó porque su tono de voz en lugar de ser molesto fue demasiado amable. Tan amable que ella esbozó una sonrisa que provocó que en su pecho, el corazón comenzara a latir como un loco y que su lobo empezara a exigir que se acercara mientras repetía una y otra vez: «Es mía».
Asher le dio la espalda para no continuar viendo esa sonrisa nerviosa e intentó calmarse, pero comenzó a escuchar como ella se movía y no pudo evitar mirarla de reojo. Al hacerlo, se dio cuenta de que se estaba quitando el abrigo.
—Yo no me desnudaré, pero me quitaré el abrigo porque aquí dentro comienza a hacer calor. —Emma se mordió el labio inferior y miró al suelo mientras lo hacía, cuando se llevó la mano al gorro por más que tiró de él no logró quitárselo—. No sé qué pasa —balbuceó—. No se quita, pero… Bue-bueno, no im-importa, será mejor así —tartamudeó y comenzó a frotar las manos sobre la tela del diván.
Asher deseó ser ese diván para que ella pusiera esas manos sobre él y antes de poder retractarse de sus pensamientos, se acercó y se sentó a su lado. Emma se abrazó a sí misma e intentó poner distancia, pero él se había asegurado de sentarse tan cerca que la única opción que le quedara fuera quedarse en ese lugar o levantarse.
Emma no se movió, pero la sentía temblar a su lado y sus labios se entreabrían como si quisiera hablar y la voz no le saliera.
—¿Y m-mi her-hermano? ¿Nos harán daño? —la preguntas escaparon con rapidez, como si se hubiera aferrado al poco valor que había almacenado y temiera que si no lo usaba se le escapara.
Ver a la supuesta bruja aterrorizada por su presencia debió hacerlo sentir bien, en sus noventa años de vida no hubo un solo día que no aborreciera a las de su especie. A pesar de eso, en lugar de sentirse cómodo con su miedo, deseó que volviera a mirarlo con la misma curiosidad que cuando se presentó en su casa.
—Eso depende de tus respuestas, Emma —deslizó el nombre con suavidad y, sin poder detenerse, acercó el rostro al de ella y le susurró al oído—: ¿Me darás las respuestas que necesito o tendré que obligarte a dármelas? —Por su mente pasaron muchas formas de sacarle la información y en ninguna de ellas se ejercía la violencia, al menos no la dolorosa. Lo que pasaba por su mente podría llegar a ser un dolor placentero.
Emma dio un brinco y se puso de pie para poner distancia entre ellos, tenía las mejillas rojas y tiraba de su gorro como si quisiera quitárselo, pero no pudiera. Asher podía oler su miedo, su nerviosismo y bajo esos sentimientos también estaba el olor de una mujer que se sentía atraída hacia él.
Gruñó cuando su cuerpo reaccionó y maldijo a la bruja en su interior por no poder controlar sus instintos primarios. Daba gracias a que se hubiera vestido antes de entrar o en aquel momento estaría muy incómodo mostrando una erección en todo su esplendor.
—¡No me puedo quitar esta cosa! Sabía que esa mujer no era de fiar. Esto no puede ser, yo nunca debí convencer a mi hermano para venir a este lugar —Emma murmuraba para sí misma, la paz que había visto en su rostro al entrar y encontrarla dormida se había esfumado. Tenía los ojos llorosos y la desesperación emanaba de ella provocando que la estancia se llenara de un olor ácido que lo molestaba—. Quizá ni siquiera estamos en el pueblo correcto y ella nos engañó, esa anciana tenía algo raro y su casa… ¡Está embrujada! ¡Eso es, era una bruja!
Las palabras de Emma provocaron que su libido disminuyera con rapidez y se levantó para enfrentarla. Aquello no era normal, estaba jugando con él para provocarle esa atracción. En aquel momento, estaba seguro de que era una bruja y sus palabras lo confirmaban.
—¡Ah, con que admites que eres una bruja! —gritó y ella dejó de intentar quitarse el gorro para mirarlo con los ojos muy abiertos—. Esto se pone interesante.
Dio un nuevo paso hacia ella y Emma retrocedió hasta chocar con el escritorio y sostenerse de él, temblaba, pero ni eso no evitó que Asher la acorralara y pusiera sus brazos a ambos lados de donde ella había colocado los suyos.
Emma era pequeña, tanto como lo sería un frasco de veneno y estaba seguro de que era igual de peligrosa. Bajo toda esa apariencia de fragilidad se encontraba la heredera de Endora y no podía dejarse engañar por sus falsos intentos de seducción para hacerle caer en sus redes.
Tuvo que agacharse para acercar su rostro al de ella e intimidarla, pero cuando Emma alzó la mirada y su olor lo alcanzó de nuevo, solo pudo mirar sus labios entreabiertos y un deseo casi incontrolable por besarla se apoderó de él.
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Emma debería estar asustada, queriendo huir y muy preocupada por la situación que estaba viviendo, pero, en lugar de eso, estaba en aquella cálida habitación, con el hombre más atractivo que había visto en su corta vida y lo miraba como una tonta enamorada mientras él se encontraba demasiado cerca de su cuerpo.
Asher estaba tan cerca que podía sentir el calor de su aliento sobre los labios. Si su hermano la estuviera viendo en ese momento le daría un golpe con la palma de la mano en la nuca con tal de hacerla reaccionar.
¡Por Dios, Ethan! ¡¿Cómo se había olvidado de su hermano?! Ella debería estar dando gritos y exigiendo que la sacaran de allí y la llevaran con él, pero el lugar de hacer eso se encontraba sosteniéndose del escritorio porque sentía que le fallaban las piernas.
Todo se silenció, no hubo más preguntas de Asher ni tampoco Emma logró llenar el silencio con una inagotable verborrea. En aquel momento, ella solo podía sentir el calor que emanaba del cuerpo de ese hombre que estaba demasiado cerca del suyo.
Sus piernas se rozaron con una fricción demasiado íntima, los brazos de Asher, que se habían mantenido a cada lado de su cuerpo cercándola como si ella fuera su presa, se apartaron del escritorio para agarrarla de la cintura y atraerla más hacia él. Debía ponerse a gritar, intentar escaparse o, como mínimo, pedirle que se alejara, pero era incapaz.
En cuanto sus grandes y cálidas manos tocaron su cuerpo sintió que su voluntad se perdía en algún lugar recóndito de su mente. No podía pensar con claridad, así que se limitó a sentir.
Cuando las manos de Asher acariciaron su cintura por encima de la ropa con posesividad y como si tuviera algún derecho sobre su cuerpo, Emma no sintió miedo. Lo que sintió fue algo muy distinto, aquella caricia la hizo sentir que estaba en casa, que había encontrado su hogar. Y no solo estaba esa sensación, también ese sentimiento de anticipación, de un calor que emergía a través de su cuerpo y que anhelaba ser apagado.
Su corazón estaba igual de acelerado que su respiración y perdió la batalla en la guerra que se estaba fraguando en su mente cuando lo miró a los ojos. Hubo un instante en que creyó que se estaba volviendo loca porque habría jurado que los ojos de Asher eran verdes, pero en ese instante se veían dorados. Tan brillantes y sobrenaturales que no podían ser reales.
Parecían los de un animal hambriento y la presa sería ella.
Un hormigueo le recorrió la piel cuando Asher bajó sus manos a las caderas y las apretó contra él. Emma ahogó un jadeo al sentir en el vértice de sus piernas algo duro y con vida. Puede que no tuviera experiencia, pero había visto a ese hombre como Dios lo trajo al mundo y sabía muy bien de lo qué se trataba.
Abofetearlo y poner distancia habría sido lo correcto, su madre siempre le había explicado lo peligroso que podían ser los hombres y le repitió sin descanso que nunca debía quedarse con ninguno a solas. En su propia defensa, Emma no había propiciado aquella situación, aunque tampoco estaba haciendo nada para solventarla. Y menos cuando Asher acercó su rostro a la curva de su cuello y sintió la punta de su nariz sobre su piel, la estaba oliendo y un gruñido satisfecho escapó de su garganta.
No pudo evitar que el calor recorriera su cuerpo cuando la tomó entre sus brazos para sentarla sobre el escritorio. Emma no se quejó, no podía, se sentía presa de un hechizo. Tal vez el brujo era él porque no encontraba otra razón para no estar luchando en contra de lo que sucedía.
Para su vergüenza, abrió las piernas con diligencia y sin poner impedimentos. Necesitaba que nada se interpusiera entre ellos, suficiente tenían ya con la ropa y en aquel momento, sobraba.
Asher apartó un poco el jersey y agradeció haberse liberado del abrigo porque ahora él lo tenía mucho más fácil para tocarla. Sintió sus colmillos rozarle la poca piel expuesta y después la humedad de su lengua paseándose con libertad por su cuello.
Emma no pudo controlar sus manos y se aferró a los bíceps de Asher para empujarlo más hacia su cuerpo. No sabía qué le ocurría, pero deseaba a aquel hombre de una forma que no podía ser natural. Sentía tanto calor que comenzaba a comprender el motivo por el que la gente de aquel pueblo se paseaban desnudos.
Un gemido escapó de su garganta y los dientes de aquel inmenso hombre regresaron a rozar su piel hasta provocarle un escalofrío de placer. Sus pensamientos coherentes se marcharon y solo quedaron los que estaban invadidos por aquella lujuria que no podía controlar.
Tal vez después se daría cuenta de que lo que estaba ocurriendo no estaba bien, pero no sería en ese instante que no podía controlarse y lo quería cada vez más cerca.
Su cálida lengua se deslizó por el contorno de su cuello y ya no hubo vuelta a atrás. Se olvidó de que ese hombre la había llevado hasta aquel lugar a la fuerza, que se estaba aprovechando de su inocencia y de que ella no estaba haciendo nada por evitarlo.
Emma echó la cabeza atrás para darle más acceso y las manos de Asher se colaron bajo su ropa y ascendieron hasta sus pechos. Su piel ardía y las manos de ese hombre parecían ser lo único que le daba alivio.
Como si lo supiera, apresó uno de sus pechos y acarició el erizado pezón por encima de la tela del sujetador mientras continuaba saboreando su piel con su diestra lengua.
—Eres mía —lo escuchó gruñir junto a su oído con un tono de voz tan gutural y animal que le resultó irreconocible.
Era como si no fuera la misma persona que la estaba acusando de bruja apenas unos minutos antes, pero ni eso logró asustarla. Se sentía arder, ese hombre le repetía una y otra vez que ella era una bruja; tal vez aquel era el fuego en que quería quemarla. Si era así, moriría carbonizada con gusto.
—Eres mía —repitió y detuvo esa escandalosa lengua que la recorría para mirarla a los ojos con intensidad. Parecía estar a la espera de una respuesta de su parte—. Di que eres mía —exigió y en esa ocasión tomó ambos pechos en sus manos, pero se detuvo al ver que ella no contestaba—. ¡Dilo!
Emma vendería su alma al diablo en ese momento con tal de que Asher continuara tocándola. Si debía decir que era suya, lo pensaba gritar hasta que las paredes temblaran. Iba a hacerlo, a rogar si fuera necesario para que aquella lenta tortura no terminara, pero un sonido en la puerta llamó la atención de Asher.
Alguien tocaba con insistencia y se escuchó el característico sonido de una llave al girar la cerradura.
—¡Alfa, voy a entrar! —dijo la voz del que reconocía como Alaric desde el otro lado.
La mirada de Asher se clavó en ella con una intensidad abrumadora, gruñó como un animal y mostró un par de colmillos demasiado largos para ser humanos.
Debía estar loca o el aire de aquel pueblo era alucinógeno, pero ni aun así tuvo miedo de él. Todo lo contrario, no podía apartar su visión de ese hombre, ni la puerta abriéndose conseguía despertar a su cerebro a la realidad.
El sonido de las bisagras de la puerta resonaron en el aire y los ojos dorados de Asher desparecieron para pasar de nuevo a un intenso verde. Dejó de mirarla como si quisiera cenársela para hacerlo como si ella fuera lo más horrible que hubiera visto.
A Emma no le dio tiempo a quejarse, o a decir alguna palabra, porque Asher apartó las manos de su cuerpo con demasiada rapidez para regresarlas de nuevo, pero en esa ocasión no fue para acariciarla. La empujó para apartarla y ni siquiera se dignó a volverse a mirarla antes de correr con una velocidad sobrehumana hacia la puerta.
Si lo hubiera hecho, se habría dado cuenta de que Emma salió despedida del escritorio como si fuera una muñeca de trapo, chocó contra la pared y rodó hasta el suelo. Casi sin aire y con el rostro pegado a la moqueta se quedó en silencio. Aunque lo hubiera intentado no habría podido hablar, estaba en shock.
***
Asher no entendía lo que había sucedido, su lobo había tomado el control de su cuerpo y no tuvo forma de detenerlo. Eso no ocurría desde que era un lycan inexperto que apenas controlaba la transformación. Daba gracias a que su beta hubiera interrumpido, si no lo hubiera hecho la habría marcado. Tenía toda la intención de morderla y hacerla suya.
Lo peor y de lo que más se avergonzaba, era de que había sido muy consciente de que lo se disponía a hacer su lobo y no intentó impedirlo. Se rindió, no quería luchar contra el olor de esa mujer que parecía envolverlo hasta dejarlo sin voluntad.
—¡¿Qué quieres, Alaric?! —gruñó una vez estuvo frente a la puerta y detuvo el avance de su beta.
Esperaba que la bruja tuviera la perspicacia de componer su ropa y bajarse del escritorio, no deseaba que nadie supiera lo que estuvo a punto de pasar en esa habitación.
Su beta entrecerró los ojos e intentó mirar en el interior de su despacho, pero Asher había colocado su cuerpo frente a él para impedírselo.
—Alfa, quería informarte de que el humano se negó a hablar si no veía a su hermana. Insiste en que los dejemos ir, dice que no han hecho nada malo y que solo quieren desaparecer de este pueblo cuanto antes.
Asher graznó una carcajada seca y sin humor.
—Si sabe cómo salir de este pueblo estaremos encantados de dejarlos ir.
—¿La hembra habló? —preguntó su beta e intentó de nuevo mirar al interior de la habitación. El interés de Alaric en la bruja comenzaba a molestarlo.
—¿Qué estás buscando? —gruñó—. Todavía no he acabado con el interrogatorio.
Asher no pudo evitar girarse para ver dónde se encontraba Emma y su cuerpo se tensó al no verla por ningún lugar. Al hacerlo, dejó de sujetar la puerta y Alaric se colocó a su lado en posición defensiva al notar su tensión.
—¿Dónde está? —preguntó su beta en un susurro.
La tensión pasó a la furia al sentirse burlado. ¡Maldita bruja! Se había escapado.
—¡¿Ves?! —gritó y señaló a la habitación—. Solo me di la vuelta y se evaporó. ¡¿Qué más pruebas necesitamos?! Es una bruja y no descansaré hasta acabar con ella.
—Pero sin ella la maldición… —Alaric no pudo terminar su frase porque un gemido lastimero se escuchó detrás del escritorio.
El sonido fue seguido por el ruido del arrastre de su silla. El rostro ceniciento de Emma apareció detrás de su escritorio, caminaba a cuatro patas y parecía luchar para respirar. Al final, se sentó en el suelo y se dejó caer contra la pared mientras se frotaba el pecho. Ese mismo pecho que él recordaba muy bien haber tenido entre sus manos.
—Se-será des-desgraciado —la escuchó pronunciar con la voz entrecortada, tomó una bocanada de aire y lo miró con rabia—. ¡El muy animal me lanzó contra la pared y encima dice que soy una bruja!
—¿Asher? —su nombre en la boca de su beta se escuchó como una pregunta, quería saber qué estaba ocurriendo.
—Yo no… —se silenció porque no sabía qué decir.
Si de verdad fuera una bruja no estaría sufriendo de esa forma, no midió su fuerza, solo intentó cubrir su vergüenza. La misma que estaba emergiendo a su rostro en ese momento. Nunca en su vida se había ruborizado y tenía que ser esa la primera vez.
Intentó ocultarlo porque podía sentir la mirada inquisitiva de su beta cuando pasó por su lado y se dirigió hacia Emma. Cuando la tomó de las manos y la ayudó a levantarse casi estuvo a punto de transformarme. Su lobo estaba sediento de sangre, no quería que otro lobo ni nadie más la tocara.
La rabia sustituyó la vergüenza y gruñó atrayendo la atención de nuevo hacia él. Su beta se separó de la humana con rapidez y agachó la cabeza en señal de obediencia, pero la pequeña y frágil humana en lugar de temerle se giró hacia él, se llevó ambas manos a la cintura en señal de disgusto y lo miró, iracunda.
—¡Me toqueteas y después me empujas! ¡¿Cómo te atreves, pervertido?! —gritó y Asher quiso que se lo tragara la tierra.
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Asher no podía creer lo que esa mujer acababa de decir, reconoció en voz alta, casi a gritos, que él la había acariciado y, para colmo, lo llamó pervertido.
Él no había hecho nada, su único pecado fue no lograr controlar a su lobo y eso no podía reconocerlo en voz alta. Un alfa que no se controlaba a sí mismo sería una vergüenza para toda su manada.
¿En qué lugar lo dejaría eso? Si Emma era una bruja o no, poco importaba, estaba muy claro que la llegada de esa mujer solo le traería problemas y no estaba dispuesto a consentirlo.
Alaric miró primero a Emma y después a él con un gesto de asombro. Asher frunció los labios con la intención de silenciarlo, pero cuando la mueca de su beta cambió del asombro al horror al mirar hacia su espalda, se tensó en el acto.
—¡¿Qué ha querido decir esa mujer, Asher?! —la voz de su prometida resonó detrás de él y le provocó un escalofrío. En esa ocasión no fue de placer.
—¡Está loca! —gritó hasta llevarse toda la atención y esa pérdida de control le costó una mirada especulativa de Astrid.
Habría sido muy fácil para él que Emma decidiera quedarse callada, que bajara la cabeza en posición sumisa y recordara que en aquel momento estaba en su poder y era su prisionera. Ese gesto de amabilidad para no meterlo en problemas con su prometida habría sido bueno y él pensaría en ser menos implacable con ella, pero era demasiado pedir para esa bruja insoportable.
Emma hizo todo lo contrario, alzó el rostro y lo miró con el fuego bullendo en esos ojos plateados. Apenas entreabrió los labios, Asher cerró la puerta con rapidez para dejar a Astrid fuera.
La explosión de la pequeña y astuta bruja llegó con rapidez.
—¡¿Qué estoy loca?! —Su pequeño dedo índice se alzó en una actitud que pretendía ser una amenaza, pero le resultó adorable ver a aquella diminuta mujer, con esa pequeña mano que podía perderse entre las suyas y que se sentían muy bien cuando se aferraba a su cuerpo, pretendiendo ser intimidante.
¡¿En qué diablos estaba pensando?! Se reclamó a sí mismo al ver el camino que llevaban sus pensamientos.
—¡Sí, loca! —exclamó y dio varios pasos hasta colocarse frente a ella a la vez que estiraba su cuerpo para verse aún más alto y que ella se asustara, pero Emma no se acobardó. Con todo su descaro, alzó el rostro y se puso de puntillas con gesto de matona—. Antes me arrancaría las manos que tocarte, bruja.
Sus labios se entreabrieron de sorpresa y Asher no pudo evitar mirar esa boca y sentir un deseo insano por cubrirla con la suya. En esa ocasión no fue su lobo el que reaccionó, aunque luchaba contra su animal interno a cada instante en presencia de esa mujer, fue él quien deseó besarla y eso solo consiguió enfurecerlo aún más.
—¡Además de desvergonzado eres un mentiroso! —Emma farfulló cada vez más enfadada, pero a él le recordó a un pequeño cachorro haciendo berrinches—. ¡Yo no soy ninguna bruja! Si lo fuera no estaría aquí, soportándote, ya habría hecho algún truco de magia para marcharme para no ver tu feo rostro.
La carcajada ahogada de su beta hizo recordar a Asher que no estaban solos en la habitación y le lanzó una mirada asesina.
—Ella tiene algo de razón, dijiste que se había evaporado y yo la vi salir de detrás del escritorio. ¿Por qué? Eso es lo que debería explicarnos. Nos gustaría mucho que nos contaras cómo llegaron hasta nuestro territorio, por favor y también me interesaría saber qué estabas haciendo en el suelo. —Iba a matar a Alaric, primero a la bruja y después a su entrometido amigo que no borraba esa sonrisa socarrona de su rostro y, para colmo, le hablaba a esa mujer con ademán seductor.
—No tengo que explicar nada —se apresuró a decir Emma—, pero lo haré porque estoy cansada del viaje, muerta de hambre y quiero terminar con esto cuanto antes. —La bruja le lanzó una mirada inquisitiva y se relamió los labios.
Durante varios minutos se mantuvo así, silenciosa, mientras Alaric y él la miraban expectantes por saber esa explicación.
—Acabas de decir que pensabas explicarte —masculló Asher entre dientes y con la paciencia cada vez más agotada.
Emma entornó los párpados en un gesto de frustración y terminó por encogerse de hombros.
—Al parecer aquí no entienden las indirectas y son unos pésimos anfitriones, una historia se cuenta mejor frente a algo de comer —murmuró sus últimas palabras y Asher estaba a punto de decirle que era su prisionera y no su invitada, cuando la bruja se dirigió al diván y se sentó—. Será hablar con hambre, pero solo lo hago porque él me lo pidió de forma amable —dijo señalando a su beta y le sonrió con coquetería. Su lobo gruñó en su interior al ver ese gesto, pero ella prosiguió.
»Mi hermano Ethan y yo hemos viajado desde Pensilvania, más en concreto desde Gettysburg. Allí vivíamos en una cabaña en el bosque, no había nadie a millas de distancia y tuvimos una infancia feliz. Quizá no se note, pero Ethan y yo somos mellizos, aunque yo soy la hermana mayor, él no lo reconocerá porque le gusta tratarme como si yo fuera la pequeña.
—¡No es necesario que nos cuentes desde tu nacimiento! —gritó, exasperado y la bruja dio un brinco de la impresión.
Tras llevarse la mano al pecho y ralentizar su respiración, Emma hizo un mohín con los labios y de nuevo, Asher no pudo evitar mirarle la boca y desear borrárselo con sus labios.
—¡No había necesidad de ser tan grosero! —La bruja alzó la voz y apretó los puños, un par de lágrimas se deslizaron por sus mejillas y lo miró con tanto odio que lo paralizó—. ¡¿Crees que yo quería que este viaje terminara así?! —Se puso de pie y comenzó a caminar por la habitación, en silencio, hasta que dirigió su mirada a Asher—. Mi hermano y yo hemos pasado toda nuestra vida aislados en mitad del bosque… Bueno, Ethan, cuando murió nuestra madre, estuvo un mes fuera haciendo lo que él llamaba: «descubrir el mundo», pero yo me quedé allí, encerrada y sola. Y eso fue así hasta que él regresó contándome todo lo que había vivido, lo mucho que se había divertido, me enseñó muchas cosas, incluso trajo un teléfono, ¿sabes? Pero no teníamos cobertura. Después mi hermano consiguió un trabajo y pasaba casi toda la semana fuera, pero venía a pasar los fines de semana conmigo.
Asher alzó la mano para detenerla y, por la forma en que Emma enseñó los dientes como si fuera un animal a punto de atacar, no le hizo demasiada gracia la interrupción.
—¿Qué es un teléfono? —Ella lo miró como si le hubieran salido dos cabezas o estuviera loco, pero para Asher la loca sin duda era Emma—. ¿A qué te refieres con que no tenían cobertura? ¿No tenían ropa para cubrirse? ¿Qué tiene que ver eso con vuestra llegada a mi territorio?
Asher miró a Alaric y se sintió mejor en cuanto vio que su beta estaba igual de confuso.
—No, me refiero a… ¡No importa! Mejor deja de interrumpirme porque quiero salir de aquí cuanto antes. Si lo que necesitas es saber cómo llegamos aquí, te lo diré. Hace un mes llegó un folleto donde pedían que la gente se mudara a este pueblo, hablaban de este lugar como algo idílico para comenzar de cero y fuimos tan tontos de creerlo. Todo era muy extraño.
Emma miraba a su alrededor, pero en realidad no parecía estar viendo. Era como si estuviera enlazando ideas en su cerebro con mucha rapidez.
Incluso antes de que Endora maldijera a toda su gente, la existencia de Silvershade Summit era un secreto. La barrera que ahora les impedía salir, antes servía para mantenerlos ocultos del mundo de los humanos. Era imposible que la existencia de aquel lugar se hiciera pública, así que solo había dos opciones: o Emma estaba mintiendo y Asher no olía esas emociones en ella, o Endora estaba detrás de todo aquello.
—Detente —le pidió y pudo ver el momento en que ella comenzó a frustrarse más aún, pero necesitaba hacérselo repetir para intentar averiguar si era demasiado buena ocultando sus verdaderas emociones—. ¿Me estás diciendo que les ofrecieron venir a instalarse en mi territorio?
Emma alzó los brazos y emitió un jadeo entrecortado, después apretó la mandíbula y lo miró con ese fuego en sus ojos. La mujer pretendía ser amenazante, pero aquel gesto solo provocó en él una nueva ola de lujuria. Asher se movió y le dio la espalda para despejar esas ideas y ella volvió a hablar.
—¡Es lo que te estoy diciendo! Llegó aquella propaganda y yo pensé que después de que nuestra madre falleciera nos vendría bien un cambio de vida, convencí a mi hermano de viajar y lo demás llegó demasiado fácil. ¡Muy fácil! —gritó sus últimas palabras—. Fui muy tonta porque en realidad pensé que todo quedaría en un sueño frustrado, teníamos que vender la pequeña propiedad en la que vivíamos, pero ¿quién iba a querer una cabaña vieja en mitad del bosque? Apenas pusimos el anuncio nos llegó un comprador, pensé que había sido suerte o el destino. El dinero nos alcanzaba para hacer el viaje, pero no queríamos gastar todo en vuelos de avión y quedarnos sin nada.
—¿Vuelos de avión? —aquella mujer parecía hablar en un idioma desconocido, ¿qué era un avión?
Conforme Emma hablaba, Asher comenzaba a darse cuenta de que no conocía nada del mundo exterior, solo lo que había leído en los libros.
—¿También debo explicar eso? Aviones, esas máquinas que vuelan por el aire. Hasta yo que he vivido toda mi vida en un bosque las conozco.
—Nuestra gente lleva encerrada aquí ciento cincuenta años —escuchó que decía Alaric—. No sabemos demasiado de los cambios que han ocurrido en el exterior.
Asher le dirigió una mirada de desaprobación y en su enlace mental lo mandó a callar, pero cuando volvió a mirar a Emma, se fijó en que la mujer los miraba con sorpresa y cuando procesó lo que su beta dijo comenzó a reírse.
—¡Claro! Ahora dirán que son hombres lobos y que están malditos por el daño que su alfa le hizo a una bruja. ¿No me digas? ¿Fuiste tú? —Lo señaló—. No me extrañaría ya que andas toqueteando a las mujeres sin pedir permiso.
—¡¿Yo no fui?! ¡Jamás tocarías un solo cabello de una asquerosa bruja!, pero ¡¿cómo sabes esa historia?! —Asher no pudo evitar increparla, pero en cuanto lo pronunció, se dio cuenta de que ella bromeaba y que él acababa de descubrirse.
Emma perdió el color en el rostro y dio un paso atrás. Por primera vez olió el miedo en ella, estaba aterrorizada y hacía bien en estarlo, pero por alguna razón le molestaba que la mujer lo temiera.
—Yo… Yo no sé nada, solo… Mi madre siempre nos contaba una historia cuando éramos niños sobre brujas y hombres lobos. ¿Pue-puedo ver a mi hermano? —tartamudeó y miró hacia la puerta con desesperación, mientras los ojos se le humedecían y se le ponían brillantes por las lágrimas—. Por fa-favor, solo quiero regresar a casa con mi hermano. No quiero seguir aquí. 
Emma había perdido todo rastro de su comportamiento amenazante, el hedor de su miedo le provocaba un escozor doloroso en la nariz y en el pecho. Cuando tomó el chaquetón que se había quitado y lo enrolló entre sus brazos para aferrarse a la prenda como si eso pudiera protegerla, su lobo se movió furioso en su interior con la idea de salir para protegerla.
—Está bien —pronunció Asher casi escupiendo las palabras—. Puedes ir con tu hermano y regresar a la cabaña de Endora.
Alaric abrió mucho los ojos y enseguida escuchó el balbuceo de su beta en la mente.
«Pero Alfa, acaba de reconocer que sabe sobre nosotros, ¿no vas a continuar interrogándola?».
Eso sería lo correcto, debía seguir presionando hasta que no tuviera más remedio que decir toda la verdad, pero algo en su interior lo obligaba a detenerse. Seguro era compasión, ¿qué otra cosa podía ser? Se compadecía de la humana porque era un ser débil y asustado.
Humana, eso era, mientras no demostrara ser una bruja, él podría hacer concesiones.
—¿A la cabaña embrujada? —la escuchó preguntar—, preferiría que nos dejaran marcharnos de este lugar.
En esa ocasión fue Asher el que comenzó a reírse y Emma lo miró con desaprobación, al menos el olor de su miedo había disminuido.
—Siento ser yo el que te lo diga, pero nadie ha salido de aquí en ciento cincuenta años. Están atrapados en Silvershade Summit para siempre, bienvenida a la manada. 
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—¿Emma estás bien? —Ethan le echó el brazo sobre los hombros y la atrajo hacia él de forma protectora.
Acababan de salir de aquella casa, les permitieron marcharse así sin más. Bueno, quizá no fue así sin más porque Alaric, junto a otro hombre que era igual de grande que él y con una expresión en su rostro menos alentadora, los acompañaban hacia la cabaña.
«La cabaña de Endora», a Emma ese nombre le resultaba conocido, pero no conseguía recordar de qué.
Asher dijo que esos hombres los acompañarían para asegurarse de que no se perdieran y encontraran el camino a casa. Aunque ella creía que eso no era cierto y que la realidad era que los seguían vigilando.
—Depende a lo que te refieras con estar bien —le susurró a su hermano para que los hombres no la escucharan—. Si te refieres a si sufrí algún daño físico, no fue así y tú, ¿estás bien? —Emma ojeó a su hermano y a simple vista tampoco se veía golpeado.
Ethan asintió con la cabeza e intentó esbozar una sonrisa tranquilizadora que habría convencido a cualquiera que no lo conociera bien, pero ella era su melliza y conocía a su hermano de la misma forma que podría conocerse a sí misma.
Ethan estaba muy preocupado y la tensión en su cuerpo era suficiente para darse cuenta.
—Hablaremos en casa —murmuró su hermano también en voz muy baja.
Casa… Ojalá pudieran deshacer aquella locura y recuperar su cabaña del bosque en Pensilvania, al menos allí no tenían una extrañaba barrera paranormal que les impedía salir.
Al llegar a la pequeña propiedad, los hombres se quedaron a una distancia prudencial y no se acercaron hasta la puerta de entrada. Ambos miraban la casa como si la temieran. Antes de ver con sus propios ojos lo extraño que era ese lugar, se habría reído de ellos por temer a algo inanimado. Eran hombres altos y musculosos.
—Y extremadamente atractivos, aunque el más atractivo es… —Su hermano la miró con una reprimenda en su mirada y Emma se percató de que estaba balbuceando sus pensamientos en voz alta.
—Desde que has llegado a este lugar tienes las hormonas descontroladas, disimula, Emma, que por lo que hemos visto esta gente podrían ser caníbales —susurró su hermano casi junto a su oído, pero la sonrisa de Alaric indicó que lo había escuchado.
—Tu carne no me interesa, humano —pronunció Alaric con voz gutural—, pero la de tu hermana quizá sí.
No esperó respuesta, le hizo una señal con la cabeza a su acompañante y ambos comenzaron a alejarse.
Emma intentó disimular el escalofrío de miedo y miró a su hermano.
—¿Crees que quieren comerme? —preguntó y se abrazó a sí misma.
Ethan negó con hastío y, a pesar de la situación, comenzó a reírse.
—Por la forma en que te miró creo que te ve comestible, pero no para servirte rostizada. —Después, Ethan se dio la vuelta y se dirigió hasta la casa, pero antes de entrar se volvió a mirarla y dijo—: No saldrás a ninguna parte si no es acompañada por mí, no me gusta esta gente y no voy a arriesgarme a que te ocurra nada.
¡Lo que le faltaba! Ahora estaba más custodiada que cuando vivía en el bosque.
***
Asher no había salido de aquel despacho desde que Emma se marchó. Cuando Alaric regresara ya se enfrentaría a las preguntas de su beta por el extraño comportamiento que había tenido. Él también se preguntaba por qué los había dejado marchar y, la única respuesta que tenía, era que su lobo no soportaba ver las lágrimas de esa mujer.
Nunca, hasta ese momento, había sentido la necesidad de ocultar cosas a su beta. Era su mejor amigo, casi como un hermano, además de haberle sido siempre fiel, pero tenía muy claro que lo que estaba sintiendo se lo guardaría para él.
Llamaron a la puerta y Asher se frotó el rostro con las manos, Alaric había regresado demasiado pronto.
—Adelante —dijo, y cuando la puerta se abrió, quien apareció por ella no fue su amigo, era su futura Luna.
—Tenemos que hablar, mi amor —pronunció Astrid en un tono meloso que le resultó manipulador y caminó hacia él con movimientos de caderas seductores.
Asher se había quedado sentado en el mismo diván en el que había estado dormida la humana. Su olor se había quedado impregnado en ese lugar y su lobo no dejaba de recriminarle que hubiera enviado a su beta a acompañarla en lugar de hacerlo él mismo.
Si no lo había hecho era porque no sabía si sería capaz de controlarse. Necesitaba espacio y liberarse de aquel extraño olor que emanaba de Emma para poder pensar con claridad, no exponerse más a él llevándola de la mano hasta su casa como si fueran un par de niños enamorados.
—No es el momento, Astrid —masculló entre dientes y se dejó caer sobre el respaldo a la vez que cerraba los ojos—. Hablaremos mañana, ahora no es buen momento.
Astrid no se dio por aludida, colocó una rodilla sobre el diván y comenzó a masajearle los hombros.
—Estás tenso, deja que te alivie, mi amor. Como tu futura Luna puedo quitarte toda esa tensión que tienes acumulada —ronroneó y continuó moviendo sus manos sobre los hombros, mientras se agachaba con premeditación para que sus pechos se rozaran con el rostro de Asher.
En otro momento, cuando pensó que sería buena idea unirse a Astrid para darle esperanza a su manada y tenerla controlada, la generosa oferta de usar su cuerpo para aliviar la tensión le habría parecido tentadora.
Su prometida era una loba hermosa, provenía de una familia leal y le pareció una buena elección a pesar de su carácter caprichoso y manipulador. Él conocía bien sus defectos y cuando tuvo la idea de unirse a ella pensó que sería soportable.
Sabía bien que ella era su principal detractora. El encierro había tenido los ánimos de la manada muy tensos y si bien, no había otro alfa que pudiera retarlo, Asher prefería mantener a sus enemigos cerca, donde pudiera vigilarlos y Astrid quizá no era su enemigo, pero sí un dolor de cabeza.
Su compromiso no sería una unión por amor, ella lo sabía porque se lo había dejado claro muchas veces. Aquello solo era un medio para un fin y su unión era un acuerdo. A Astrid le encantaba la idea de ser la Luna de la manada y a él, tener una Luna a su lado, lo ayudaría a afianzar su lugar como alfa y a subir los ánimos de su gente.
—No estoy de humor —gruñó Asher y le agarró a Astrid las muñecas para apartarse de su toque.
Su cercanía lo estaba molestando cada vez más. Su prometida bufó y se resistió a alejarse, pero terminó por sentarse a su lado demasiado pegada a él como para que volviera a sentirse cómodo.
—¡¿Qué está pasando, Asher?! —La loba arrugó la nariz y comenzó a olfatear el lugar—. ¡Apesta! Este lugar huele a esa mujer, maldita bruja, ha dejado impregnado todo con su apestoso olor.
Astrid se levantó y fue directa a abrir la ventana. Sin poder controlarse se levantó, la alcanzó con rapidez y la sujetó del brazo.
—¡He dicho que no estoy de humor y eso incluye no estar de humor para soportar tus berrinches! —Astrid dio un paso atrás e intentó soltarte, por unos momentos lo miró con miedo. No supo lo que vio en su expresión para que reaccionara de esa forma, él nunca la había tratado mal por más que muchas veces lo mereciera. 
Ni a ella ni a nadie de la manada, era un alfa decente y bueno con su gente, no como el alfa culpable de aquella maldición que solo miraba por sí mismo y ahora le tocaba a él lidiar con los problemas que dejó.
—Es por esa mujer, ¿verdad? Escuché lo que dijo, ¡la tocaste! —El miedo desapareció del rostro de Astrid y de nuevo se convirtió en la loba de carácter que acostumbraba a ser.
¿La tocó? Él quizá no lo hizo, pero sí lo hizo su lobo. Asher no luchó contra eso porque, aunque quisiera negarlo, habría hecho mucho más que tocar a la humana si no los hubieran interrumpido.
Daría las gracias a Alaric más tarde por detenerlo, él no podía tener nada con esa mujer. Todavía no estaba seguro de que no fuera una bruja, pero si no lo era, tampoco se rebajaría a estar con una débil humana.
—¡No toqué a la humana! —mintió—. La estaba interrogando, o ¿qué querías que hiciera? Un par de desconocidos llegan a nuestra manada y tú pretendes que lo deje pasar solo porque tú te olvidas de que nuestra relación es nada más que «comercial». No pienso tolerar que comiences con tus escenas de celos. La humana es inocente, hablé con ella y la dejé marchar, suficiente tiene con estar atrapada en este lugar con nosotros sin haber tenido nada que ver con la maldición.
Astrid no mostró dolor en sus facciones por sus palabras, solo sorpresa. Asher pensó que ella comenzaría a rebatir la idea de que la relación que tenían era solo comercial porque habían tenido intimidad un par de veces, pero sus siguientes palabras poco tenían que ver con ese tema.
—¡¿Ahora es una humana?! ¿Ya no es una bruja? —Astrid alzó las manos y sus garras comenzaron a formarse, estaba furiosa—. ¡¿Qué ocurrió con esa mujer?! —gritó y comenzó a olisquear la habitación para encontrar cualquier rastro de feromonas.
Asher la apartó y la empujó contra la pared, con una sola mano la contuvo y rugió como el alfa. Su prometida bajó la mirada con rapidez y se encogió en su lugar de forma sumisa.
—Ahora me vas a escuchar, Astrid —siseó y la miró con intensidad hasta que ella asintió con la cabeza con mucha suavidad—. Aún no eres mi compañera oficial y mientras así sea, no tienes ningún derecho a meterte en los asuntos que no son de tu incumbencia. —Su prometida hizo un mínimo intento de replicar, pero se calló en cuanto lanzó un gruñido de advertencia—. Todo lo relacionado con esos humanos lo llevaré yo y no intervendrás si no te lo pido. Con eso me refiero a que no irás esparciendo tu veneno para poner a nuestra gente en mi contra o en contra de los humanos.
—Yo nunca haría eso —dijo Astrid con una expresión de dolor fingida, él la conocía bien, sabía de lo que era capaz y ese era otro de los motivos por los que la escogió, de esa forma podría tenerla cerca y controlada.
Ignoró sus palabras y continuó:
—No hagas que me retracte de la decisión que tomé. Si continúas dando problemas me olvidaré de que tu familia siempre fue leal a la mía.
—¿Y qué harás si no obedezco, Asher? ¿Me desterrarás de la manada? —se burló—. Te olvidas de que no puedo salir de aquí.
El sonoro rugido de Asher la hizo estremecerse y adoptar de nuevo su postura de sumisión.
—Que no haya tenido necesidad de usar otros métodos no significa que no pueda hacerlo, no provoques a mi creatividad o vas a arrepentirte. Dejarás a esos humanos en paz, en especial a la mujer, la decisión sobre lo que hacer con ellos la tomaré yo.
—De acuerdo, alfa —respondió Astrid sin mirarlo a los ojos, hizo un mohín con los labios y colocó ambas manos en su torso. Con mirada seductora aleteó las pestañas y lo observó—. Tal vez no estaría tan nerviosa si de una vez pusiéramos fecha para formalizar nuestro vínculo. La luna de apareamiento será en dos semanas, sería un buen momento para celebrarlo.
Asher se apartó para liberarse de sus caricias que en ese momento no eran bien recibidas.
«Nunca lo serán», rugió el lobo en su interior y él sacudió la cabeza para liberarse de esa voz. 
—Sabes que eso para nosotros no tiene ya importancia. La luna de apareamiento solo afecta cuando tu mate está cerca y te olvidas de que perdimos la capacidad de encontrar a nuestra pareja con la maldición.
—Pero aun así lo celebramos, si me aseguraras de que en dos semanas nos uniremos, yo podría estar tranquila —prosiguió Astrid con su tono meloso y que prometía problemas.
—Lo pensaré —dijo para que lo dejara en paz—, ahora márchate y déjame solo.
Cuando Astrid se marchó, con su exagerado contoneo de caderas y con la expresión de quien había ganado una batalla, Asher se frotó el vello de la mandíbula y sintió a su lobo regocijarse ante la idea de esa próxima luna.
¿Acaso su lobo sabía algo de lo que él todavía no se había dado cuenta?
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Para sorpresa de Emma, el resto del día y la noche, transcurrió con excesiva calma. Cuando llegaron a la cabaña, ella comenzó a explicarle a su hermano, sin demasiados datos, lo que había pasado con Asher.
Omitió los detalles íntimos porque esos eran suyos y no creía que fueran necesarios para mejorar su situación. Ethan también le explicó que le habían hecho las mismas preguntas, pero cuando quiso continuar con aquella conversación, Emma prefirió detenerlo.
Al parecer estaban atrapados allí, ambos estaban muertos de hambre y muy cansados. Continuar elucubrando en lo que sucedía cuando ninguno de ellos tenía la mente clara no los ayudaría en nada.
Con aprehensión, buscaron en la cocina algo para poder comer y, sin separarse uno del otro, prepararon algo sencillo. Antes de que pudieran darse cuenta, el cálido ambiente y la falsa seguridad que aquel lugar comenzó a trasmitirles, provocó que se sintieran con la suficiente confianza como para dormir.
A la mañana siguiente, lo primero que vio al abrir los ojos fue el rostro de Ethan mientras la movía para que se despertara. Extrañó el brillo del sol entrando por la ventana, en aquel lugar los rayos de sol parecían ser un regalo preciado que no se daba con asiduidad.
—Despierta, dormilona, no sé qué hora sea, pero por lo descansado que estoy hemos debido de dormir mucho. Creo que es hora de que comencemos a hacer planes —pronunció Ethan con tono alegre, al parecer, la noche de sueño lo había hecho despertar con buen humor.
Emma parpadeó varias veces para aclarar su visión y se quedó viendo a su hermano. Sacudió la cabeza, se frotó los ojos y volvió a mirarlo. Los dos continuaban con aquel insoportable gorro de lana sobre sus cabezas, al parecer ninguno era capaz de quitárselo, pero había algo más. Ethan se veía diferente.
—¿Te hiciste algo distinto hoy? —preguntó y continuó intentando averiguar qué era lo que había cambiado en su hermano.
—No, no me hice nada, apenas desperté —murmuró él, un poco confundido.
Ethan se estiró en todo su tamaño, alzó un brazo y apretó los bíceps como siempre hacía para demostrar su poca fuerza. Emma adoraba a su hermano y siempre lo halagaba diciéndole que se veía muy musculoso, aunque ambos eran menudos y la constitución física que tenía no era parecida a la de los hombres de aquel pueblo.
—Estoy hablando en serio, Ethan —dijo Emma con asombro y salió de la cama con rapidez—. Estás enorme y… fuerte, ¿has visto esos brazos?
Su hermano sonrió como siempre hacía cuando ella le decía ese tipo de cosas, él sentía mucho complejo por ser demasiado delgado y por no tener la altura que deseaba, pero, en aquella ocasión, las palabras de Emma eran reales.
Tuvo que alzar la cabeza para poder mirarlo al rostro, era igual de alto que Asher y su complexión física, si bien no era tan fuerte, estaba cerca de comenzar a serlo.
—¡Pero si hasta tienes vellos en las mejillas! Y tú casi no tenías, ¿cuánto tiempo hemos dormido? —Emma salió de la habitación, desesperada por encontrar respuestas. Escuchó los pasos de su hermano tras ella y, cuando la detuvo, pudo ver que la sonrisa de su rostro había cambiado por una expresión de preocupación. Lo agarró de la mano y tiró de él para ponerlo frente a un arcaico espejo—. Mírate, Ethan y dime que no estoy loca, por favor.
Cuando Ethan observó su reflejo, sus ojos se abrieron con sorpresa y comenzó a tocarse el rostro. Atrás había quedado su expresión aniñada y la falta de barba, en aquel momento aparentaba su edad, incluso algunos años más.
—No tengo la menor idea de lo que ha pasado, Emma, pero en esta ocasión no pienso quejarme. Sea lo que sea que ocurriera, espero que no cambie porque deseo quedarme así.  —Después dirigió la vista de nuevo al espejo y colocó una sonrisa seductora—. Espejito, espejito, ¿quién es el más guapo del pueblo?
—Asher —respondió Emma haciendo una pésima imitación del espejo de Blancanieves.
—¡Cállate, enana! ¿Qué sabrás tú de la belleza masculina si apenas has visto a unos pocos hombres? —Ethan le colocó la manos sobre el gorro de lana y se frustró porque ahora no podía revolverle el cabello como cuando era una niña.
Emma lo empujó e intentó colocarse frente al espejo para comprobar si ella también había despertado más alta y musculosa, pero la imagen que la recibió fue la misma de siempre. Continuaba siendo bajita, endeble y el brillo de sus ojos plateados parecía haberse desvanecido a causa de los problemas.
Su hermano se colocó tras ella y le puso una mano sobre el hombro. Ambos se miraron al espejo por unos minutos.
—Al menos no me salió barba —murmuró Emma—, aunque no me habría importado crecer un poco y tener las curvas de la mujer esa que vimos ayer.
Se llevó la mano al pecho y comenzó a acariciar de forma distraída el medallón que siempre llevaba y su hermano hizo lo mismo.
—Esa mujer tenía dos enormes… —Ethan se detuvo e intentó arreglarlo—. No tienes nada que envidiarle, para los ojos correctos, tú serás la más bonita.
Emma abrió la boca para hablar, pero se arrepintió y se quedó en silencio. Estuvo a punto de contarle a su hermano la parte que había omitido de lo ocurrido con Asher. Ahora que su mente estaba descansada, y después de rememorar lo sucedido una y otra vez, recordaba como esa mujer llegó después de Alaric a aquel despacho y parecía molesta. La idea de que Asher y ella estuvieran juntos se le pasó por la cabeza, pero no podía ser.
Ese hombre no la habría tocado si tuviera pareja, ¿no?
—Emma, me estás preocupando —dijo Ethan y la sacó de sus pensamientos.
Ella intentó sonreír y le dio una palmadita en el hombro.
—Deberíamos preocuparnos —admitió—. ¡¿Cómo es posible que estemos tan tranquilos con lo que está sucediendo?! Has crecido al menos doce pulgadas en una noche y no solo creciste en altura, también en anchura y músculos, ¡no has hecho ejercicio en tu vida y mira esos bíceps! ¿Por qué estás tan tranquilo? —le acusó.
—No es que esté tranquilo, Emma, pero no gano nada poniéndome a gritar y que te pongas histérica. Es mi deber cuidar…
—No comiences con eso, Ethan. Soy tu hermana, no una carga para ti, no tienes que tratarme como si me fuera a romper en cualquier momento. —Su hermano y ella se miraron y sin decir palabra ambos llegaron a la misma conclusión, pero fue Emma la que habló—. ¿Y si mamá tenía razón?
Los medallones que ambos llevaban colgados comenzaron a brillar y a emitir calor, ambos lo cubrieron con sus manos y se miraron asustados.
—En este momento, ya creería cualquier cosa —pronunció su hermano y Emma, que esperaba que se riera o que negara sus palabras, sintió que se mareaba y comenzó a caminar tropezando con sus propios pies, hasta que Ethan la sujetó para que no se diera de bruces contra el suelo—. Tranquila, no permitiré que nadie te use para liberar a unos lobos sanguinarios.
—Pero…
—Sin peros, Emma, mientras yo esté con vida tendrán que pasar sobre mí para hacerte daño. —Su hermano intentó tranquilizarla y le frotó los brazos cuando la sintió temblar—. Ahora no podemos hacer nada, solo investigar e intentar averiguar lo que está ocurriendo y eso no lo conseguiremos encerrados en esta cabaña. Así que, vamos a vestirnos y a enseñarles a la gente de este pueblo que no le tenemos miedo.
***
Una hora después, estaban caminando mientras se acercaban a la zona concurrida del pueblo. Su cabaña estaba alejada del resto y no creía que eso fuese casualidad.
Emma miró a su hermano y sintió frío solo con solo verlo. Daba gracias a que no iba desnudo como había visto que hacían algunas de las personas de ese lugar, pero apenas llevaba una camiseta de veraniega y se había alzado las mangas hasta los hombros porque quería mostrar sus nuevos músculos.
—¿No tienes frío? Yo siento que me estoy congelando —murmuró Emma para intentar ocupar su mente con una conversación y no echarse a correr de nuevo hacia la cabaña cuando la gente comenzó a mirarlos con aprensión—. Quizá no fue buena idea venir, regresemos.
Ethan frunció el ceño y comenzó a negar con la cabeza.
—Tendrán que acostumbrarse a nuestra presencia aquí y no pienso marcharme sin averiguar dónde venden un buen chuletón. No sé qué me está pasando, pero estoy muerto de hambre —murmuró su hermano y observó a su alrededor hasta que su visión se cruzó con una mujer que debía tener la edad de Emma, quizá era más joven.
La chica era rubia, con la piel muy blanca y de todas las personas que había visto era la menos intimidante. No era tan alta como el resto y su expresión al ver acercarse a Ethan fue adorable. Parecía avergonzada y sus mejillas se ruborizaron enseguida. Aquello fue agradable después de ver el asco con el que el resto de la gente los veía.
Emma lo siguió para evitar que cometiera alguna imprudencia, su hermano se había levantado como un gallo de pelea. Caminaba cuadrando los hombros y con las piernas entreabiertas como si no pudiera cerrarlas bien, parecía todo un matón.
Cuando estuvo junto a él, y antes de que Ethan hablara, Emma decidió de que era hora de perder el miedo a relacionarse con otras personas y esa joven parecía ser una buena opción.
—Hum, hola —balbuceó más nerviosa de que lo quería reconocer—. Nos preguntábamos dónde podríamos conseguir algo de carne. Mi, mi, mi hermano se levantó como todo un depredador esta mañana, ¡fíjate que hasta bromeamos con que se va a convertir en hombre lobo! —El codazo que Ethan le dio en el costado silenció sus palabras, pero no silenció el grito de dolor que el golpe le provocó cuando su cuerpo fue lanzado varios metros hacia atrás hasta hacerla terminar su vuelo en el suelo.
La gente se quedó en silencio a su alrededor, Emma se encogió de dolor y escuchó los pasos de su hermano acercarse corriendo. Le ardía el costado y se negaba a abrir los ojos.
—¡¿Qué hice?! Emma, lo siento, no sé qué me ocurre, no controlo mi fuerza. —Ethan se arrodilló a su lado, pero antes de que su hermano la tocara, un fuerte gruñido resonó a su lado y fue arrastrada hasta otros brazos.
—¡No te atrevas a volver a golpearla! —la voz de Asher se escuchó animal y amenazante, de estar en el suelo, Emma pasó a estar cargada en sus brazos y aprisionada contra su musculoso torso.
—Yo no… —A Ethan no le salían las palabras y la miraba, horrorizado—. Emma te juro que yo jamás te haría daño.
Asher comenzó a tocarle el lugar del golpe como si estuviera buscando costillas rotas o cualquier otra herida de importancia, pero la apretaba con tanta fuerza que la falta de aire fue mayor que el dolor del golpe.
—Te aseguro que no volverás a hacérselo porque desde ahora está bajo mi protección. —Con un solo gesto de cabeza, Asher consiguió que varios hombres rodearan a Ethan y lo sujetaran, mientras ese bruto entrometido se daba la vuelta con ella en brazos y comenzó a alejarse llevándosela con él.
Emma reaccionó en ese instante y comenzó a luchar para zafarse de su agarre.
—¡Bájame! ¡Ethan! —gritó y, a pesar de que todavía le dolía el cuerpo, no dejó de luchar hasta que Asher la soltó y la miró como si estuviera herido por su comportamiento.
Emma lo miró a los ojos de forma retadora en cuanto la dejó de pie en el suelo y pudo ver que sus ojos eran de nuevo de ese color dorado tan extraño.
—¡Mujer, te estoy ayudando! —Asher gruñó e intentó volver a agarrarla por la cintura cuando ella se escabulló para ir con su hermano.
—Suéltame, manos largas —se quejó—. Mi hermano nunca me haría daño, él no puede controlar su fuerza. No me atacó, fue un accidente.
Asher dirigió una mirada a ella y después se quedó observando a Ethan por demasiado tiempo. Por más que intentó mantener una máscara imperturbable, Emma se percató de que un casi imperceptible tic en la mandíbula mostraba la tensión que sentía. Estaba luchando por no explotar.
¡Por encima de su cadáver ese bruto pagaría su malhumor con su hermano! Emma le mordió el brazo para soltarse de su agarre y, cuando lo consiguió, corrió hacia Ethan que la miraba, mortificado.
—¡Soltad a mi hermano! —gritó y saltó sobre uno de los enormes hombres, pero Asher la agarró como si no pesara nada y la rodeó con sus brazos, inmovilizándola.
Si no estuviera tan enfadada, podría haber apreciado lo bien que se sentían esos enormes músculos alrededor de su cuerpo, pero estaba tan preocupada que, en ese instante, solo quería sujetar a su hermano y que se marcharan de allí.
—Ya la escucharon, soltadlo —ordenó Asher y solo cuando él lo pidió los hombres obedecieron. Ella intentó acercarse a su hermano, pero el agarre de ese bruto no se lo permitía, hasta que una voz femenina se escuchó y se vio liberada con rapidez.
Tan rápido que casi volvió a caerse al suelo si su hermano no hubiera estado cerca para sujetarla.
—Mi amor, ¿se puede saber qué está pasando y por qué tienes abrazada a esa humana?  —La hermosa mujer que vio el día anterior y la que tanta inseguridad le causaba, se había colocado junto a Asher y le frotaba el brazo con demasiada familiaridad. Después la miró a ella y con una sonrisa que a Emma le pareció demasiado falsa, la saludó—: Ah, pero si es nuestra invitada. Soy Astrid, la pareja de Asher y Luna de esta manada.




Capítulo 12



Asher había sentido la presencia de Emma antes de que pudiera visualizarla. Uno de los espías que tenía vigilando a los hermanos, lo avisó en cuanto Emma y Ethan salieron de la cabaña de la bruja y se dirigieron al centro del pueblo. Se dijo a sí mismo que dejaba todo lo que estaba haciendo para salir y verla porque necesitaba saber qué tramaban.
Asher llegó en el justo momento en que Ethan golpeó a Emma. Al verlo, no pudo controlar la furia y solo la preocupación de verla tirada en el suelo, sufriendo, evitó que saltara sobre ese malnacido y le arrancara la cabeza en ese mismo instante.
No entendía qué le ocurría con esa mujer, pero no podía mantenerse alejado de ella.
Cuando la sintió a salvo entre sus brazos, la furia fue disminuyendo y se aseguró de que no estaba herida. Después, una sospecha se instaló en su mente y las palabras de Emma resonaron en su cabeza.
«Mi hermano nunca me haría daño, él no puede controlar su fuerza», la información comenzó a hacer un recorrido en su mente y lo llevó hacia un pensamiento en concreto.
Observó a Ethan y habría jurado que el día anterior era mucho más pequeño y delgado. Esa mañana era tan alto como él y su musculatura estaba mucho más pronunciada. Casi como los cachorros de la manada cuando comenzaban con su proceso de transformación.
¡Era un lobo! Y si Ethan lo era, tal vez Emma no era una bruja, quizá ella sería también una de ellos. Ese pensamiento hizo rugir a su lobo de felicidad y a él mismo, pero Astrid se colocó a su lado y rompió el momento.
—Mi amor, ¿se puede saber qué está pasando y por qué tienes abrazada a esa humana? Ah, pero si es nuestra invitada. Soy Astrid, la pareja de Asher y Luna de esta manada.  —Asher soltó a Emma con rapidez y lo hizo apenas sintió la presencia de Astrid.
Su futura Luna lo agarró del brazo y en lugar de comenzar a gritar, se comportó demasiado melosa. Se restregaba contra su cuerpo imponiendo su derecho y marcando su territorio.
Aquello fue una dosis de realidad, ¿en qué estaba pensando? Él ya había tomado una decisión por el bien de su manada. Su gente necesitaba una Luna y él escogió la opción más adecuada en las circunstancias en las que estaban, pero su lobo y su propio cuerpo parecían reacios a aceptar esa decisión.
—Es mi deber como alfa cuidar de todas las personas que viven aquí y eso incluye a los dos nuevos habitantes —pronunció Asher con calma y evitó mostrar lo frustrado que estaba por haber sido interrumpido.
—Por supuesto, amor —murmuró Astrid y dejó caer la cabeza sobre su hombro—. Mi macho es así, tan protector y siempre preocupado por su gente y sobre todo por los inferiores. —La loba observó a los hermanos con arrogancia y no solo a ellos, también le dirigió una mirada cargada de desprecio a Tala, la loba tardía que aún no había conseguido llevar a cabo su transformación.
En cuanto sus hombres soltaron a Ethan después de su orden por el enlace mental, lo observó correr hacia Emma. Al llegar a su lado, le colocó la palma de la mano sobre el lugar que le había golpeado. Asher sabía que era su hermano, podía ver el parecido entre ellos y tenía claro que eso no era una mentira, pero tuvo que luchar para que sus garras no salieran de sus manos al ver la forma en que la abrazaba.
¡Quería ser él! Y esa revelación lo dejó tan conmocionado, que apartó a Astrid de su lado con un gruñido y miró a su alrededor con tanta furia que provocó que su gente bajara la mirada en señal de respeto.
—Aprende a controlar tu fuerza —siseó con los dientes apretados y clavó sus ojos en Ethan—. En mi manada no tolero la violencia entre nuestra gente y ahora viven aquí y están bajo mi mando.
No esperó a que contestara, necesitaba marcharse y dejar de exponerse al influjo de esa mujer. Asher se dio la vuelta y se alejó.
***
Emma sintió un escalofrío al ver la mirada que ese hombre había descargado sobre su hermano.
—Ya escucharon a Asher, humanos —dijo Astrid de nuevo con el tono de su voz desprendiendo desprecio—. Ahora dispersarse y dejar de armar escándalo.
La gente que se había arremolinado a su alrededor comenzó a dispersarse como si ella fuera alguien importante a quien también debían respetar. A Emma, esa mujer, no le gustaba nada.
—No estamos buscando problemas —pronunció Ethan—, solo queríamos comprar algo de carne y conocer el pueblo… Y a su gente. —Emma entornó los párpados y bufó al escuchar el tono seductor de su hermano.
Solo a él podría parecerle atractiva una mujer tan ruin como aquella. Tampoco es que fuera para tanto. Era alta, con unas curvas pronunciadas de reloj de arena que provocaban que fuera imposible no mirarla y un cabello rojo que caía hasta sus caderas en ondulaciones. Era toda una belleza, todo un bombón que llamaba a comerlo, pero que en el centro estaba relleno de veneno.
Enterarse de que era la pareja de Asher la había agarrado de sorpresa, ese hombre la tocaba como si no tuviera a quién rendirle cuentas y lo peor, ella se lo había permitido porque cuando lo tenía cerca no era capaz de controlarse.
—¿Comprar carne? —preguntó Astrid y se acercó con una lentitud deliberada que acentuaba su movimiento de caderas. Emma sintió que esa mujer acaparó todo su espacio personal cuando se colocó a su lado y colocó su mano sobre el brazo de su hermano—. Creo que estás suficiente dotado para cazar tu propia carne.
Emma sintió la bilis subir a su garganta cuando su hermano la soltó para acercarse más a esa mujer y corresponder a su osadía al colocar su mano sobre la cintura de ella.
—Soy tan fuerte como para conseguir mi propia comida y la tuya. —Emma alzó el dedo índice y el corazón y se lo llevó a los labios, fingió tener una arcada.
No era una hermana celosa, quería ver a Ethan feliz, pero no con esa mujer que le erizaba la piel con su sola cercanía. La repelía y su instinto podía haberse equivocado cuando decidió viajar hasta aquel lugar, pero estaba segura de que no se equivocaba con esa mujer.
—¡Debemos marcharnos, Ethan! —pronunció con el volumen suficiente para llamar la atención de más personas.
La mujer la miró como si ella fuese un molesto insecto y después se dirigió a su hermano.
—Tengo quien me alimente, pero gracias —tras decirlo, se separó de Ethan, fingió quitarle a Emma una pelusa del abrigo y se acercó a ella de forma amenazante—. Iré a pasar tiempo con mi compañero, falta tan poco para nuestra unión definitiva que ya sabes… Queremos estar todo el tiempo uno junto al otro, desnudos, sin entrometidas de por medio.
La odiosa mujer se alejó y, cuando ya no podía escucharla, Emma murmuró entre dientes:
—Por mí como si pasas tu tiempo hablando con una piedra, estúpida —sus palabras provocaron la risa de la primera mujer que vieron al llegar, cuando Emma la miró, descubrió que la joven los miraba a ambos, en especial a su hermano.
—Será una estúpida, pero tiene ese par de buenas razones que puede lograr volver loco a un hombre —respondió Ethan y Emma le dio un codazo en el estómago que le sacó el aire.
—¡Mejor no digas nada! No es ese tipo de carne la que vinimos a buscar, además, es carne con pareja. Ubícate, Ethan, no necesitamos más problemas.
—Eres peor que una novia celosa —se quejó su hermano y Emma le iba a responder, pero la joven que estaba pendiente de su conversación la interrumpió.
—Yo podría conseguirles comida. —Se aclaró la garganta y miró a su alrededor con miedo, cuando se aseguró de que la gente había regresado a sus quehaceres, les hizo una señal con la mano para que la siguieran y se quitaran del camino—. Venid, no hablemos aquí.
Emma y Ethan se miraron por uno segundo, pero terminaron por seguirla a una distancia prudencial.
La mujer los llevó hacia un área ocupada para el secado de la carne, había varias piezas colgadas en el exterior. Parecía el lugar donde se almacenaba las reservas de comida.
—Secamos la carne que sobra para cuando hay escasez de alimento, la caza no siempre es buena cuando comienza el frío —explicó sin que le hubieran preguntado y continuó hasta un granero, abrió la puerta y los dejó pasar al interior, pero lo hacía como si tuviera miedo de ser descubierta—. Este es mi espacio de trabajo, como no puedo cazar como el resto, me ocupo de almacenar los alimentos y de asegurarme de que nada se echa a perder.
Emma asintió y se llevó la mano al bolsillo de su chaquetón, se sentía anormal entre esa gente. Al igual que las demás personas que había visto en las que en ese momento incluía a su hermano, todos iban vestidos como si hiciera calor.
Tocó el dinero que llevaba en el bolsillo y se mordió el labio inferior. Les quedaba muy poco y si la gente de aquel pueblo continuaban mirándolos de aquella forma, dudaba de que alguien les diera trabajo.
—¿Cuán-cuánto cuesta? —preguntó Emma, dudosa y señaló a las mesas donde se encontraban los trozos de carne seca.
—Casi prefiero un buen filete fresco —dijo su hermano—. Poco hecho, que hasta la sangre se me escurra en la lengua.
Emma arrugó la nariz con asco, ¿desde cuándo su hermano se había vuelto tan carnívoro?
La mujer, al contrario de ella, esbozó una sonrisa de felicidad. Miraba a su hermano con adoración.
—Es algo normal —le dijo—. Siempre les pasa a los cachorros cuando se están preparando para su primera transformación. ¡Estoy tan feliz de que hayan llegado! También eres un lobo tardío, ¿verdad? —Ethan y Emma se miraron con aprehensión, pero la mujer continuó hablando ajena a sus expresiones—. ¡Qué tonta soy! Ni siquiera me presenté, mi nombre es Tala y soy… Bueno, yo soy considerada una omega en esta manada, aunque el término correcto sería marginada porque soy una vergüenza para mi familia. En mis cincuenta años no conseguí mi transformación.
—¡¿Cincuenta años?! —gritó Emma y comenzó a reír—. ¡Qué bromista eres! Ya me estaba asustando con eso de lobos, omegas, manada, ahora ya vi que estabas bromeando. —Al ver que Tala estaba seria y no parecía estar mintiendo, Emma jadeó—: Porque estás bromeando, ¿cierto?
—Creo que no, Emma —susurró su hermano—. ¿Recuerdas las historias que contaba mamá? Yo me siento diferente.
—¡No, jamás! Porque de ser así, si tú te conviertes en… —Emma enseñó los colmillos en un gesto desafiante y alzó las manos en forma de garras, se veía incapaz de pronunciarlo en voz alta porque si lo hacía sería más real—. Yo debo de ser lo que tú y yo sabemos y no, si fuera así habría conjurado una vaca y no estaríamos en esta situación.
—¿No eres un lobo tardío? —preguntó Tala y su expresión se volvió desolada—. Pensé que te ocurría como a mí, aunque la manada crea que soy una Omega tenía esperanza de que mi transformación llegara, sobre todo cuando los vi llegar. Has crecido como los cachorros que están próximos a transformarse y tú lo ayudaste, ¿verdad? Eres una bruja poderosa, seguro lo hiciste, te lo ruego, te daré toda la comida que quieras si me ayudas. —Tala la agarró de las manos y la miraba con desesperación.
Emma quería decirle que sí a todo lo que le pidiera y no por la comida que le ofrecía, era porque la mujer le agradaba. No le provocaba esa repulsión que sentía con Astrid, pero ella no era una bruja ni había hecho nada con su hermano.
—Quizá fue la cas…
—¡Claro que es una poderosa bruja! —gritó su hermano interrumpiéndola—. Mi hermana es madame Emma Blavatsky, pitonisa, espiritista y tarotista y yo el gran Gandalf el gris, antes de venir aquí era un poderoso mago de la tierra media, pero ahora estoy de incognito y puedes llamarme Ethan. Por dos de los venados que tienes ahí fuera todavía frescos y jugosos, te concederemos una cita para ayudarte con tu problema. Por Dios, desde aquí los huelo y se me hace la boca agua.
—¡Ethan! —Emma quería aclarar que su hermano estaba mintiendo, sobre todo cuando Tala puso en su rostro esa expresión de esperanza. No iba a jugar con los sentimientos de esa pobre mujer solo porque Ethan se hubiera convertido en un muerto de hambre.
—Ni Ethan ni nada, cállate, enana, que el de los negocios soy yo. Dime, ¿tenemos un trato?
—Sí, por supuesto —contestó Tala con rapidez—. Pero son alces, no venados. Por el momento, puedo proporcionarte algunas piezas, pero pronto habrás completado tu transformación y podrás cazar por ti mismo. Espero que yo también con vuestra ayuda. ¡Vamos, les enseñaré un atajo menos transitado hacia vuestra casa para que nadie los vea llevándose la comida!
Emma la siguió, pero ya hablaría con su hermano cuando estuvieran a solas. Gandalf, qué descaro, su hermano le había regalado esos libros cuando regresó a su casa de Pensilvania después de desaparecer por un mes. Ese era un personaje ficticio. Solo esperaba que aquella broma no los metiera en más problemas.
Ya tenían suficientes.




Capítulo 13



—¿Escuchaste lo que dije? —preguntó Alaric.
Asher sabía que su beta llevaba un buen rato hablándole, pero él no dejaba de pensar en lo que le habían contado sus espías.
Habían seguido a los hermanos cuando Tala los llevó a la zona de almacenamiento de comida de la manada y los vieron regresar a su cabaña con dos grandes piezas de carne. El pensamiento de que Ethan era un lobo cada vez se afianzaba más en su mente.
—Claro que te escuché —mintió, no recordaba ni una sola palabra de lo que había dicho—, ese hombre es un lobo y lo más probable es que ella también lo sea, pero si no es la bruja que romperá la maldición, ¿cómo lograron entrar? Creo que tendré que tomar el control de esto y hacer las cosas yo mismo. Si quiero averiguar la verdad debo pasar tiempo con Emm…
—Alfa —lo detuvo, Alaric—. Créeme, toda la manada desea que esa mujer sea la bruja que tanto esperamos. Por más que odiemos a las de su clase, estamos cansados de vivir así, pero yo no te hablaba de nuestros polizones.
—Ah, ¿no? ¿De qué otra cosa me hablarías? Lo único importante ahora es averiguar todo sobre Emma… Lo que quiero decir es que hay que averiguar todo sobre los hermanos.
—Ajá, Emma —repitió su beta—. Ha dejado de ser «la bruja» para ser solo Emma. ¿Desde cuándo somos amigos? Soy tu mano derecha, Asher, si no confías en mí, no puedo ayudarte. Lo que yo te estaba diciendo es que Astrid ha decidido traer sus pertenencias a tu casa, se ha mudado y ha hecho correr el rumor de que se unirán en la próxima luna de apareamiento, pero si estás conforme con eso, está bien.
—¡¿Qué Astrid hizo qué?! —gritó y se levantó de un salto, enfurecido.
Su beta bufó, cansado y se apoyó en la pared.
—Eso creía —murmuró—, te dije que era una mala idea que la escogieras a ella para ser tu Luna, pero no me escuchaste, como siempre.
—No era una mala idea —murmuró Asher y después se corrigió—. No lo fue en aquel momento, era la opción más válida, pero ahora las circunstancias han cambiado. Tengo cosas más urgentes en las que pensar y entre esas cosas no está la unión con Astrid.
—Entre esas cosas importantes están una pequeña mujercita que se pasea por nuestro territorio con su inseparable gorro de lana y un extraño abrigo tan grande que casi podría perderse en su interior. Cuando llegue el frío morirá de hipotermia.
—Eso no pasará, yo la calentaré —contestó Asher con demasiada rapidez y su beta esbozó una lenta sonrisa, antes de que Alaric hablara y comenzara con su interminable retahíla, él gritó—. ¡Tráeme a Tala y ocúpate de Astrid!
***
Su beta se apresuró a cumplir sus órdenes, no sin antes burlarse por el tropiezo que había tenido con sus palabras.
Cuando la mujer llegó hasta su casa, Asher la recibió en su despacho. La expresión de Tala era de culpabilidad, apenas entró, su mirada quedó dirigida a sus pies y se frotaba las manos con nerviosismo. Antes de que le preguntara ella se apresuró a hablar.
—No pensé que fuera un problema compartir algo de las reservas de comida con ellos, hemos tenido buena caza y… —Se detuvo y con los ojos anegados de lágrimas, prosiguió con un discurso que parecía tener memorizado—. Ya me castigaron por ello. Debí preguntar antes y no tomar la decisión, no soy nadie aquí, solo una carga para la manada y estaría mejor muerta.
Asher se horrorizó al escucharla, sus palabras eran repulsivas, pero más aún era ver que ella las creía. Tala no estaba mintiendo, hablaba con total sinceridad.
—¡¿Quién te hizo creer eso?! —su grito provocó que la joven diera un paso atrás, asustada.
—Pu-pu-pues —tartamudeó—, la Lu-Luna de la manada, alfa. Ella me vio y me castigó. —Tala se dio la vuelta, se alzó la camiseta y le mostró la espalda.
Las marcas de varios latigazos que aún continuaban frescos cruzaban toda la extensión de su espalda, aunque deberían llevar hechos varias horas porque su cuerpo comenzaba el proceso de curación. Tala no habría logrado su transformación, pero se curaba igual de rápido que los lobos.
Astrid pudo haberla golpeado más fuerte, estaba seguro, pero tenía muy claro que la intención fue que las heridas desaparecieran pronto para que él no las viera. El fuego de la ira creció en su interior, Astrid iba a escucharlo. No supo en qué momento pudo pensar en que esa mujer podría ser su compañera.
Era mezquina y ninguna Luna que se preciara trataría de esa forma a un miembro de la manada. Y menos a uno que no podía defenderse.
—Esta manada no tiene una Luna, Tala —siseó—. Y el único que puede decidir si uno de nosotros puede ser castigado soy yo.
La mujer asintió con la cabeza y lo miró por unos instantes como si se hubiera resignado.
—Lo siento, alfa. —Tala se arrodilló en el suelo y comenzó a quitarse la camiseta—. Pue-puede castigarme.
Se mostraba aterrada cuando Asher se levantó y se colocó frente a ella, pero no suplicó ni se escuchó un solo sonido que diera a entender que estaba llorando. Había visto lobos con más fuerza que ella suplicar por no ser ajusticiados.
—Levántate, no voy a castigarte —dijo y Tala alzó la mirada, incrédula. Asher le ofreció la mano para ayudarla a ponerse en pie y ella la aceptó—. ¿Es la primera vez que ocurre? —preguntó y la mujer negó.
—No, alfa, desde que le pidió a su Luna… A Astrid —se corrigió—, que me enseñara a ocuparme de mis nuevas obligaciones, ella castigó cualquier error que cometí con mucha dureza. Me desprecia por ser una omega, pero no importa, casi todos en la manada lo hacen, pero yo sé que lograré mi transformación con la ayuda de la bruja.
—¡¿Qué bruja?! —gruñó y Tala se alejó tanto que su espalda chocó con la pared. La vio cerrar los ojos por el dolor, pero solo fue unos segundos—. En mi manada no hay ninguna bruja.
—Pero, alfa, la mujer, Emma, ella logró que su hermano se esté comportando como los cachorros cuando están a punto de transformarse. Yo lo vi.
—¡Tú no vistes nada! —Asher sintió como su lobo emergía y sus ojos verdes se tornaban dorados—. Aquí no hay ninguna bruja.
No, Emma no podía ser una bruja porque si lo fuera no pensaba sucumbir a esa atracción insana que lo estaba cegando. Porque si de verdad era una bruja, aquello que le ocurría era provocado por la maldición de Endora y no era real. Solo sería una treta para que esa bruja del diablo cumpliera con sus propósitos.
—Tiene razón, alfa, yo no vi nada. Me confundí.
Asher respiró varias veces para intentar calmarse y volver a ser él mismo, no quería pagar su furia con Tala que no tenía culpa de sus problemas.
Caminó hasta la silla más próxima y se sentó para dejar de intimidarla con su tamaño. Se recostó en el respaldo y entreabrió las piernas con dejadez, como si lo que iba a decir no tuviera la menor importancia.
—Siéntate, hablemos. —Tala obedeció y buscó el lugar más alejado de él. Calló las ganas de decirle que no quería hablar a gritos, con ella no podía usar la conexión mental, pero se contuvo para no continuar asustándola—. Es la primera vez que haces algo así, ¿qué te impulsó a hacerlo? ¿La compasión?
La mujer negó con la cabeza, avergonzada.
—No, alfa, mi decisión fue egoísta. Cuando los hermanos llegaron yo los vi y, como el resto de la manada, pensé que por fin llegó el momento por el que tanto hemos esperado. La maldición se rompería y ya no habría impedimento para que me marchara de la manada, quería evitarle la vergüenza a mi familia de tener que verme todos los días.
—Voy a tener que mantener un conversación con tus padres —masculló Asher entre dientes y sintió que la furia regresaba a su cuerpo. Puede que Tala no hubiera conseguido su transformación, pero ayudaba a la manada en todo cuanto podía y hacía un gran trabajo.
—Se lo agradezco, alfa, pero pronto no será necesario —dijo y su expresión cambió de la tristeza a la esperanza—. Gandalf cambió en una sola noche y sé que yo también podré. Por eso los ayudé, él necesitaba la comida y yo a cambio les pedí que me ayudaran a poder completar mi transformación.
—Espera, ¡¿qué?! ¿De quién estamos hablando? Gandalf, ¿quién se supone que es? —Asher cada vez entendía menos y eso no le estaba gustando nada.
—Ethan, el hermano de la bruja.
—¡¿Qué acabo de decir?! Aquí, no, hay, ninguna, bruja —separó cada palabra a la vez que sentía la tensión en su mandíbula.
—Quise decir, Emma —se apresuró a corregir.
—Exacto, Emma, y si su hermano es un lobo tardío ella también debe serlo. Es lógico —pronunciarlo en voz alta lo hizo sentir muy bien.
Emma era una loba y su lobo rugía en su interior que era suya cada vez que la tenía enfrente o la pensaba. No sabía cómo había sucedido el milagro o cómo había logrado burlar la maldición, pero cada vez tenía más claro que ella era su compañera.
Llegar a ese pensamiento lo dejó en calma y con una paz que había perdido desde que los hermanos llegaron al pueblo.
Aquello sería un triunfo sobre Endora. Esa maldita bruja no se saldría con la suya.
—Oh, vaya —murmuró, Tala—. Entonces, ¿me engañaron? Ethan me dijo que estaba de incognito, pero que fuera de aquí era Gandalf, un poderoso mago de la tierra media y su hermana era madame Emma Blavatsky, una poderosa bruja.
El rugido de Asher casi provocó que Tala se cayera del asiento.
—¡Patrañas! Te engañaron, si eso fuera cierto yo lo sabría. Ninguno huele a los apestosos brujos.
—Ahora lo veo, alfa, se burlaron de mí como hacen todos. Solo me ofrecieron ayuda para llevarse lo que deseaban. —La esperanza desapareció de las facciones de Tala y Asher se prometió que intentaría buscar una solución para ella.
—¿Qué te ofrecieron a cambio de lo que le diste? —preguntó con el deseo de terminar pronto con aquella conversación, en cuanto se quedara solo, sería él en persona quien se ocupara de espiar a esa mujer y, no solo eso, también le haría entender que no podía ir engañando a los miembros de su manada y menos hacerse pasar por bruja.
Sí, iba a castigar a Emma, desnuda, sobre sus rodillas y con su mano sobre su suave trasero. Eso la haría entender y después…
—Ethan o Gandalf, como sea que se llame en realidad. —Tala interrumpió sus pensamientos y lo agradecía porque estaba a punto de sufrir un momento vergonzoso frente a la mujer. Solo de pensarlo, su miembro ya se estaba poniendo duro y dispuesto—. Me dijo que si les daba la carne fresca podría ir a visitarlos y ellos me ayudarían con mi transformación. Pero si me lo permite, alfa, iré a esa cabaña, pero para gritarles y darles su merecido por burlarse de mí.
Asher se movió en el asiento para intentar ocultar la evidencia de sus pensamientos y carraspeó.
—No tienes mi permiso, harás lo que yo te ordene —pronunció con una idea gestándose en su mente—. Es tu momento para demostrarles a todos que no eres un lastre para esta manada, te voy a dar una misión de mucha importancia.
—¡¿A mí?! —jadeó la mujer con sorpresa—. Lo que quiera, alfa, estoy a sus órdenes.
Cuando ya estuvo calmado, Asher se levantó y comenzó a caminar por la habitación mientras afianzaba la idea que se le acababa de ocurrir.
—No les dirás que sabes sobre su mentira, si necesitan más comida se las proporcionarás, pero solo a cambio de que te dejen visitarlos y te den el acceso a su cabaña. Ya sabes que Endora hechizó su propiedad para que ninguno de nosotros podamos entrar sin autorización de quien viva en ella. —Tala asintió y lo miró con atención, sin perder detalle a nada de lo que decía—. Aprovecharemos su invitación, hasta el momento ninguno de mis espías ha logrado saber demasiado sobre ellos, pero si tú te ganas su confianza, podrás obtener mucha información.
—¡Lo haré, puede contar conmigo, alfa! —Tala bramó con fuerza renovada, con los ojos brillantes por la ilusión y no por las lágrimas, era la primera vez que la veía tan feliz—. Averiguaré todo lo que desee, ¿por dónde quiere que empiece?
—Por la mujer —ordenó, con ansias—, quiero saber todo sobre ella. Todo… No importa qué tan insignificante creas que es la información. Incluso si hay algún hombre fuera de aquí, esperándola. —Tala parpadeó como si intentara comprender por qué a él le serviría saber algo así. Hasta él se lo preguntaba, si había un hombre, Asher se ocuparía de borrar su recuerdo—. La información es poder —se apresuró a explicar—, llevamos demasiado tiempo encerrados sin tener noticias de los cambios que se han desarrollado fuera de aquí. Toda la información que podamos recolectar podrá ayudarnos. Ahora vete.
Tala asintió con rapidez y se puso de pie para dirigirse a la salida.
—Comenzaré ahora mismo, iré a visitarlos en este momento.
—¡No! —gritó y la mujer de nuevo tembló como una hoja, si continuaba siendo tan brusco acabaría por matarla de miedo—. Lo que quise decir es que comiences mañana, ahora ya es tarde.
Él pensaba ocuparse de ir a espiar a esa mujercita en persona y no quería testigos y menos interrupciones. Con un poco de suerte tal vez podría hablar con ella y, si su hermano se entrometía, siempre podría arrancarle la cabeza.
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Cuando llegaron a la cabaña, Emma se mantuvo en silencio casi el resto del día.
Su hermano se veía muy feliz, había encontrado el hacha de cortar la leña y se había dedicado a despedazar la carne a hachazos. Exhibía su nueva fuerza y en cada tajo que conseguía a la primera, observaba fascinado sus bíceps.
—¿Ves Emma? Te dije, así iba a ser más fácil —lo escuchó mascullar mientras continuaba con corte tras corte—. Me muero de hambre.
—Me alegro por ti —murmuró para sí misma, a Emma se le había quitado el hambre solo de ver la exhibición de fuerza y sangre.
Ethan no la miró, pero ella, mientras preparaba el fuego para ayudarlo a preparar la comida, no dejó de observarlo en silencio. No hablaron ni siquiera cuando terminaron de prepararlo todo y decidieron sentarse a comer. Mientras ella intentaba tragar el primer bocado, él había vaciado su plato y regresaba a por más.
—Creo que tenemos que hablar —logró pronunciar, pero su hermano continuó concentrado en comer—. Te estoy hablando, Ethan, no me ignores —insistió.
—Recuérdame que le agradezca a Tala por la comida cuando venga para que la ayudes con su problema.
—De eso, entre otras cosas, es de lo que te quiero hablar. Ethan, ni siquiera puedo comer de la culpa que siento. Engañaste a esa chica y puede que esté tan loca como el resto de la gente en este pueblo, pero no merece que juegues con sus sentimientos de esa forma.
—Puede que inventara los nombres y que yo no sea Gandalf —murmuró un poco avergonzado.
—A no ser que este viaje nos haya trasladado a un universo alterno, que ya hasta comienzo a dudarlo, tú no eres Gandalf, Ethan. Y me sorprende que hasta yo, que he vivido alejada del mundo sepa que eso fue una mentira. —Por un momento, Emma comenzó a reír, pero se detuvo en cuanto la expresión ilusionada de Tala regresó a su mente—. ¿Qué vamos a hacer cuando venga a visitarnos? Debemos decirle la verdad.
Su hermano hizo un movimiento con su mano quitándole importancia y regresó a darle un enorme mordisco a su carne. Cuando terminó de masticar los últimos restos, se frotó el vientre que, de forma asombrosa, se mantenía plano.
—De verdad creo que podemos ayudar a esa chica. Tengo una teoría y no solo eso, también tengo pruebas. Espérame aquí. —Ethan se levantó y caminó hasta su habitación, cuando regresó, traía una especie de libro antiguo en las manos. Lo soltó sobre la mesa provocando un fuerte ruido y la miró con intensidad—. Lo encontré mientras dormías, me desperté en mitad de la noche y decidí levantarme. Este diario, grimorio o como quieras llamarlo, estaba colocado sobre la mesa y juraría que cuando nos fuimos a dormir no estaba.
Emma miró la encuadernación de aquel diario y sintió un escalofrío. Grimorio, escuchó que la corregía una voz distinta a la suya en su mente.
Las manos comenzaron a temblarle, casi no podía contener las ganas de tocarlo, de abrirlo y acariciar sus páginas amarillentas. Por unos instantes, sintió que todo desaparecía a su alrededor y en aquella cabaña solo se encontraban el grimorio y ella. Cuando sus dedos se deslizaron por encima del pentáculo que estaba grabado sobre el cuero rojo de su tapa, el símbolo comenzó a brillar.
Antes de que pudiera abrirlo, su hermano se lo quitó de las manos e intentó hacerlo él.
—¿Ves? No puedo, pasé gran parte de la noche intentándolo, pero creo que tú sí podrás.
—Es-está vi-vivo —jadeó Emma y se levantó con rapidez—. ¡¿Cómo puedes agarrarlo como si nada?! ¡Brilló cuando le acerqué la mano!
Su hermano bufó como si lo que ella decía fuera algo muy obvio.
—Tenía la teoría, pero ahora sé que solo tú puedes abrirlo, pero aún no lo harás porque no podemos arriesgarnos, Emma. Cada vez estoy más seguro de que mamá no estaba loca. Primero debo convertirme en lobo para protegerte y después…
—¡Después, nada! —gritó fuera de sí—. ¡No vas a convertirte en lobo y yo no soy ninguna bruja! Ni se te ocurra volver a mencionar eso, no quiero que esa gente vuelva a encerrarnos. Ya creen que soy una bruja y a veces deseo serlo para poder sacarnos de aquí.
—Pero, Emma, ¿es que no ves lo genial que es todo esto? —Su hermano se levantó y la agarró por los brazos—. Solo imagínalo, lo único que debemos impedir es esa pequeña parte de la historia que nos contaba mamá, no dejaré que nadie te sacrifique, confía en mí.
Emma miró a su alrededor, se sentía observada por las paredes, por cada grieta, por el espejo. Le pidió a su hermano que se agachara para poder llegar junto a su oído y susurrarle.
—Esto no es real, tú no eres un lobo y yo no soy una bruja. Y, aunque así fuera, debes dejar de mencionarlo a todo el mundo porque recuerda lo que decía mamá, el día que me encuentren me sacrificarían para romper su maldición. No pienso dejar que nadie me coma.
—No pienso permitir que nadie te coma, pronto seré un lobo y nadie podrá acercarse a ti sin pasar sobre mí —gruñó su hermano con los ojos brillantes y una expresión de orgullo hacia sí mismo—. Ahora iré a correr porque la comida me dio demasiada energía. Con suerte me transformaré.
Sin más, su hermano se dirigió a la puerta y salió de la casa.
Emma salió tras él, sintió terror de quedarse sola en aquella casa y con aquel extraño grimorio que no dejaba de llamarla para que lo abriera.
—¡Soy tu hermana mayor y tienes que hacerme caso! —gritó para llamar su atención—. Te prohíbo convertirte en cosas raras y vuelve ahora mismo ahí dentro. ¡No me dejes sola!
—¡No depende de ti! —bramó su hermano, con rabia—. Por primera vez en mi vida ya no soy el débil y el bajito, ahora soy fuerte y ¡sorpresa! Me encanta serlo y no vas a impedirlo. ¡Siempre tienes que comportarte como si fueras mi dueña! ¡Por eso te dejé sola cuando murió mamá! Crees que puedes dirigir mi vida y no me vas a quitar esto.
—Pero… —Emma se mordió las mejillas en el interior de la boca intentando no llorar.
—Acostúmbrate, yo siempre creí lo que mamá decía, pero como a ti te daba miedo tuve que quedarme callado. Quiero esto más que nada —dijo y se señaló el cuerpo—. Y, aunque ahora no estemos de acuerdo, me lo agradecerás cuando tenga que protegerte.
Emma vio como su hermano le daba la espalda y se echaba a correr. Tras varios minutos mirando a la nada, entró en el interior porque tenía frío, pero no pudo mantenerse allí por mucho tiempo. Corrió hacia su cama, agarró una manta, se envolvió en ella y regresó al exterior.
***
Asher salió de su casa apenas comenzó a caer la noche.
Esquivó a Astrid en cuanto escuchó su voz reprendiendo a una de las mujeres del servicio. Al parecer, Alaric no había conseguido sacarla de su casa. A él le gustaría hacerlo en ese momento, cada vez tenía más claro que por nada del mundo se uniría con esa mujer. Si no estuviera tan desesperado por escabullirse sin ser visto, aprovecharía ese instante para terminar con esa situación.
No pensaba unirse a una mujer cruel y Astrid siempre había mostrado que era caprichosa e indisciplinada, pero la cara que estaba descubriendo de ella era cada vez peor.
Al amparo de la oscuridad, se adentró entre los árboles y corrió sin transformarse para no aparecer sin ropa de nuevo. Cuando ya estuvo cerca, dio con rapidez con uno de los espías que tenía apostado cerca de la cabaña de la bruja.
—¿Ha ocurrido algo? —preguntó y sobresaltó a su subordinado al aparecer de forma silenciosa.
—¡Alfa! —graznó y pudo ver la vergüenza aparecer en su rostro por haberse visto sorprendido en pleno espionaje—. No esperaba ver aparecer a nadie, pero todo está tranquilo por el momento. Parece que los hermanos han discutido y el hombre se marchó hace un par de horas.
—¿Discutido? ¿Dónde está ella? —Asher se apresuró a indagar y no hizo nada por ocultar su interés, su hombre se callaría y no lo juzgaría, eso quedaba para Alaric que le encantaba inmiscuirse en lo que no le llamaban.
—También salió, lleva frente al huerto al menos una hora, sin hacer nada, parece que está llorando.
Su lobo gruñó en su interior, la buscó con la mirada hasta dar con su localización y casi no pudo reprimir el deseo de ir a su lado para averiguar qué había pasado.
—Puedes regresar a casa —ordenó—, desde ahora me ocupo yo.
Si a su hombre le extrañó que fuera él quien lo relevara, no dijo nada, solo asintió con la cabeza y se alejó.
En cuanto se quedó solo y se aseguró de que no había nadie más que lo estuviera observando, Asher salió de entre los árboles y comenzó a rodear la cabaña hasta dar con Emma.
La mujer estaba sentada en un tronco, con su inseparable gorro puesto y una manta gruesa envuelta alrededor de su cuerpo. Miraba el huerto, ensimismada, aunque ya no parecía haber lágrimas en sus ojos, desde la distancia podía sentir que su mente estaba en otro lugar.
Asher no podía acercarse más a la propiedad ni sentarse junto a ella si Emma no daba su permiso para que cruzara la protección que dejó Endora. O al menos, esperaba que fuera así y que si la mujer se lo permitía él pudiera acceder.
Emma alzó el rostro y, por un momento, creyó que había sentido su presencia, pero su expresión cambió a una de asombro al mirar el cielo y ver la aurora boreal. Él ya estaba acostumbrado a ver ese espectáculo en el cielo, pero a ella parecía maravillarle. Debía reconocer que ese espectáculo de luces que parecían danzar en el manto nocturno pintándolo de tonos verdes y púrpuras, hacía parecer que la noche estuviera sacada de un sueño.
—¿Es bonito, cierto? —su voz resonó en el silencio de la noche y la mujer apartó su mirada del cielo con rapidez y lo miró, asustada.
—¿Qué haces aquí? —preguntó con recelo y se envolvió con más fuerza en la manta.
Asher dio un paso más, pero se vio empujado por la protección de la casa. Se detuvo y la miró con un gesto conciliador. Por más que su lobo quisiera colgársela al hombro y llevarla a su cama, no conseguiría que ella le permitiera acercarse si no se mostraba pacífico.
—Si me permites acompañarte quizá te lo diga —dijo y señaló el espacio vació que había en el tronco—, solo quiero hablar. ¿Puedo acercarme?
Emma dudó, miró a su alrededor como si buscara a alguien y la tristeza regresó a su mirada.
—No es como si pudiera hacerte frente yo sola —murmuró—, si quieres acercarte, adelante, tampoco puedo impedirlo.
Asher no pudo evitar sonreír, ella no tenía la menor idea de que sí podía impedirle acercarse, al menos mientras estuviera en la propiedad de Endora, pero se aprovecharía de eso.
—Entonces… ¿tengo tu permiso para pasar? —intentó que su voz no se escuchara ansiosa.
Emma se encogió de hombros y apartó la manta dejando a la vista el asiento libre a su lado.
—Si prometes mantener tus manos lejos de mí, de acuerdo, puedes acercarte. —Asher sonrió al escucharla, podía intentar cumplir su petición, pero no podía prometerlo porque en cuanto consiguió dar un paso y entrar en la propiedad su lobo rugió de alegría.
No podía evitar desearla más allá de lo que era racional.
—Prometo no ponerte las manos encima —murmuró al llegar a su lado y, con cuidado de no asustarla, se sentó junto a ella robándole todo el espacio personal.
Deseaba quitarle esa manta, apenas estaban a comienzos de septiembre, no hacía frío y, si lo tenía, él podía darle calor de muchas maneras. Sobre todo, si eso los incluía desnudos en la cama. Incluso aquel tronco, bajo la intemperie, le pareció un lugar magnífico para entregarse a calentarla.
Cuando sus cuerpos se rozaron, ella intentó apartarse con tanta rapidez, que casi se cayó al suelo. Asher se apresuró a envolver sus brazos alrededor de su cintura y la atrajo de nuevo sobre el tronco del árbol. La manta cayó de sus hombros y las manos de la mujer se aferraron a la camisa de él para sostenerse, pero en cuanto se dio cuenta de lo cerca que estaban, lo empujó.
—Di-dijiste que no me tocarías —balbuceó y Asher esbozó una sonrisa lenta.
Si ella supiera lo mucho que le estaba costando cumplir esa petición. El aroma que se desprendía estaba siendo un fuerte afrodisíaco para su lobo y para él mismo.
Emma no se percataba de cómo su olor provocaba unas sensaciones en su cuerpo que eran muy difíciles de asimilar. Y más, después de toda una vida creyendo que el encuentro con su mate jamás iba a suceder.
Su aroma era algo único, intenso y que nunca había olido en nadie más. Era una mezcla delicada, fresca y que cuando rozaba sus fosas nasales solo podía pensar en libertad. En lo que se sentiría saliendo de aquella prisión en la que se había convertido su territorio, en cómo sería conocer el mundo exterior que ella describía, pero hacerlo a su lado.
Olía a bosque, a primavera, a bayas dulces, a vainilla, a calidez y a familia. Y aquello lo tenía al borde de perder toda la racionalidad.
Asher apretó la mandíbula y se forzó a no seguir respirándola para no caer en la tentación.
—No te estoy tocando, solo evité que te cayeras, pero no podría hacerlo sin que mis manos se pusieran sobre tu cuerpo —dijo, esbozó una sonrisa traviesa y la fue soltando con renuencia.
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Por más que su lobo exigiera que se la llevara en ese mismo momento, si quería que ella confiara en él, no podía hacerle caso a su instinto animal. No entendía por qué quería que Emma no le temiera, había desechado la idea de que esa mujer era una bruja con demasiada rapidez, pero no podía seguir en una lucha interna contra lo que sentía.
Quería ganarse su confianza para que le despejara todas las dudas, estaba en su derecho como alfa de la manada a usar otros métodos más eficaces, pero no quería hacerlo con ella. Deseaba que fuera Emma la que se abriera y le contara todo.
Esa mujer iba a convertirlo en un pelele en sus manos, pero a pesar de ese pensamiento, allí estaba él, sentado en un tronco y observando de reojo a esa mujercita que se empeñaba en mirar a todo su alrededor menos a él.
—Ya estoy sentada, no hay necesidad de tocarme —masculló Emma con demasiada rapidez y acomodada tan recta que se veía incómoda—. Además, ¿qué haces aquí? ¿No deberías estar con tu novia?
—¿Estás celosa? —Asher se acercó más a ella y Emma se deslizó sobre el troncó para sentarse en el filo.
—¿Celosa? ¡Ja! Ya te gustaría, yo no estoy celosa de nadie y menos de ti. No me interesas, así que puedes marcharte, mi hermano debe estar por llegar. —Asher pensó en un par de formas de rebatirla y de hacerla reconocer que sí estaba interesada en él, pero, la preocupación en su voz al mencionar a su hermano, lo instó a recordar que estaba allí para averiguar quién era esa mujer en realidad y no para seducirla.
—Cuéntame, ¿qué ocurrió con tu hermano? Parece que han discutido. —Emma volvió a encogerse de hombros, quitándole importancia, pero se notaba lo mucho que le afectaba esa situación.
Esa mujer no podía ser la bruja de la que hablaba la maldición, esos seres eran ruines y mentirosos y ella era demasiado trasparente. No necesitaba hablar para que sus sentimientos se vieran reflejados en su expresión.
Quizá Endora había muerto y con ella su maldición se estaba disipando.
Aquel pensamiento lo llenó de una esperanza que no creyó haber sentido nunca.
—No hemos discutido, solo se fue a explorar un poco. Mi hermano es curioso, le encanta conocer —mintió y pudo notar la forma en que su aroma cambiaba cuando lo hacía—, además, ¿cómo sabes que hemos discutido? ¡¿Nos estás espiando?! —Emma se levantó, con la manta arrastrando por el suelo y lo miró con el ceño fruncido.
Asher no quería reírse de su intento de parecer intimidante y evitó pensar de nuevo en ella desnuda, sobre sus rodillas mientras la castigaba por retarlo.
—Es mi deber estar informado de lo que ocurre en mi manada —se escusó—, pero ahora dime, ¿por qué discutieron? —Emma no habló, volvió a mirar el cielo y fingió que él no se encontraba a su lado, pero podía notar el nerviosismo que sentía así que prosiguió hablando—. Cuando los cachorros comienzan su proceso de transformación, hasta que por fin sucede, se suelen sentir muy irritables. Tu hermano está cambiando y tú también lo harás, debes tener paciencia con él. Su energía será inagotable en estos momentos, regresará en cuanto se sienta más tranquilo.
Asher esperó muchas cosas, quizá que intentara negarlo o que sintiera curiosidad por lo que le decía. Al final, estaba tanteando el terreno para asegurarse de qué tanta información tenía sobre lo que estaba sucediendo con su hermano, pero, en lugar de hacer eso, ella comenzó a reírse con tanta fuerza que abrazó su cintura para intentar detener las carcajadas.
Cuando logró controlarse, por fin lo miró y sus ojos estaban húmedos de lágrimas, pero en esa ocasión no eran de tristeza, eran de hilaridad.
—Al final creeré que este lugar tiene gases tóxicos en el aire, si ahora comienzas a decirme que mi hermano va a convertirse en un hombre lobo, empezaré a creer que soy la única cuerda en este pueblo de locos. —Cuando pensó que ya había finalizado y que se quedaría en silencio, ella prosiguió. La risa parecía haberle hecho bajar las defensas y ya no se veía tan incómoda—. Justo por eso discutí con Ethan. No soy una ingenua, ¿sabes? Pero mientras haya un rastro de cordura en mí, quiero buscar una explicación lógica a todo lo que está sucediendo.
—¿Y qué está sucediendo? —indagó Asher y se acercó más a ella cuando la sintió temblar por el frío. No pudo evitar pasarle un brazo por la cintura y atraerla más a su cuerpo, ella lo miró, con los ojos entrecerrados y una expresión de pregunta en sus facciones, pero no se apartó. Y que lo condenaran por ello, qué bien se sentía tenerla tan cerca—. Estás helada y parece que la manta no es suficiente. No me temas, Emma, quiero hacerte de todo menos daño —sus últimas palabras escaparon con un tono gutural que intentó ocultar.
Quería decirle que le permitiera acompañarla al interior de la cabaña a pesar del rechazo que le daba esa propiedad, pero se calló. Asher también se sentía temblar, pero era por el deseo que estaba invadiendo su cuerpo.
Emma aceptó el calor que le ofrecía, pero continuó rígida y mirando al frente. Saber que le permitía proporcionarle ese alivio, que se dejaba cuidar por él, logró que se contuviera.
—Tú no deberías hacer eso, no quiero problemas con tu novia y ella se ve que está muy enamorada de ti. Te equivocas conmigo si crees que soy una mujer fácil que permite el acercamiento de cualquier hombre. Lo que ocurrió en tu casa… Será mejor que lo olvides, yo ya lo hice, no me meteré en medio de una pareja —murmuró y sus labios se tornaron temblorosos.
Asher quería decirle que no pensaba olvidar lo ocurrido, que lo recordaba a cada momento, pero si continuaba con ese tema no lograría su cometido. Lo primero era saber qué hacia allí fuera y qué provocó que discutiera con su hermano. Algo le decía que esa información era importante.
—No tendrás problemas con ella porque pronto lo aclararé todo —pronunció Asher y pensó que en cuanto regresara a su casa lo primero que haría sería hablar con Astrid y le diría que no pensaba unirse a ella—. Pero, ahora cuéntame qué sucedió con tu hermano.
Su lobo gruñó en su interior reafirmando su pensamiento. Tenía mucha curiosidad por saber el motivo real que había llevado a Emma a su territorio, pero le daba gracias a la diosa por haberle traído a su compañera antes de que cometiera un grave error al emparejarse con Astrid.
Lo demás lo iría descubriendo poco a poco, Emma también se daría cuenta de que ella era su compañera cuando su transformación como loba comenzara y todo quedaría claro para ambos.
—Te lo contaré porque necesito desahogarme con alguien —aceptó Emma a regañadientes—, pero debes prometer que no me llamarás loca.
—Prometido —pronunció Asher con seguridad y ella asintió con la cabeza.
—Desde que llegamos a este lugar han ocurrido cosas muy extrañas y ahora mi hermano tiene la absurda idea de que se está convirtiendo en hombre lobo solo porque ha cambiado de la noche a la mañana. —Emma comenzó a reírse de nuevo después de decir sus pensamientos en voz alta. Gracias a eso, empezó a verse relajada y Asher aprovechó para afianzar su agarre en la cintura y atraerla aún más hacia su cuerpo—. Puedes reírte también, no me molestaré, lo prometo. ¡Es una locura todo lo que está pasando! Está claro que lo que ocurre es por esa casa, ¿puedes creer que se limpia sola? Creo que si continúo más tiempo en este lugar voy a volverme loca.
Asher se quedó pensativo unos segundos antes de hablar, pero cuando lo hizo sus palabras salieron con un tono racional y seguro.
—Endora se ocupó de que toda la propiedad se mantuviera en pie y protegida cuando ella no estuviera, tiene sentido lo que dices —murmuró con tanta calma que Emma lo miró como si no fuera normal que él la creyera sin preguntar nada más, pero cuando sus miradas se encontraron, sus rostros quedaron demasiado cerca uno del otro y pudo sentir la respiración acelerada de ella sobre sus labios.
Asher bajó la mirada hacia su carnosa y seductora boca y Emma no ayudó cuando entreabrió los labios en una invitación para que acortara la distancia. No lo pensó, todo su cuerpo le pedía tomarla allí mismo, en mitad de la noche y bajo la luz tenue que el espectáculo de luces en el cielo les estaba regalando.
No podía controlarse y tampoco quería, con un gruñido posesivo que salió de lo más profundo de su pecho, acercó el rostro hasta casi sentir el roce de sus labios, pero en el último momento, Emma se apartó.
Con un carraspeo nervioso, le colocó ambas manos sobre el torso y no le quedó más remedio que permitirle que volviera a poner distancia. El brazo que hasta ese momento había mantenido en su cintura, se soltó con renuencia y le dio el espacio que parecía necesitar.
—En-Endora —tartamudeó—, es la segunda vez que escucho ese nombre. ¿Crees que sea la señora mayor que nos trajo hasta aquí y nos ofreció su casa?
Las palabras de Emma provocaron que Asher se pusiera de pie de un salto y ella dio un grito, asustada. No quería que le temiera, pero lo que acababa de decir era importante y ella debía contarle todo.
Para calmarla, se arrodilló frente a ella y colocó ambas manos sobre sus piernas, era incapaz de dejar de tocarla.
—¿Has visto a esa mujer? ¿Cómo era? Yo nunca la conocí, pero existe una pintura de ella y si me la describes podría saber si es la misma. —Sentía la rabia bullir en su interior, pero la ocultó lo más que pudo para no asustarla.
Emma asintió con la cabeza con mucha lentitud y lo miró a los ojos, al hacerlo, vio como su cuerpo se tensaba y su expresión dejó de ser relajada para convertirse en una de miedo.
—¿P-por qué tus ojos cambian de color? ¿Q-qué e-eres? —pronunció entre tartamudeos e intentó levantarse y alejarse de él, pero Asher no se lo permitió.
—¡Contéstame, Emma! Dime cuándo fue la última vez que la viste, esa mujer es peligrosa. No puedes acercarte a ella, no estás segura en esta casa.
—¡No pienso contestar nada! —gritó y se levantó con las piernas temblorosas, trastabilló un par de pasos y antes de que huyera de él, Asher la agarró por la cintura y la atrajo a su cuerpo.
Su lobo estaba tomando el control, la idea de saber que Emma había tenido contacto con esa bruja y que pudo hacerle daño para evitar que llegara a él, lo puso frenético. Debía convencerla cuanto antes de que lo mejor sería que se marchara a vivir a su casa. Tenerla bajo su techo, en su cama y con su protección era lo correcto y en ese instante no podía pensar en otra cosa.
Terminaría el asunto de Astrid cuanto antes, pero Emma no podía continuar viviendo en la cabaña de la bruja sin su protección y a merced de Endora. Si ella no le permitía la entrada a esa casa, él no tendría forma de ayudarla en el caso de que esa bruja la atacara.
Solo de pensarlo quería destrozar esa barrera que le impedía salir a buscar a la bruja y acabar con su vida de una vez por todas.
La idea que se fraguaba en su mente cada vez estaba más clara. Comenzaba a entender el plan retorcido de esa deleznable bruja. Endora permitió que encontrara a su mate para después obligarlo a vivir separado de ella. Como intentó hacer con el antiguo alfa, pero así eso provocara una nueva maldición, juraba que no iba a permitirlo.
—Un secreto por otro, Emma —le dijo intentando mantener bajo el tono de su voz para calmarla y le acarició el rostro. Su piel se sintió suave y cálida bajo su palma—. Te diré qué somos y tú me contarás todo lo que sabes sobre esa mujer.
Para ese instante, sus miradas estaban tan conectadas que parecía que ninguno de ellos era capaz de apartar el rostro. Ella temblaba entre sus brazos, pero podía sentir que estaba igual de atrapada en aquella atracción como él.
Asher la besó en la frente, aunque su cuerpo le pedía devorar sus labios y desnudarla para sentirla viva y protegida junto a él. Emma jadeó con ese roce inocente y tuvo que cerrar los ojos para obligarse a poner distancia, pero se mantuvo alerta por si ella decidía salir corriendo.
Emma no lo hizo, se mantuvo de pie, mirándolo con la confusión escrita en sus facciones y sus ojos se abrieron con asombro cuando comenzó a deshacerse de su ropa.
—Pero ¡¿qué estás haciendo, loco?! ¡Pervertido! —gritó y se cubrió los ojos con las manos. Aun así, no huía, permanecía de pie, frente a él.
Asher se olvidó de Endora, de la rabia y no pudo evitar sonreír por la valentía que parecía demostrar su pequeña compañera. Tenía miedo, ese olor ácido se colaba en sus fosas nasales, pero a pesar de eso, ella quería saber la verdad.
—No quiero destrozar mi ropa y tener que regresar desnudo a casa —sus palabras provocaron que Emma entreabriera los dedos para mirarlo entre las ranuras que dejaron sus manos, para ese momento la última prenda había caído al suelo. No se avergonzaba de mostrarle el deseo que sentía por ella, su miembro se alzaba y rogaba por su atención, pero se centró en que viera su forma de lobo—. Esto es lo que soy… lo que somos todos, incluido tu hermano y tú.
Los huesos de Asher crujieron al comenzar su metamorfosis, sus músculos se engrosaron y vibraron con una fuerza sobrenatural, el vello se expandió sobre su cuerpo y el viento nocturno hizo resonar el rugido de su lobo con un eco aterrador. Cuando cayó sobre sus cuatro patas, lo primero que vio fue el cuerpo de Emma desplomándose en el suelo. Su compañera se había desmayado al ver su transformación.




Capítulo 16



Emma se encontraba muy cómoda; un agradable calor la envolvía y sentía el tacto de una mano acariciándole el rostro. ¿Qué había ocurrido? Le dolía la cabeza y se sentía tan débil que no quería abrir los ojos.
Se removió en su cama, no recordaba si alguna vez aquel incómodo colchón de su cabaña de Pensilvania se sintió tan acogedor como lo era en ese momento. Cálido y protector, esas serían las palabras correctas para describirlo. Casi como unos fornidos brazos que la mantuvieran envuelta.
No quería despertar por nada del mundo, por fin estaba segura de nuevo. Su madre la llamaría en cualquier momento para que la ayudara y debería renunciar a esa sensación tan agradable que la rodeaba.
—Abre los ojos, por favor —rogó su madre en un tono preocupado—. Emma, pequeña, responde, me estás asustando.
—Hum, hum —Ella balbuceó unos gruñidos ininteligibles, no quería despertar—. Un ratito más, mamá, todavía no quiero levantarme.
Escuchó un sonoro suspiro de alivio y esa mano que antes le había acariciado el rostro, regresó a su mejilla.
—Perdóname, debí avisarte de lo que pensaba hacer, no debí transformarme sin explicarte antes. No quise asustarte. Lo mejor será que me des permiso para entrar a la casa, te llevaré al interior, estás helada. Cuando te sientas mejor vendrás conmigo —esa voz no era la de su madre, era masculina, profunda y se parecía mucho a la de…
—¡Asher! —gritó y abrió los ojos con rapidez, al hacerlo, se percató de que su cómoda cama era el cuerpo desnudo de ese hombre. Todos los recuerdos volvieron a su mente como un aluvión incontrolable.
«Esto es lo que soy… Lo que somos» y después, aquel hombre comenzó a cambiar con tanta rapidez que creyó que le daría un infarto fulminante. Cuando logró reaccionar, ya no era un ser humano, era un hermoso y enorme lobo negro de ojos dorados.
Emma se movió como una serpiente e intentó escapar de su agarre. ¡Dios mío, era un hombre lobo! Su hermano tenía razón, su madre no estaba loca y ella había sido tan estúpida como para viajar en busca de las mismas personas que pensaban sacrificarla.
—¡Suéltame! —su alarido de horror consiguió que Asher la soltara con tanta rapidez que rodó por sus piernas hasta caer al suelo—. ¡No te acerques!
—Pero, Emma —él balbuceó con la mano alzada para intentar sostenerla—, tenemos que hablar, ahora comprendo que eres inocente. Nadie podría fingir una reacción así si supiera sobre nuestra gente.
Emma consiguió arrodillarse en el suelo, pero se sentía muy débil y asustada. El cuerpo no le respondía como para levantarse y correr, pero lo intentaría con todas sus fuerzas.
—So-solo de-déjame ir a casa, por favor, no me hagas daño.
La expresión de Asher pasó de preocupada a horrorizada en una fracción de segundo. Ese hombre, o lobo, o lo que fuera ese loco que se paseaba desnudo, se arrodilló en el suelo frente a ella y, en lugar de alejarse, la tomó del rostro con ambas manos y la obligó a mirarlo.
De una forma inexplicable, ese gesto logro calmarla un poco.
—¿Cómo voy a hacerle daño a mi compañera si te he esperado toda mi vida? Si creí que nunca ocurriría. Emma, sé que todavía no lo sientes porque aún no has logrado tu transformación, pero tú eres mi mate, te protegeré con mi vida y por eso debes dejar este lugar y venir a vivir conmigo. Aquí no puedo cuidarte si Endora decide aparecer.
Tal vez fuera la noche, los gases tóxicos de ese lugar que los volvía loco a todos incluida a ella, quizá fuera el tono de anhelo en la voz de Asher o la forma en que la atrajo hacia su cuerpo desnudo y la abrazó haciéndola sentir que solo aquellos brazos eran su lugar seguro, pero no logró apartarse.
¿Quién no se sentiría segura y receptiva entre esos fornidos brazos? Y no solo era eso. No había que quitar importancia a su musculoso torso, cincelado como si fuera una estatua creada para que sus ojos se deleitaran, ese olor tan característico de él, salvaje, ardiente, casi animal y esos labios que se acercaban a los suyos con intención de besarla.
Emma lo miró a esos ojos dorados que parecían dejarla sin voluntad y entreabrió los labios a la espera, ansiosa por recibir su primer beso. Asher sonrió, muy seguro de sí mismo y la miró como un depredador dispuesto a devorarla. Debía estar muerta o loca, porque en ese instante ella quería ser devorada.
Sería una pequeña conejita, dócil e impaciente por ser la comida del lobo.
¡El lobo! ¡Asher era un hombre lobo!
—¡No te atrevas a comerme! —gritó y comenzó a forcejear con él.
Así era como esos seres cazaban, envolvían a sus víctimas en una especie de extraño hechizo que las obligaba a entregarse sin resistencia, pero ella no sería el sacrificio de ningún alfa. Puede que hubiera creído que su madre estaba loca, pero ahora sus ojos estaban muy abiertos y no pensaba dejarse engañar.
—¡No voy a hacerte daño! ¡Entiéndelo! —Ese hombre la creía estúpida, pues le demostraría que si quería matarla no se iría de este mundo sin defenderse.
Emma comenzó a lanzar patadas, puñetazos, mordiscos y todo ello de forma poco eficiente. Nunca había tenido necesidad de defenderse y ahora lo iba a pagar muy caro porque Asher siempre lograba esquivar sus golpes, pero si no podía dañarlo, se lanzaría sobre él y lo arañaría para marcarlo y que todos supieran que era un asesino.
De esa forma, cuando su hermano encontrara lo poco que quedara de su cuerpo, pudiera vengarla.
Ese ataque tampoco sirvió, cuando Emma cayó sobre él, Asher la inmovilizó y la retuvo entre sus brazos, sosteniéndola. La apretaba contra su cuerpo desnudo y la obligaba a rendirse.
Si hubiera estado menos asustada, tal vez se habría percatado de que no lo hizo con violencia, pero ella estaba histérica.
—No m-me co-comerás —balbuceó, entre lágrimas.
Estaba agotada y no era capaz de librarse de ese hombre que podía contenerla con uno solo de sus brazos. Era demasiado fuerte y solo podía esperar que acabara con ella de forma rápida.
Asher la inmovilizó por la cintura, la acercó a su cuerpo y de nuevo le tomó el rostro para obligarla a mirarlo.
—Tienes que calmarte, te harás daño si continúas luchando contra mí. —Emma obedeció, quizá no estuviera calmada, pero no movería un solo músculo—. Eres tan hermosa, ¿por qué nunca te quitas ese gorro?
Emma intentó abrir la boca para decirle que dejara de mentir, de adularla para que no luchara, no le quedaban fuerzas, pero en lugar de eso solo pudo confirmar lo que era evidente.
—Eres un lobo —susurró.
—Y tú también, pequeña. Yo te enseñaré todo lo que necesitas, cuidaré de ti, tan solo no me temas.
Las manos de Emma se aferraron a los hombros de Asher y comenzó a notar como algo duro crecía sobre su vientre. Sus ojos se abrieron al comprender y le clavó las uñas en la carne.
Aquello, en lugar de apartarlo, provocó que él gruñera y sus manos bajaran de su cintura para colocarse en sus caderas y acercarla tanto que el aire comenzó a faltarle.
—¿Q-qué vas a hacerme? —tartamudeó.
—Todo lo que quieras —pronunció él y acercó el rostro a su cuello, la estaba oliendo. Lo escuchó gemir como si no soportara su aroma y gruñó cerca de su oído—: Pero no aquí. Te llevaré a mi casa, a mi cama, donde debes estar y… —Se detuvo como si hubiera recordado algo y masculló entre dientes—. Antes debo terminar con Astrid —siseó sus últimas palabras como si le molestaran y Emma notó como el agarre comenzó a hacerse más leve.
Al parecer se iba a salvar y en ese instante su cerebro debía haberse congelado y no funcionaba de forma correcta, porque no estaba muy segura de si eso la alegraba o la entristecía.
Habría intentando pensar más sobre eso si unos momentos después no se hubiera desatado el infierno. Emma sintió que tiraban de su cuerpo y la apartaban de Asher con demasiada rudeza. Su cuerpo salió despedido y se detuvo con un fuerte golpe contra el suelo. Si Ethan lo hacía de nuevo la dejaría inservible, su espalda se llevó la mayor parte de la caída.
—¡Deja a mi hermana!
Emma jadeó de dolor y, al hacerlo, un rugido animal resonó en la noche.
—¡Voy a matarte, le hiciste daño! —bramó, Asher—, y no me importa que seas su hermano, nunca más te atrevas a tocarla. —Al escucharlo, Emma logró incorporarse para verlo levantarse con una velocidad sobrehumana y tomar a su hermano del cuello.
Quiso gritar, pero su garganta se cerró al ver el rostro deformado de Asher. Su cuerpo era humano, pero sus facciones comenzaban a mostrar los enormes colmillos del lobo.
No podía permitir que hiciera daño a su hermano. Emma se incorporó e ignoró el dolor que le provocó la caída, si Ethan continuaba sin controlar su fuerza la libraría del sacrificio que esos lobos querían hacerle, la acabaría por sacrificar él, pero, a pesar de eso, no pensaba permitir que Asher lo matara.
—¡Suéltalo, no le hagas daño! —gritó, pero el lobo parecía ajeno a todo a su alrededor, alzó a su hermano y Ethan comenzó a patalear por la falta de aire. Emma corrió sin pensarlo demasiado y empezó a golpearlo, pero nada conseguía hacer que se detuviera.
De pronto, una voz resonó en su cabeza, era de mujer, pero no era suya. «Haz que te vea, tócalo», ¿tocarlo? ¿Acaso no lo estaba intentando, lo golpeaba y no se detenía. «¡Sedúcelo, tonta!». Si la situación no hubiera sido de vida o muerte, habría discutido con su consciencia por insultarla, porque era su consciencia, ¿no?
Pero, cómo debía salvar a su hermano, actuó por impulso y sin tener ni idea de lo que debía hacer. Aprovechó su pequeña estatura para colarse bajo el brazo alzado de Asher y meterse entre Ethan y él. Colocó ambas palmas sobre su pecho y cuando sus manos lo tocaron, lo vio parpadear, confuso.
—Por favor —rogó y continuó deslizando sus manos hasta el rostro tal como él había hecho con ella—. No lo dañes, es mi hermano, suéltalo.
Asher bajó el rostro y la miró, parecía debatirse entre soltar a Ethan y agarrarla a ella, o continuar.
—Te hizo daño —siseó con rabia—, y es la segunda vez que lo hace.
—Por favor, no lo hagas, mi hermano es la única familia que me queda —puede que su voz se escuchara tranquila, pero Emma estaba aterrada.
De pronto, el rostro de Asher volvió a ser el mismo, sus ojos se tornaron verdes y sus brazos de nuevo se encontraron rodeándola. Un suspiro tembloroso escapó de su garganta cuando escuchó a su hermano toser.
Emma se atrevió a mirarlo y lo encontró en el suelo, frotándose el cuello y mirando a Asher con odio. Su hermano apretaba la mandíbula y sabía que estaba a punto de insultarlo, pero ella se llevó el índice a los labios y le pidió que no hablara.
—Vendrás conmigo, no pienso dejarte aquí —ordenó Asher, pero Emma clavó con fuerza los pies en el suelo y se negó.
—No iré a ningún lugar y no vas a obligarme —pronunció con más seguridad de la que sentía—. Ethan, entra en casa, yo me ocupo.
Al parecer, su valentía regresaba cuando se trataba de proteger a su hermano.
—¡No voy a dejarte sola con este degenerado! —gritó y el agarre de Asher contra su cuerpo se volvió más duro.
—¡¿Qué me llamaste?! —siseó y Emma abrazó a ese hombre desnudo por la cintura. Intentó no pensar en su falta de ropa y en que ella estaba frotándose como un gato contra él, pero parecía que eso era lo que Asher necesitaba para olvidar a su hermano y centrarse en ella—. ¿Estás bien? ¿Te duele algo?
—Lo que me duele es que hayas intentado hacer daño a mi hermano, ahora vete —ordenó, pero se arrepintió al instante al ver la expresión de dolor en sus facciones—. Por favor, quiero hablar con mi hermano y pensar en todo lo que ha ocurrido.
Él negó con la cabeza.
—No puedo dejarte aquí, tu hermano está descontrolado, Endora puede regresar y…
—Y nada. —Emma le agarró los brazos y los fue separando de su cuerpo. Creyó que la haría forcejear, pero él se lo permitió—. De la única forma en la que iré contigo será obligada, no lo haré sin luchar.
Sus palabras parecieron sorprenderlo y ella aprovechó para acercarse a su hermano y abrazarlo.
—Ya escuchaste a mi hermana, no quiere cerca tu sarnoso trasero, vete de nuestra propiedad.
Cuando su hermano pronunció esas palabras, Asher comenzó a luchar con una fuerza invisible que lo empujaba lejos de ellos con mucha rapidez. Por más que lo intentó, lo arrastró hacia el mismo lugar en que lo vio aparecer.
Emma lo observó todo, pero ya no sabía si sus ojos la engañaban, si se había vuelto loca o si todo aquello era real. Asher la miró, con los puños apretados y un odio descarnado dirigido a Ethan.
—¡No puedo protegerte si me dejas fuera! —gritó—. ¡¿Es que no lo entiendes?! Estás en peligro.
Su hermano la abrazó con fuerzas y la instó a darle la espalda.
—Vamos a casa, Emma, hablaremos de esto dentro.
Ella obedeció, pero una parte de sí misma, una que no entendía, parecía romperse a cada paso que daba para alejarse del lobo.
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—No saldrás de la casa, Emma —dijo Ethan en cuanto entraron—. Y menos te quedarás a solas con ese hombre. ¡No te quedarás a solas con nadie!
Su hermano se frotaba el rostro en un gesto nervioso y comenzó a caminar en círculos por la sala, sin un rumbo fijo. Una parte de ella sabía que Ethan tenía razón, pero otra parte se negaba a esa idea.
—No pienso volver a encerrarme, viajé hasta aquí con el sueño de ser libre, de poder ser como el resto de las personas y tener una vida normal. No voy a perder eso —se quejó y se dirigió al sofá para sentarse.
Estaba helada, le dolía el cuerpo por la caída y cuando intentó echarse la manta por encima, se dio cuenta de que la había dejado tirada fuera.
—En esta ocasión me harás caso, mientras no descubramos todo y la forma de protegerte, no puedo arriesgarme a que salgas. ¡Me fui solo unas horas y te encontré a punto de ser abusada por ese hombre! —Ethan apretaba sus manos con tanta fuerza que un hilo de sangre comenzó a deslizarse hasta el suelo.
Parecía que tuviera garras.
Su hermano estaba fuera de sí, cada momento que pasaba su comportamiento cambiaba, se veía alterado. Sufría de una forma que no solo era mental, sino física. Era como si su cuerpo deseara algo que él no lograba darle.
Por unos momentos, Emma no dijo nada, se frotó los brazos por el frío que sentía y miró a la chimenea que estaba apagada. Podía pedirle a su hermano la encendiera, podía hacerlo ella misma, pero un pensamiento cruzó por su mente.
Fijó su vista en la chimenea y susurró:
—Fuego. —Cuando la llama se prendió y los restos de la madera comenzaron a chisporrotear, Emma miró a su hermano—. Oh, Dios, de verdad es cierto.
Ethan dirigió su mirada al fuego y del fuego a ella, su expresión era de asombro, pero no de una sorpresa genuina.
—¡Tu magia está despertando, Emma! Esto no lo puede saber nadie, si se enteran… Fui un estúpido por decir esas cosas sobre nosotros a Tala, estaba pensando solo con el hambre que tenía y ahora te puse en peligro.
—¡¿Ahora no lo puede saber nadie?! —gritó y se levantó del sofá llena de rabia, pero, al hacer el movimiento brusco, jadeó por el dolor de la cadera—. Estás en lo cierto, no pensaste ni un momento en las repercusiones que podrían tener tus palabras.
Su hermano se acercó a ella con rapidez, se veía muy preocupado, pero Emma se apartó.
—Solo quiero comprobar que ese hombre no te ha hecho nada, pero si te lo ha hecho iré a buscarlo en este mismo momento y le retorceré el cuello —cada palabra que escapaba de la garganta de su hermano estaba cargada de rabia.
¿Dónde había quedado el muchacho que siempre hacía bromas y sonreía?
—¡El daño me lo hiciste tú! —lo acusó—. Es la segunda vez que me lanzas por el aire como si fuera una muñeca, Asher no me hizo nada, me asustó, pero él fue dulce y…
—¡Te estaba protegiendo! —se quejó su hermano, ofendido—. ¡Ese hombre te estaba forzando!
¿En realidad lo estaba haciendo? Quizá la atracción que sentía por él la tenía cegada, pero, una vez que el peligro había pasado y si lo miraba con perspectiva, ella lo atacó sin descanso y él pudo reducirla con un solo movimiento.
—No lo estaba haciendo. Él no me hizo daño en ningún momento, parecía que quería protegerme… De ti —susurró—. Estaba asustada porque se transformó en lobo delante de mí y comenzó a decir cosas sobre que era su compañera y que tú y yo éramos iguales a él. No puedo creer que mamá tuvo razón todo este tiempo.
—Y si mamá siempre tuvo razón ya sabes lo que significa, ahora más que nunca debes hacerme caso y dejarme que te proteja. Es lo que siempre quiso mamá —rogó su hermano y, de pronto, se silenció y entreabrió los labios como si una idea hubiera venido a su mente—. ¿Qué acabas de decir? ¿Ese hombre dijo que tú eras su compañera?
Emma asintió con la cabeza.
—Sí y también dijo que éramos como él. —Ethan cerró los ojos y sus hombros cayeron como si un peso grande se le hubiera quitado de encima.
—Eso quiere decir que no saben quién eres en realidad, mientras sea así estarás a salvo. Debemos averiguar cómo detener que tu magia despierte, si no lo hace, estarás bien.
«Mientras tu magia no despierte, tu hermano tampoco podrá lograr su transformación y su agresividad continuará creciendo hasta ser un peligro para ti», dijo la voz en su mente y Emma se llevó ambas manos a los oídos.
—Estoy enloqueciendo, Ethan, te juro que escucho que una mujer me habla en mi cabeza.
—¡¿Qué?! —jadeó su hermano y, en esa ocasión, sí permitió que la abrazara—. ¿De qué estás hablando?
Emma tragó el nudo que se había instalado en su garganta antes de contestar.
—Cuando Asher te tenía sujeto, la misma voz me dijo lo que tenía que hacer para que te liberara. Pensé que era mi propia mente, pero ahora ha vuelto a hablar.
—¿Y qué te dijo? —preguntó su hermano con interés.
—Nada importante —masculló, tenía miedo de su reacción si se lo decía.
—Emma, entre nosotros no hay secretos, no comencemos ahora, por favor —insistió Ethan y le frotó los brazos—. Estás temblando, este clima parece ser terrible para ti.
Emma quiso decir que no temblaba de frío, al menos no en ese momento. Era el miedo, la incertidumbre comiéndosela por dentro. Al fin, se decidió por contar la verdad, no podía ocultárselo a su hermano.
—Dijo que mi magia y tu transformación están unidas, si mi magia no despierta tú no podrás transformarte. —La decepción cruzó el semblante de su hermano, pero la ocultó con rapidez.
—No importa, Emma, tampoco es que lo deseara tanto. Puede que me dejara llenar la cabeza de ilusiones con las historias de mamá, al final solo era un chiquillo bajito, delgado y frágil, convertirse en todo lo contrario y ser un hombre lobo tenía su aliciente, pero no a costa de tu seguridad.
—El problema es que no solo dijo eso —prosiguió, Emma—. También dijo que tu comportamiento agresivo continuará aumentando por no lograr transformarte y acabarás por ser un peligro para mí, ¡pero yo no lo creo, te lo juro! —alzó la voz al ver mezclarse en el rostro de su hermano la preocupación y el miedo.
Ethan se separó de ella como si su cercanía le doliera y puso toda la distancia que podía entre ellos.
—Yo sí lo creo, tú no sabes cómo me he sentido, hay momentos en que no puedo controlarme, me duele. Cada instante que pasa siento que no me controlo, necesito salir a golpear todo lo que encuentro para disminuir el dolor.
—Lo arreglaremos, ¿sí? Seguro que solo debemos recordar bien lo que decía mamá, ahí deben estar las respuestas. —Emma intentó acercarse a su hermano, pero él coloco ambas manos abiertas frente a él en una señal visible que decía sin palabras que no continuara caminando.
—La única solución es que me marche de aquí, no puedo estar cerca de ti mientras estoy tan descontrolado —murmuró para sí mismo y ella se horrorizó, no quería separarse de su hermano.
—¡No, esa no es solución! Si te alejas, ¿cómo voy a poder cuidarte? Además, soy resistente, ya ni me duele nada, podría ponerme a bailar. —Intentó dar saltitos para demostrarle que estaba como nueva, pero no pudo evitar la expresión de dolor cuando sus músculos se quejaron.
—¡Mírate! Te hice daño, yo quería protegerte y me cegué con la ira, soy un peligro para ti.
—Todo es un peligro para mí, eso decía mamá, no voy a meterme en una burbuja para que nada me haga daño y no pienso abandonarte cuando me necesitas. Mamá también decía que nuestra tatarabuela sufrió en manos de un alfa, él la engañó, abusó de ella e intentó matarla, pero ella era muy poderosa y lo maldijo a él y a toda su manada para que nunca lograran escapar y no pudieran hacerle daño a ningún otro ser.
—Y mira qué casualidad —graznó Ethan con sarcasmo—, salimos de nuestro bosque para dar a parar con una manada de lobos que, de nuevo por casualidad, están encerrados por una barrera mágica. Para acabar, desde que llegamos aquí comenzaron mis cambios y tú acabas de encender el fuego solo con pedirlo.
Emma se encogió de hombros, quería quitarle importancia por más que estuviera muerta de miedo.
—Mamá también decía que de ese abuso, nuestra tatarabuela quedó embarazada de dos mellizos como nosotros, pero que ellos no heredaron la maldición y eso ocurriría en la quinta generación.
—Esos somos nosotros, Emma —afirmó su hermano—. Ya sabes cómo continúa esa historia, nuestra tatarabuela puso una cláusula en esa maldición. Solo se rompería el día que la bruja llegara a la manada y el alfa la sacrificara para liberar a su gente.
—Mamá también decía que solo otro alfa podía vencer a uno de su misma clase y si alguna vez ocurría lo que ella intentaba evitar, el lobo que nacería de esa quinta generación podría evitar el sacrificio de la bruja acabando con la vida del alfa. —Emma pensó en Asher, en esos ojos que cambiaban de color cuando la miraba, en su olor, en el calor de su cuerpo y en la forma protectora en que la agarraba entre sus brazos. Todo ello hizo que le doliera el corazón al pensar en su muerte—. No quiero que nadie muera.
—¡Pues yo prefiero acabar con todo este pueblo y que tú vivas! —gritó su hermano y volvió a clavar las uñas en sus manos.
—¡Deja de hacer eso! Estás sangrando. Nadie va a morir ni será sacrificio porque mientras pueda evitarlo nunca usaré magia y tú… ¡Ya veremos cómo lo solucionamos! Ahora ve a dormir y cúrate esas heridas. —Su hermano intentó protestar, pero ella lo miró entrecerrando los ojos y alzó su amenazador dedo índice—. Es una orden de hermana mayor. ¡A la cama!
—Te haré caso porque estoy cansado, pero mañana hablaremos sobre esto.
Ethan se deslizó hasta su habitación arrastrando los pies y con la mirada perdida. Extrañaba a su hermano, al que era antes de llegar a ese lugar. Ella también se sentía cansada y dolorida, pero su mente parecía no querer detenerse y sabía que no podría dormir.
Durante al menos una hora estuvo sentada en el sofá con la mirada clavada en el fuego y preguntándose qué debía hacer.  Cuando ya no soportó más tiempo sentada, caminó hasta la ventana y deslizó la cortina para mirar el exterior. Quizá ver de nuevo la hermosa aurora boreal la tranquilizaba lo suficiente como para poder dormir, pero, en lugar de fijar su vista en el cielo, se vio atraída hacia el lugar donde vio por última vez a Asher.
Emma se llevó la mano a los labios para cubrir su expresión de asombro cuando descubrió al lobo sentado en sus patas traseras mientras miraba la casa con fijeza. Un escalofrío recorrió su cuerpo.
¿Por qué no se había marchado? El lobo aulló al verla con un sonido que parecía cargado de dolor. Un dolor que ella sintió como propio.
Pérdida, desconsuelo, preocupación. Todo se agolpaba en sus pulmones impidiéndole respirar. Ese lobo sufría y ella podía sentirlo.
«Es tu destino, Emma, cuanto más lo niegues más sufrirás. Sal y enfréntalo, tú lograrás lo que yo no pude», la voz en su cabeza volvió a hablar, pero en esa ocasión fue como una orden que se sintió incapaz de obedecer.
La voz tomó su cuerpo, se adueñó de su voluntad como aquella vez cuando era niña y la incitó a alejarse de la protección de su madre e internarse en el bosque. Todos los recuerdos de aquel día emergieron de golpe, sin ninguna censura.
La misma voz la incitaba a salir, a alejarse de la cabaña porque su madre la tenía protegida con magia. Su hermano la siguió en cuanto la vio escapar y llegaron a los límites que su madre siempre ordenó que no cruzaran. Pudo ver en su mente su cabello rojo como el de su hermano y los ojos de un color tan distinto al que ahora tenía.
Solo la presencia de Ethan logró que ella saliera del trance que aquella voz le provocó, cuando despertó a la realidad, se dio cuenta de lo lejos que estaban y comenzaron a correr para regresar a casa.
Después ocurrió el tropiezo de su hermano, la unión de sus medallones y la magia que comenzó a salir de ellos. Ese mismo medallón le quemaba en el pecho en ese instante, luchaba por emerger al aire y escapar de su escondite bajo sus prendas. El calor era tan intenso que gritó y a su grito se le unió el de su hermano que salió de la habitación arrastrándose por el suelo mientras sujetaba la luna que colgaba de su pecho.
—Emma —jadeó—, recuerdo todo, lo recuerdo.
Ella también lo hacía, pero no pudo pronunciar nada porque, por segunda vez en esa noche, todo se oscureció y perdió el conocimiento.
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Emma sintió que su cuerpo levitaba, el insoportable calor del medallón había desaparecido e intentó abrir los ojos para ver si su hermano se encontraba bien.
Al hacerlo, un grito quedó atascado en su garganta. No era su imaginación, su cuerpo estaba levitando y se dirigía a hacia su habitación. Y eso no era lo peor, frente a ella se encontraba la misma anciana que los había llevado hasta ese infernal pueblo.
Emma quiso hablar, gritar, moverse y atacarla, pedir explicaciones, cualquier cosa le habría bastado, pero estaba inmovilizada y su voz parecía haber desaparecido.
—No te fuerces, niña —dijo la anciana y continuó caminando a su lado mientras su cuerpo levitaba y se deslizaba hacia el interior de la habitación.
Finalizó su recorrido sobre la cama, una cama que, por arte de magia, se destapó sola y la cubrió con las mantas sin que la mujer hiciera otra cosa que mover sus manos desde lejos. Emma se frotó la garganta, quería pedir ayuda. Quizá Asher continuaba fuera y si ella gritaba él entraría.
—No podrá hacerlo —murmuró la mujer en tono cansado, le acababa de leer el pensamiento—. Esta casa tiene una protección mágica que yo misma creé para que esos lobos jamás pudieran tumbarla y menos borrar mi recuerdo. —La mujer se sentó a un lado de la cama y le acarició el antebrazo con un gesto de cariño—. Si prometes no ponerte a gritar te permitiré hablar, si gritas no servirá de nada y no estoy aquí para hacerte daño. ¿De acuerdo?
Emma asintió con lentitud y la mujer hizo un gesto extraño con sus manos. Su garganta pareció tomar vida de nuevo.
—¿Co-cómo entraste? —jadeó con la voz aflautada.
Podría haber hecho mil preguntas, sobre todo la que más ansiaba. Emma quería saber qué tenía que ver ella con todo lo que estaba pasando y con la historia de su familia. La anciana comenzó a reírse y no fue una risa malvada. El sonido fue agradable y, por algún motivo desconocido, la hizo calmarse y sentirse segura.
—Es mi casa, es mi maldición, yo puedo entrar y salir cuando quiera sin que esos tontos lobos se den cuenta. —La mujer la miró con los ojos brillantes de la emoción y en esa ocasión le acarició la mejilla—. Te pareces tanto a mí, pero yo me ocuparé de que no sufras lo mismo. Ahora pregunta lo que de verdad quieres saber, niña, no voy a estar aquí toda la noche, soy vieja y usar tanta magia me agota.
Emma respiró profundo, tenía muchas preguntas que hacerle, pero se decidió por la que más le apremiaba.
—¿Dónde está mi hermano? —logró pronunciar sin que le temblara la voz, aún no había recuperado el control de su cuerpo.
—En su habitación, dormido, estaba agotado después de que intenté expulsar parte de la magia que vuestra madre puso sobre vosotros. Ella también era muy poderosa, no tanto como lo serás tú ni como lo soy yo, pero supo hacerlo bien con lo que sabía. —La mujer carraspeó y se llevó ambas manos a sus rodillas. Parecía una anciana indefensa, pero en su mirada podía apreciarse la increíble fuerza interna—. Ahora que ya sabes que tu hermano está bien y, como no te atreves a preguntar de forma directa, te lo diré yo. Los lobos me conocen como Endora, la bruja que los maldijo, pero tu puedes llamarme abuela, tatarabuela me hace sentir demasiado vieja.
Emma abrió los ojos tanto que si no hubieran estado anclados en el interior de sus cuencas oculares, habrían salido disparados de su cráneo.
—¡¿Pero cómo es posible?! Eso no puede ser, mi tatarabuela tendría…
—No es de buena educación preguntar la edad a una señora que ya pasó sus años mozos, pero te lo diré porque eres mi familia. Cumplí ciento setenta y cinco años el día en que tu hermano y tú llegaron a este lugar, fue un regalo maravilloso. —Emma no pudo ocultar la carcajada que escapó de su garganta, aquello debía ser una broma de mal gusto, pero la sonrisa de Endora se borró y la miró con el ceño fruncido—. No estoy mintiendo, mi magia ayudó a mi longevidad, pero sobre todo el haber sido la pareja destinada de un hombre lobo también ayudó. Ellos viven muchos años y eso se trasmite a sus mates, a ti te ocurrirá igual.
Al escucharla, Emma se enfureció, por culpa de esa mujer ella se encontraba en esa situación y no dejaba de decir incoherencias.
—¡Estás loca! Tienes el descaro de decirme que viviré tanto como tú cuando por culpa de tu estúpida maldición yo debo ser sacrificada. ¡¿Tanto te costaba aceptar que ese hombre no te quería?! —tras decirlo, se arrepintió, su madre le había contado como ese hombre lobo intentó matar a su tatarabuela cuando se enteró de que estaba embarazada y que ella actuó de esa formar solo para defenderse. La mirada de dolor de Endora provocó que su pecho se le estrujara y le entraran unas incontrolables ganas de llorar—. Perdóname, no quise decir eso, yo solo no entiendo por qué tenías que incluirme a mí en esa maldición, ni siquiera había nacido. ¿Por qué me desearías ese mal?
—Entiendo tu resentimiento —murmuró la anciana y la miró con un sufrimiento tan grande que no ayudó a que se sintiera mejor—, pero en realidad yo no te condené, Emma. Tú estabas destinada a llegar hasta aquí.
—¿Qué quieres decir? —preguntó sin estar muy segura de querer saber la respuesta.
La anciana se encogió de hombros de la misma forma en que ella lo hacía. Estuvo tan ciega el día en que la vio por primera vez. Ahora que se fijaba, y si no se dejaba llevar por su avanzada edad, ellas tenían bastante parecido.
—Antes de que Radolf intentara asesinarme yo tuve una visión. Supe lo que iba a ocurrir y también que no sería yo la bruja que conseguiría que los clanes de lobos dejaran de ver a nuestra gente como enemigos, eso lo conseguirías tú. —Emma la miró, incrédula, y Endora tomó su mano entre las suyas—. Es probable que aquí escuches muchas cosas malas de mí, pero los maldije por la protección de mis hijos y mía. Sabía que Radolf no descansaría, iría detrás de mí para acabar lo que había comenzado. Todavía duele, ¿sabes? —murmuró sus últimas palabras con tristeza—. Aunque intentó matarme a mí y a nuestra descendencia, sufrí mucho cuando me enteré de que él murió. Una parte de mí también murió ese día, y solo la magia y desear con todas mis fuerzas estar presente para ayudarte, es lo que me ha mantenido con vida.
Emma no sabía qué decirle, nunca se había encontrado en una situación parecida. ¿Decirle que lo sentía por la muerte de su gran amor cuando ese hombre intentó asesinarla? Prefirió omitirlo y preguntarle por el motivo real que la llevó hasta aquel lugar.
—Endora, si sufriste tanto aquí, ¿por qué me obligaste a venir? ¿Por qué me obligaste a ser la que rompiera la maldición? Todavía puedes ayudarnos a salir de este pueblo, ¿verdad? Igual que tú has entrado… —La sola idea de marcharse le provocó un dolor intenso en el corazón y un sentimiento de pérdida.
—Puedes llamarme abuela —pronunció y la miró con esperanza—. Yo los maldije, es cierto, pero de una o de otra forma tú y tu hermano acabarían en este lugar. Solo jugué un poco con el destino. —La mujer se levantó y Emma supo que la conversación se había acabado.
—¡Espera! ¡¿Qué debo hacer?! —gritó cuando la vio dirigirse hasta la puerta y aún no la liberaba como para que pudiera correr tras ella.
La mujer se volvió para mirarla y esbozó una sonrisa.
—Lo que el corazón te dicte, ahora tienes muchas preguntas, pero en esta casa tienes todas las respuestas. El problema es que no quieres verlas. —Endora la miró por última vez y dijo—: Duerme.
Y de la misma forma en que Emma encendió el fuego con su propia voz, su tatarabuela la obligó a cerrar los ojos y quedarse dormida.
***
Asher pasó toda la noche a la intemperie convertido en lobo, su beta se encontraba a su lado. Unas horas antes, también habían estado allí la mayoría de sus hombres. Todos esperaban su señal para entrar en acción en cuanto la bruja saliera. Había visto a Endora entrar en la casa con total claridad.
Esa mujer entraba y salía de su territorio con libertad y no podía perseguirla por culpa de esa maldición.
Se estaba volviendo loco, si Emma le hubiera permitido entrar, él hubiera acabado con esa mujer de una vez por todas, pero esa protección mágica lo mantuvo fuera sin poder hacer nada.
El sentimiento de impotencia lo estaba desgarrando. Sabía que Endora se había marchado hacía horas porque la maldita mujer tuvo el descaro de sonreírle antes de desaparecer.
«Ella estará bien», le habló su beta desde el enlace mental.
«¿Y si no lo está? Sabía que no era buena idea dejarla en este lugar», gruñó y un unos pasos llamaron su atención.
El aroma que llegó a sus fosas nasales fue el de Tala, la joven loba se acercaba a la cabaña dispuesta a cumplir sus órdenes. Al verlos allí, en sus formas de lobos, la mujer abrió los ojos con asombro y miró a la cabaña con preocupación.
Sabía que ver a su alfa haciendo guardia frente a la casa de una mujer no era muy normal, pero allí estaba él, casi sin poder controlar los nervios. Sabía que Emma estaba viva, lo sentía en su interior, pero no sabía si estaba bien.
Asher se transformó en humano para poder hablar con Tala, como siempre hacía, la omega agachó la cabeza y centró la vista en sus pies. Llevaba cargando en uno de sus brazos una cesta con comida.
—Alfa, no esperaba encontrarlo aquí. ¿Cambió la orden que me dio? —Asher lo pensó durante unos momentos.
Le había dicho a Tala que intentara hacerse amiga de los hermanos y sacara toda la información que pudiera, pero ya no tenía tiempo de esperar. Necesitaba sacar a Emma de esa casa cuanto antes y no lo conseguiría mientras su hermano estuviera allí.
—Sí, han cambiado. Ahora necesito otra cosa de ti.
Tala asintió, pero pudo ver la desilusión en su rostro. Ella creía que ya no iba a necesitarla.
—Entiendo, quiere que me siga ocupando de almacenar la comida para la manada —pronunció con obediencia, a pesar de lo mucho que se notaba que no era lo que quería.
—No, lo primero que quiero es que consigas que los hermanos salgan de la cabaña para asegurarme de que están con vida, después, necesito que te ganes la confianza de Ethan y le hagas entender que mientras no se haya transformado es un peligro para su hermana. Céntrate en él y en convencerlo, de Emma me ocupo yo.
Cuando comenzó a hablar, la ilusión regresó al rostro de Tala, pero en cuanto le dijo que se ocupara solo de Ethan, pudo ver cómo su interés comenzó a decaer.
—Pero… Alfa, si no hablo con Emma —aquellas palabras salieron atropelladas de su boca y se calló en cuanto vio su mirada.
—Emma no puede ayudarte con tu problema —gruñó—. Ella no es la bruja que todos creen, es una loba como su hermano.
—No quise contradecirlo, alfa —susurró—. Traje comida, espero que eso facilite las cosas.
Asher asintió con la cabeza y la instó a continuar su camino. Después, miró a su beta que continuaba convertido en lobo y le señaló el interior del camino. Quería ocultarse detrás de los árboles para que Emma no lo viera desnudo de nuevo.
A él su desnudez o la de su manada no le afectaba, pero podía darse cuenta de que a ella sí.
—Tráeme algo de ropa, me quedaré aquí hasta saber que Emma está bien. —Alaric no necesitó usar el enlace mental para hacerle entender que no quería dejarlo solo y menos cuando Endora había estado allí después de tantos años sin aparecer, pero se dio la vuelta y salió a correr para cumplir sus órdenes.
Asher se apoyó en el tronco de un árbol desde donde tenía una buena visión de la entrada de la cabaña. Sabía que esa bruja estaba jugando con él, si hubiera querido matarla la habría sacado fuera y lo habría hecho frente a sus ojos mientras no podía hacer nada por evitarlo.
Esa imagen se repetía una y otra vez en su mente y la furia recorría cada parte de su cuerpo.
Observó como Tala comenzó a gritar desde el límite de la barrera, la omega ponía todo su empeño en seguir sus órdenes. Los llamaba y daba saltos alzando sus brazos. Cuando el tiempo continuó pasando, los gritos de Tala fueron disminuyendo de intensidad y no había señales de los hermanos.
Asher comenzó a moverse sin poder controlarse. ¿Y si no sentía su muerte porque no se había unido a ella? Un rugido amenazó con salir de su garganta y su lobo se frustró de la misma forma que él.
Cuando estaba por lanzarse contra la barrera en un ataque sin sentido porque no cedería, vio como la puerta se abrió. La miró con anhelo y deseó con todas sus fuerzas que fuese ella la que apareciera, pero el que apareció fue Ethan.
Un gemido lastimero y vergonzoso resonó en el aire y procedía de él. Si ese hombre le había hecho daño, lo descuartizaría. Su garras comenzaron a emerger de su manos con el deseo de acabar con el primer ser vivo que apareciera frente a él, pero entonces, un pequeño cuerpo se asomó a la puerta y Emma apareció junto a su hermano.
Estaba viva y él debía sacarla de ahí.




Capítulo 19



Emma despertó con el cuerpo dolorido y con el insistente golpeteo de su hermano tocando en su puerta.
—Emma, ¿estás despierta? —Ella no pudo formar una sola palabra, gruñó como un animal herido y Ethan entró a la habitación sin esperar su respuesta. Su hermano se llevó la mano al pecho y sostuvo el medallón—. Dime que no estoy loco y que recuerdas lo mismo que yo.
Emma carraspeó, sentía la garganta seca y no quería moverse porque, si lo hacía, no creía poder ocultar lo mucho que le dolía el cuerpo y su hermano se sentiría culpable.
—Ni un buenos días, ni un café o traerme el desayuno a la cama para endulzar un poco el día, tú solo entra y comienza a interrogarme que no pasa nada. —Su hermano puso los ojos en blanco y bufó, pero eso no le impidió acercarse a su cama y sentarse con un salto como cuando era pequeño.
El fuerte movimiento provocó que un gemido ahogado escapara de su garganta.
—Dios, Emma, lo siento. ¿Todavía te duele? —preguntó y la miró con preocupación.
—Solo es porque dormí en una mala postura —mintió—, no te preocupes, en unas horas estaré bien. ¿Tú te sientes bien? Anoche…
—Anoche fue una locura —la interrumpió, Ethan—. Estaba en la cama y de pronto el medallón que nos regaló mamá comenzó a quemarme. No podía quitármelo y comencé a recordar cosas… ¡Nuestro cabello era rojo! Dime que tú también lo recuerdas y que no necesito internarme. No sé si estás de acuerdo, pero el color actual es bastante más glamouroso.
Solo su hermano podría pensar en algo así en lugar de centrarse en que su madre quería ocultarlos con tanta fuerza que incluso cambió su verdadero aspecto.
Emma asintió con pesadez, no solo era su cabello, también era el color de ojos. Su madre había ocultado su verdadera apariencia en sus primeros años de vida, pero algo ocurrió y ese hechizo se rompió. Ella nunca pudo volver a revertir la magia que ese día se desató, lo único que hizo fue borrarle los recuerdos de lo ocurrido y de su anterior aspecto. Desde ese instante, se volvió mucho más estricta y, hasta salir a los alrededores de la cabaña, provocaba una continua discusión con ella.
La comprendía, su madre intentó protegerlos a toda costa, pero nada sirvió.
—Si resulta que estás loco, entonces lo estamos los dos porque recuerdo lo mismo —afirmó con más calma de la que sentía—. ¿Qué más recuerdas?
Su hermano se quedó pensativo antes de hablar.
—No lo sé, recuerdo que intenté salir de la habitación, me dolía mucho y cuando lo logré pude ver que también estabas sufriendo, después no sé qué ocurrió. Desperté en la cama y ni siquiera sé cómo conseguí llegar.
Emma sí lo sabía, pero por algún motivo, Endora solo la había visitado a ella y no a su hermano. Se guardó esa información para sí misma por el momento, recordaba cada palabra de su tatarabuela y quería que las decisiones que involucraban su propio futuro fueran tomadas por sí misma y no por lo que su hermano creía correcto.
—Yo también amanecí en la cama —balbuceó—, tampoco sé muy bien cómo…
Antes de que terminara la frase y se sintiera peor por mentir de aquella forma tan descarada, escuchó unos gritos femeninos que procedían desde el exterior de la casa.
Emma y Ethan se miraron, su hermano se levantó y le hizo un gesto para que esperara. De todas formas, aunque le hubiera dicho que lo siguiera, ella no se veía capaz de levantarse con rapidez. 
Un par de minutos después, Ethan regresó.
—Es Tala, está dando gritos —murmuró, pensativo—. ¿Por qué no se acerca y llama a la…? —Se detuvo y su expresión era como si un recuerdo hubiera venido a su memoria—. Creo que la protección de esta casa no solo es para ese alfa del demonio, es para todos los que viven en este pueblo. Eso me deja más tranquilo, pero ¿cómo logró ese lobo estar tan cerca anoche?
Emma comenzó a reírse por los nervios, e intentó sentarse en la cama sin mostrar que cada movimiento le dolía como si la apuñalaran.
—Creo recordar que yo se lo permití —dijo y su hermano la miró, acusador—, pero tú lo echaste y ya viste que no pudo acercarse de nuevo. Así que ya no importa.
Los gritos de Tala continuaron en el exterior y su hermano pareció rendirse.
—Saldré, supongo que si yo le mentí, yo debo arreglar esto.
Ethan fue más rápido que ella y se apresuró a salir, pero Emma no quería quedarse en su cama sin hacer nada. Se levantó sin pensar demasiado en el dolor y cojeó para salir detrás de él.
***
Asher esperó, impaciente, a que su beta le trajera la ropa que había pedido y que Tala intentara cumplir su misión de forma correcta. Agudizó sus sentidos y escuchó la conversación que mantenían los hermanos con la omega.
—¡Les traje comida! —gritó Tala en el momento en que los hermanos salieron.
Asher apretó la mandíbula al ver la forma en que Emma se movía con dificultad. Podía percatarse de cómo intentaba disimular el dolor, pero se le crispaba la expresión cada vez que daba un paso. Al menos, estaba viva.
Se concentraría en ese pensamiento para no volverse loco por no poder ir detrás de Endora y acabar con ella de una buena vez.
—Tú sí que pareces conocerme, estoy hambriento, como siempre —murmuró Ethan y pudo notar que miraba a la omega, avergonzado, sobre todo cuando Emma lo miró de reojo y frunció los labios en una mueca de disgusto—. Lo que quiero decir es que no tenías que haberte molestado, tenemos comida, no de la que me pide el cuerpo, pero no moriré de hambre.
—¿Y qué más? —masculló Emma y lo empujó con el hombro—. Dijiste que ibas a arreglar lo que comenzaste. 
Ethan se encogió de hombros en un movimiento muy parecido al que solía hacer su hermana y volvió a prestar su atención a Tala.
—Pues qué más va a ser, muchas gracias, por supuesto, hay que ser agradecido con los detalles que le traen a uno. —Ethan agarró la bolsa que Tala traía e iba a darse la vuelta cuando Emma lo agarró del brazo, pero ese movimiento brusco provocó que emitiera un jadeo de dolor.
Su hermano y Tala se acercaron a ella y Asher luchó con todas sus fuerzas para no correr hacia allí, desnudo. Alaric llegó en el momento justo, apenas se posicionó a su lado le arrancó la ropa de las manos y lo hizo guardar silencio mientras se vestía y continuaba observando.
—¿Estás herida? —preguntó Tala y Asher se quedó quieto para no perderse ni una sola palabra de su contestación.
—Ayer tuve un pequeño accidente, pero ya estoy mejor. —La sonrisa que Emma le dedicó se veía falsa, incluso agachó la cabeza y se quedó con la vista clavada en sus pies.
—Lo siento tanto —pronunció Ethan y su arrepentimiento parecía real, pero la posición de sus brazos y la forma en que sus músculos estaban en tensión, mostraban que estaba muy alterado—. ¡Soy un idiota! ¡Esto es por mi culpa! —gritó y Asher se preparó para saltar sobre él y detenerlo, pero después se alejó de su hermana como si su cercanía lo dañara y miró a Tala—. Te mentí, no somos brujos, no tenemos ningún poder, no podemos ayudarte y será mejor que se alejen de mí porque daño todo lo que toco, ¡las dos ponga distancia conmigo!
Ethan se echó a correr, pero no soltó en ningún momento la bolsa de comida que Tala le había llevado.
—¡Espera, Ethan! —gritó Emma e intentó salir a correr detrás de él, pero Tala la detuvo.
—Yo iré, no te preocupes. Sé cómo se siente y espero poder ayudarlo.
Su compañera miró a la omega con vergüenza.
—Pero te mentimos —se apresuró a decir Emma—, ¿por qué nos ayudas si nosotros no podemos hacer nada por ti? —Su expresión cambió y observó a Tala con desconfianza—. No quiero ser desagradecida, pero nadie es tan amable si no consigue algo a cambio.
Asher estaba orgulloso de su compañera, aún en su situación, actuaba de forma desconfiada y usaba su instinto. Solo esperaba que dejara esa parte de ella a un lado cuando se tratara de él y le permitiera acercarse.
—No tengo amigos aquí, nadie me tolera y ustedes están igual de solos que yo —comenzó a decir la omega—. Si puedo serles de ayuda al menos no seré un lastre, tienes razón, mi ayuda es egoísta porque de esa forma no me siento tan inútil.  —Tala no le permitió a Emma contestar, sin decir ni una palabra más se echó a correr detrás de Ethan.
Tendría que darle una recompensa, esa omega era efectiva, consiguió que el hermano de Emma se fuera de la casa y ahora ella estaba sola para recibirlo. Se ajustó bien la ropa, le hizo una señal a su beta para que se marchara y se apresuró a romper la distancia que los separaba.
***
Emma se quedó mirando a la dirección por dónde había desaparecido su hermano y Tala. Quería salir tras ellos, pero recordó las palabras de Endora. Ethan continuaría empeorando porque ambos estaban unidos. Mientras no aceptara sus poderes todo iría a peor. 
Por más que quería aliviar la culpa de su hermano, lo mejor que podía hacer era quedarse y averiguar cómo solucionarlo. Su tatarabuela había dicho que todas las respuestas estaban en la cabaña, así que se dirigiría al interior y comenzaría a buscar.
Se disponía a entrar en la casa cuando esa voz profunda y que provocaba en su cuerpo una avalancha de calor intenso resonó en su espalda.
—No te marches, por favor. —Emma clavó las uñas en el interior de su palma cuando un escalofrío recorrió toda su espina dorsal.
Lo peor de la situación era que esa sensación no fue por el miedo. A pesar de saber que él era un lobo y lo que implicaba para ella, no podía evitar esa insana atracción. Lo miró de reojo y su corazón se aceleró al verlo en el mismo lugar que la noche anterior, imponente y mirándola con esos ojos verdes que parecían rogar sin decir una sola palabra.
¿Qué le ocurría con ese hombre? Era como si su cerebro no pudiera actuar de forma inteligente y se dejara guiar por las reacciones de su cuerpo.
Y cada parte de ese cuerpo traicionero querían correr hacia él y pedirle… ¡¿Qué le iba a pedir?! Ese hombre tenía pareja, era un mujeriego y para colmo el culpable de todos sus males.
«Es tu compañero de vida, niña, deja de negar el destino. Tienes muy poco tiempo para hacer que te ame, si lo consigues, no le importará que seas la bruja que tanto aborrece». La voz de Endora resonó en su cabeza igual que la noche anterior. Su tatarabuela parecía disfrutar mucho de espiarla. «Debes convertir esa atracción en amor, es la única manera».
—Deja de meterte en mi cabeza —masculló entre dientes y Asher alzó una ceja.
—Quiero meterme en tu cabeza, en tu corazón, entre tus piernas, en todo lo que tenga que ver contigo. —Emma jadeó al escucharlo y su rostro enrojeció.
—¡Muy bien, Asher, con esa técnica seguro que la seduces! —la voz burlona de Alaric se escuchó entre los árboles y el alfa emitió un gruñido de desaprobación.
—¡Te dije que te marcharas! —gritó y se escuchó una carcajada—. No le hagas caso, él ya se va.
—Y yo también me voy, buenos días —respondió Emma y se dio la vuelta con rapidez.
El movimiento brusco le provocó un dolor intenso en su cadera que la hizo encogerse y emitir un alarido.
—¡Por favor, Emma, déjame ayudarte! —Asher se escuchó desesperado—. ¡Maldita Endora! No puedo pasar esta barrera —gruñó.
«¡Emma, es tu destino! —gritó de nuevo su tatarabuela en su mente—. No te ocurrirá lo mismo que a mí, no lo permitiría. No te niegues a ser feliz». El ruego de Endora se escuchó tan sincero que la hizo dudar en su determinación de huir.
—No te dejaré pasar —dijo y se negó a mirarlo para no dudar en su decisión.
—No quiero hacerte daño —pronunció Asher con desesperación—. Solo quiero protegerte, estás en peligro y si no me dejas entrar, ella te hará daño. Anoche la vi, Emma, tienes que escucharme, solo estarás segura conmigo.
«Pobre lobo tonto, si quisiera acabaría con todos ellos. Si no lo hice es porque no es mi intención», su tatarabuela se burló de nuevo y Emma gruñó.
—¡Deja de hablar! —su grito provocó que Asher la mirara con sorpresa e intentó corregirse sin descubrir que tenía un antepasado hablándole en la mente—. Deja de hablar porque no te dejaré pasar por más que insistas, pero yo me acercaré para que podamos mantener una conversación si estar gritando.
Asher suspiró de forma sonora y la esperó con un gesto ansioso mientras ella avanzaba hasta su posición. Incluso, había abierto los brazos como si deseara abrazarla en cuanto ella llegara.
Seguro se lo estaba imaginando, pero solo de pensar en estar de nuevo entre sus brazos le provocaba un cosquilleo en el estómago.
Se mordió el labio inferior mientras cojeaba hasta él, sabía que aquella forma de caminar no era lo más atrayente, pero Asher la miraba como si ella fuera lo más hermoso que alguna vez vio y no pudo evitar olvidarse de todas sus reticencias.
Cuando por fin estuvo frente a él, lo que ocurrió la pilló de sorpresa. El alfa la agarró entre sus brazos, la alzó del suelo, dio varios pasos atrás y dijo:
—Ahora eres toda mía y no pienso soltarte más —tras pronunciarlo y sin importar sus gritos, la sostuvo contra su pecho y comenzó a correr alejándose de su cabaña y de la protección que allí tenía.




Capítulo 20



Asher llevó a Emma a través del bosque, al principio ella no dejó de gritar y de dañarse al intentar escapar, pero cuando le explicó que solo quería que la viera la sanadora de su manada, se calmó.
Era una mentira, Asher no pensaba permitirle que se apartara de él, se quedaría en el lugar al que pertenecía, a su lado, pero si era necesario ocultarle esa información para que dejara de intentar escapar, haría lo necesario. Ella era suya y le pertenecía.
—Solo acepto ir contigo porque estoy hecha un desastre y no quiero que mi hermano se preocupe por mí —susurró Emma con voz débil cuando se acercaron a la casa de Asher y vio las miradas curiosas e inquisidoras de los demás lobos—. Pero en cuanto me cure tu sanadora, me voy de aquí. No quiero meterte en líos con tu pareja.
—No te preocupes por eso —masculló entre dientes, Asher se había olvidado de Astrid.
Había estado tan pendiente de Emma que ni siquiera recordó que la loba continuaba en su casa. Dejaría a su compañera en su habitación, llamaría a la sanadora y buscaría a Astrid para hablar con ella cuanto antes.
Quería estar presente cuando la curaran, pero no le quedaba otro remedio que enfrentar sus problemas.
Su plan fue truncado en cuanto cruzó la puerta de su hogar y pidió que la sanadora viniera cuanto antes. Astrid apareció frente a él con los brazos cruzados y una mirada homicida.
—¡¿Qué demonios es esto?! —siseó y mostró los dientes en un arrebato—. ¡Explícame! ¡Dime qué está pasando y qué hace esta mujer aquí!
Emma se estremeció en sus brazos e intentó zafarse, pero él la sujetó con más fuerza.
Asher estuvo a punto de decirle que no tenía que darle explicaciones, pero se contuvo. Como alfa no permitía que nadie le hablara de esa forma.
—Está herida, necesita a la sanadora. —Astrid abrió la boca para seguir protestando, pero la mirada y el rugido de Asher la silenciaron—. Luego hablaremos, tengo algo importante que decirte, pero esto es más urgente.
Vio cómo la rabia torcía el rostro de Astrid, pero no le importó. Siguió su camino hasta llegar a su habitación. Dejó a Emma sobre su cama con delicadeza y ella observó el lugar con inquietud.
Sintió la falta de su calor cuando la separó de su cuerpo, pero verla en su espacio personal y en su cama, era igual de bueno que tenerla pegada a él.
—No quiero causar problemas, si quieres puedo explicarle que sufrí un accidente —la escuchó decir con nerviosismo—, tu novia…
—Ella entenderá que he encontrado a mi compañera, mi manada también lo hará —la interrumpió, pero sus palabras eran dirigidas a sí mismo.
Quería creer que así sería, que todos aceptarían el milagro de que hubiera encontrado a su compañera, a pesar de la maldición, y que debía quedarse con ella.
—Sobre eso… —Emma carraspeó y fijó su vista en la pared, estaba tan nerviosa que no se atrevía a mirarlo de frente y más cuando se acercó a ella y le acarició el rostro—. Te estás imaginando cosas que no son —balbuceó con la voz aflautada—. Tú y yo no somos nada, Asher. Ni siquiera nos conocemos, deja de decir esas cosas sobre ser tu compañera.
—¡Deja de negarlo! —bramó perdiendo los nervios y ella se tensó—. Lo siento, esto es demasiado complicado. No estaba preparado para encontrarte y la situación me está sobrepasando, pero voy a solucionarlo.
Pudo ver la intención de Emma de protestar, pero se calló cuando la sanadora hizo notar su presencia.
—Alfa, ¿me necesita? —Asher asintió con la cabeza y señaló a Emma. No le gustó la expresión de horror que la sanadora le dio al ver a su compañera.
—¿Algún problema? —gruñó cada vez más molesto.
La sanadora negó con la cabeza con demasiada rapidez y bajó la mirada.
—Claro que no, alfa. La atenderé ahora mismo. —Asher se tensó cuando la vio acercarse a Emma, quería quedarse, pero también sabía que debía solucionar cuanto antes el asunto de Astrid.
—Cuídala como si el que estuviera herido fuese yo, ella es incluso más importante —pronunció y miró a Emma—. Estarás bien, quédate aquí y no salgas, volveré pronto.
Asher salió de la habitación sin esperar respuesta y cerró la puerta. No se le pasó por la cabeza poner guardias fuera, estaba seguro de que nadie se atrevería a desafiar sus órdenes, siempre había sido así. En ese momento, el único peligro que acechaba a Emma era Astrid y él pensaba solucionarlo de una vez por todas.
—Encuentra a Alaric y dile que reúna a la manada, quiero verlos a todos —ordenó a uno de sus hombres que pasaba por ahí.
No tardó mucho en dar con Astrid, la loba se abalanzó sobre él en cuanto lo oyó y continuaba furiosa. Él comprendía su enfado, pero esperaba que ella también comprendiera que su unión se había cancelado.
—¡La has metido en tu habitación! —chilló—. Ni siquiera a mí, que soy tu Luna, me dejas entrar.
Asher trató de mantener la calma, pero no quería empezar una pelea tan cerca de donde estaba Emma y que ella lo oyera todo.
—Sígueme —mandó y la llevó a su despacho—. Siéntate.
Astrid entró en la habitación con un contoneo exagerado, lo miró de reojo mientras se mordía el labio inferior y obedeció.
—Asher, mi amor —susurró con voz seductora—, ya sé que siempre me dijiste que nuestra unión era solo un acuerdo político y que no tengo derecho a reclamarte nada, pero mis sentimientos por ti son reales.
—¿Tus sentimientos por mí? —Asher alzó una ceja y no pudo evitar burlarse, aquello era lo más ridículo que había escuchado. Astrid solo se quería a sí misma y al poder—. Tus sentimientos hacia ser la Luna de esta manada y seguir pisoteando a nuestra gente, querrás decir.
La loba abrió los labios en un gesto fingido de sorpresa.
—Me uniría a ti aunque no fueras el alfa, pero no discutamos, lo único que quiero es que me hagas caso. Estoy organizando todo para nuestra unión, ya solo quedan dos semanas para la luna de apareamiento.
—No me uniré a ti, Astrid, para eso te he traído aquí.
—¡¿Qué?! —su grito fue tan fuerte y violento que debió oírse en toda la casa—. ¡Le diste tu palabra a mi familia! No puedes dejarme así, ¡¿es por esa mujer?! ¿La maldita humana?
Asher sintió una oleada de ira y se acercó a ella de forma amenazante.
—No hables así de mi compañera. Ella es la única mujer que quiero en mi vida y la única que merece ser mi Luna. Tú y yo nunca tuvimos nada, solo fue un pacto que ya no tiene sentido. He encontrado a mi verdadera pareja y no pienso renunciar a ella por nada ni por nadie.
Astrid se puso en pie y lo miró con odio.
—¿Tu verdadera pareja? ¿Esa humana débil e insignificante? ¿Crees que tu manada la aceptará? ¿Crees que yo me quedaré de brazos cruzados mientras me arrebatas lo que es mío? No sabes lo que te espera, Asher. Te arrepentirás de haberme despreciado. Te lo juro.
***
Asher salió de su despacho con paso firme y se dirigió al patio trasero de la casa. Sabía que lo que iba a decir no iba a gustar a muchos, pero no le importaba. Estaba decidido a defender su decisión a toda costa.
La manada ya estaba allí a la espera de su llegada. Asher vio a Alaric y este le hizo una seña de apoyo. También vio a los padres de Astrid, que lo miraban con una sonrisa en el rostro. Estaba seguro de que ellos creían que aquella reunión era para hacerles saber a la manada que pronto se uniría con su hija. Y por supuesto, vio a Astrid, que lo miraba con odio y rencor, pero sus hombres no le habían permitido acercarse a su familia.
Quería ser él quien les diera su versión sin que ella envenenara la historia.
Asher se colocó frente a la manada y se aclaró la garganta.
—Les doy las gracias por venir de forma tan apresurada. Tengo algo importante que anunciarles. —Hizo una pausa y respiró hondo, lo que venía no sería fácil, pero había tomado su decisión—. He encontrado a mi compañera.
Un murmullo de sorpresa y confusión recorrió a su gente. Algunos lo miraban con incredulidad, otros con curiosidad, otros con alegría, pero la mayoría con recelo.
—¿Acaso la maldición se ha roto? —se escuchó al fondo una voz.
—¿Quién es? —preguntó otro y miró a su alrededor.
—¿Cómo es posible? —preguntó una tercera persona.
Asher levantó la mano para pedir silencio.
—Mi compañera es Emma, la humana que confundimos con la bruja que rompería la maldición. En estos momentos no está aquí porque está herida y la he dejado en mi habitación bajo el cuidado de la sanadora. —Volvió a hacer una pausa—. Por eso, he decidido cancelar mi unión con Astrid. Ella ya lo sabe y lo ha aceptado. Sé que todos esperan la llegada de la bruja que romperá la maldición, pero no puedo rechazar a mi compañera y menos cuando ha llegado bajo estas circunstancias. Ella está en peligro, anoche Endora estuvo en su cabaña y tengo la sospecha de que quiere hacerle daño.
Esta vez, el murmullo se convirtió en un clamor. La manada estalló en protestas, gritos e insultos. Asher sintió que su paciencia se agotaba y soltó un rugido que hizo temblar el suelo y detuvo los gritos.
Su noticia los había alterado y el encierro que llevaron por tanto tiempo no ayudaba a que los ánimos estuvieran menos caldeados. En ese momento los necesitaba tranquilos y dispuestos a defender a su compañera de esa maldita bruja.
—¡Basta! —ordenó con voz autoritaria—. Soy vuestro alfa y espero vuestro respeto y obediencia. No voy a tolerar que nadie insulte a mi compañera ni que cuestione mi decisión. Emma es la mujer que el destino ha elegido para mí y yo la he elegido a ella. La quiero y la protegeré con mi vida. Ella será mi Luna y la Luna de esta manada. Y ustedes la aceptarán y la respetarán como tal.
Los padres de Astrid se abrieron paso entre la gente y se plantaron delante de él.
—Es una locura, alfa. No puedes hacer esto. Le has dado tu palabra a nuestra hija y a nuestra familia. No puedes romperla por una humana que no sabes ni quién es. ¿Qué sabes de ella? ¿Qué te ha hecho para que la prefieras a nuestra hija? —se quejó el padre de Astrid—. Esto es una ofensa a nuestra familia y a nuestra manada, poner a una humana por encima de una de los nuestros es una vergüenza.
—Solo aceptaríamos el rechazo si esa mujer fuera la bruja que rompería la maldición, pero no lo es y no pensamos aceptarlo —gritó la madre de Astrid.
—¡Si yo encontré a mi compañera es posible que la maldición se haya debilitado! Es una decisión ya tomada y quien no lo acepte que me desafíe aquí y ahora. —Asher miró con desesperación hacia la ventana de su habitación, esperaba que Emma estuviera descansando y sin enterarse de nada—. Saben que quise unirme a Astrid porque ustedes no eran capaces de controlarla y que solo era un acuerdo y nada más. Nunca la quise como mi compañera ni la querré, menos ahora que encontré a mi Luna. Lo siento, pero así es.
—No lo sientes, alfa. Eres un egoísta y un traidor. Has humillado a nuestra hija y a nuestra familia. Has deshonrado a esta manada. ¿Qué crees que pasará cuando Endora se entere de que la has desafiado? —gritó la madre de Astrid.
—¡Si eso ocurre lucharé contra ella y acabaré con esa bruja y su maldición de una vez por todas! —Asher clavó sus garras en sus palmas y sintió el dolor de la piel al resquebrajarse—. No voy a renunciar a mi compañera por la maldición y tampoco lo haré por nadie.
—¡Nos arrastrarás contigo! No eres diferente del antiguo alfa, Radolf provocó la maldición, pero sobrevivimos, con tus decisiones solo conseguirás nuestra extinción. La maldición te quitará a la humana y te dejará solo y destrozado como mereces por tu egoísmo. Y nosotros no te ayudaremos. No te apoyaremos. ¡No te seguiremos! —El padre de Astrid escupió las palabras con desprecio.
—¿Quieres retarme? ¡¿Piensas que podrás ser el alfa de esta manada?! Adelante, ¡inténtalo! —Asher deformó sus facciones, mostró los colmillos y se preparó para atacar.
Las voces de la gente eran cada vez más fuertes, Asher no quería mirar de nuevo hacia la ventana de su habitación porque en ese momento temía por Emma. Si alguno decidía entrar en la casa y atacarla, él podría no llegar a tiempo.
—¡Te aprovechas de que no ha nacido otro alfa entre nuestra gente! —gritó la madre de Astrid—. Si matas a mi compañero solo demostrarás que eres tan ruin como Radolf. Muchos de esta manada piensan como yo. Piensan que eres un mal alfa, que has perdido la cabeza, que has traicionado a tu pueblo. Nunca quisiste sacrificarte por nosotros y unirte a la bruja cuando llegara, elegiste a mi hija y ahora la desprecias solo porque una inútil y débil humana llegó a seducirte. Si la bruja que esperamos no llega, Astrid es la Luna que merecemos, la Luna que nos guiará. —La madre de Astrid levantó la mano y señaló a un grupo de lobos que se habían puesto a su lado.
Asher reconoció a algunos de los más fieles seguidores de Astrid, así como a algunos de los más rebeldes y problemáticos de la manada.
Sus hombres más fieles junto a su beta se posicionaron a su lado, el resto de su gente se hizo a un lado.
—Si quieren luchar, lucharemos y si quieren sangre, eso tendrán, pero no toleraré esta insubordinación. —Asher se quitó la camisa y la tiró al sueldo.
Estaba a punto de transformarse cuando la voz de Emma los hizo a todos apartar la mirada de la discusión y dirigirla hacia la puerta.
Creyó que lo imaginaba, que ella no se le habría ocurrido salir de la habitación y presentarse allí, indefensa y herida, pero para su mala suerte no era así.
Emma estaba allí, había arrastrado una silla, se había subido a ella para que todos la vieran y miraba a su manada como si hubiera nacido para liderarlos. Era toda una Luna, pero él sabía que estaba aterrada y no podía negar que se sentía de la misma forma.
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A pesar de que la sanadora le pidió que se quedara en la cama porque necesitaba descanso, los gritos la hicieron levantarse y asomarse a la ventana.
Escondida para que no la vieran presenció toda la discusión, se sentía como una intrusa, una impostora y una amenaza para esa gente. No entendía cómo, en tan poco tiempo, había comenzado a tener sentimientos por Asher. La atraía, eso era innegable, pero ella no sabía nada del amor y no creía que eso fuera lo que sentía.
Las sensaciones que la recorrían cuando estaba cerca de él no era otra cosa que deseo.
Sin importar cómo fuera, ella debía intervenir, no podía permitir que esas personas atacaran a Asher y le hicieran daño por su culpa, solo de pensarlo se le descomponía el cuerpo.
—Todos estábamos bien hasta que llegaron —escuchó que decía la sanadora y se apartó de la ventana para mirar a la mujer—. Los intrusos solo traen problemas, nos acostumbramos a vivir con la maldición y prefiero continuar así a que una apestosa bruja sea nuestra Luna.
Emma sintió un escalofrío ante el odio con el que la sanadora se dirigía a ella. Daba gracias a que la curiosidad pudo más que el dolor y no le permitió que continuara tocándola. Algo le decía que esa mujer no quería curarla.
—Yo no soy una apestosa bruja —pronunció, bruja sí, pero apestosa no lo era, pero eso se lo guardaría para sí misma. Recordó las palabras de Asher, él creía que era una loba tardía como Tala, como su hermano—. Soy lo mismo que ustedes, pero todavía no me crecieron los colmillos, ni estoy tan peluda —bromeó por culpa del nerviosismo que sentía.
Los gritos de las personas que estaban reunidas se escuchaban cada vez más fuerte y las amenazas comenzaron a subir de nivel.
La sanadora escupió en el suelo y la miró con asco.
—Una omega, lo único que nos faltaba.
Emma no estaba dispuesta a quedarse ahí tragándose el desprecio de la mujer, iba a salir de la habitación en ese mismo instante y encerrarse en su cabaña. Al parecer, su hermano tenía razón y aquel era el único lugar donde estaba segura.
—Gracias por intentar curarme, pero ya no lo necesito, me voy —dijo e intentó caminar lo más rápido que pudo hasta la puerta.
Cada movimiento que hacía le dolía, pero el deseo de escapar de tanto odio era muy superior al dolor.
Emma recorrió los pasillos de la casa, cuando Asher la llevó en sus brazos ella se fijó en todo el recorrido y lo siguió para no perderse. Estaba por llegar a la salida cuando las voces se hicieron más intensas. Venían de la parte de atrás de la casa.
—Si quieren luchar, lucharemos y si quieren sangre, eso tendrán, pero no toleraré esta insubordinación.
Cuando Emma escuchó la voz de Asher se olvidó de escapar y corrió sin importarle lo mucho que su cuerpo se quejaba en cada movimiento. No podía permitir que aquello ocurriera por su culpa.
Ella no se sentía parte de ese mundo, de esa manada, de esa vida. Emma solo quería volver a su cabaña, a su hermano, a su normalidad. Pero no podía dejar a Asher solo y tampoco podía ignorar lo que sentía por él.
¡¿Cómo era posible?! Estaba enamorada y no entendía cómo había ocurrido, pero odiaba sentirse así y más odiaba ser la culpable de lo que estaba ocurriendo.
Él se había vuelto loco, estaba segura, estaba arriesgando todo por ella y cuando por fin pudo verlo y observar la rabia y el dolor en su mirada, supo que tenía que hacer algo.
Sin pensarlo demasiado, agarró una silla, la arrastró y se colocó en la entrada del patio. Nadie la miraba hasta que consiguió subirse para no verse tan pequeña frente a toda aquella gente y Asher alzó la vista hacia ella.
Al verla, se quedó paralizado, la miraba como si Emma fuera un espejismo o un mal sueño. Si momentos antes parecía dispuesto a todo, incluso a acabar con su gente, ahora había miedo en sus ojos.
Asher hizo el intento de correr hacia ella, pero Emma alzó la voz y lo detuvo.
—¡No te quiero cerca de mí! N-no ven-vengas —titubeó sus últimas palabras, con la mirada de dolor que le dedicó y la atención de todo el mundo puesta sobre ella, perdió el valor, pero se recompuso y continuó—. He escuchado todo lo que su alfa les ha dicho, pero está equivocado. Yo no soy su compañera, ni él es el mío. No tenemos ninguna relación.
—¡Emma deja de hablar! —le ordenó Asher—. Yo solucionaré esto, vuelve a la habitación y hablaremos en privado.
Aunque su tono de voz fue fuerte, parecía una súplica. Emma sintió la mirada de Astrid sobre ella, había odio, demasiado, pero su expresión era de burla.
En ese momento, quiso retractarse y no darle el gusto de rechazar a Asher, pero sabía que debía hacerlo. Ella no era una loba como él pensaba, era la bruja que tanto aborrecía, la heredera de Endora y si llegaba a enterarse nunca le perdonaría que se lo hubiera ocultado.
—No hay nada de qué hablar, alfa —sentenció y ocultó el dolor que sus propias palabras le provocaban—. No es necesario que esta reunión llegue a la violencia porque nosotros no somos nada. Estás confundido, no siento lo mismo que tú. Lo mejor que puedes hacer es continuar con los planes que tienes con ella. —Emma señaló a Astrid y esta esbozó una sonrisa que le resultó siniestra, también vio la sorpresa y el dolor en los ojos de Asher, pero no se calló—. Él está confundido, obsesionado, ¡está loco! Yo no lo quiero, me trajo hasta aquí a la fuerza. ¡No soy tu compañera ni nunca lo seré! ¡Te rechazo!
Si la manada había guardado silencio desde que llegó, en aquel momento hasta el aire parecía haberse detenido. Emma quería llorar, no se atrevía ni a mirar a Asher. Sus propias palabras le provocaron un intenso dolor que parecía quemarla por dentro.
En aquel momento, pensó que ser el sacrificio de la maldición dolería menos que lo que estaba sintiendo.
—¡No puedes hacer eso! —el alarido del alfa la puso a temblar, pero lo que más le afectó fue ver la forma en que se llevó la mano al corazón y apretó sobre él como si sus palabras lo hubieran roto por dentro—. ¡No sabes lo que dices!
Luchó para no ponerse a llorar, de forma inconsciente ella se llevó la mano a su propio corazón y el gesto de dolor que hizo no le pasó desapercibido a Asher.
—¡Por una vez estoy de acuerdo con la humana! —se entrometió Astrid—. Esto es todo un malentendido, lo más probable es que Endora esté jugando con la mente de nuestro alfa para que cometa una locura y crear tensión en la manada. ¡No podemos permitir que esa bruja nos destruya!
—¡No lo consentiremos! —todos comenzaron a gritar.
—¡La única forma de derrotar a la bruja es que Asher y yo formalicemos nuestra unión! Yo estoy dispuesta a aceptarlo porque sé que todo esto es culpa de Endora y no del amor que él siente por mí.
El discurso continuó, pero para ese momento, Emma y Asher tenían la mirada fija en la del otro. Era como si no hubiera nadie más alrededor, solo el dolor que sus palabras habían creado.
Sentía un horrible vacío, como si le hubieran arrancado el corazón del pecho, pero él ahora estaba a salvo. Todos escuchaban a Astrid y centraban su odio en su tatarabuela.
Emma se bajó de la silla con esfuerzo y salió de la casa sin que nadie la persiguiera. Se sintió morir por dentro, pero se obligó a seguir caminando, a alejarse de él y de todas esas personas que la odiaban sin conocerla. Se dijo a sí misma que era lo mejor, que su decisión había sido la correcta y lo único que podía hacer para protegerlos a ambos, pero eso no aminoraba el dolor que sentía.
***
Había pasado una semana desde que Emma gritara frente a su manada que lo rechazaba. Si Asher hubiera sabido lo horrible que se sentía el rechazo de su compañera, habría preferido no haberla encontrado.
Ese día la dejó marchar, ordenó a sus hombres que no la siguieran y dejó de espiarla.
A pesar de sus órdenes, Alaric le solía traer noticias sobre Emma. Ella se había recluido en la cabaña de la bruja y rara vez salía al exterior, pero en las contadas ocasiones que lo hacía nunca sobrepasada la barrera de protección que Endora había creado.
Asher casi no dormía, continuaba con sus deberes como alfa, pero era como si su fuerza interna hubiera desaparecido. Solo Alaric se atrevía a entrar en su habitación, que era el lugar en el que pasaba más tiempo recluido.
Lo toleraba porque era su mejor amigo, pero casi siempre fingía no escucharlo.
—Déjalo de una vez —gruñó desde la cama y le dio la espalda—. Ya no me importa lo que ocurra con Emma, si quiere recluirse que lo haga, si Endora regresa y se la lleva es su problema, a mí ya no me importa lo que haga —aquellas palabras le ardieron en la lengua porque eran una gran mentira.
Podía mentirle a su amigo, pero no a sí mismo, a pesar de la humillación y del rechazo, no podía ni dormir por pensar que pudiera ocurrirle algo mientras estaba sola en aquella cabaña.
Un día después de lo ocurrido, Tala llegó para informarle de que había convencido a Ethan de alejarse de su hermana hasta que completara su transformación. Asher le gritó que no le importaba lo que hicieran los hermanos y que desde ahora estaban por libre.
La omega se asustó, y temblando, se escapó de su presencia. Por su culpa, ahora Emma estaba sola, por no poder predecir que ella lo rechazaría a él y a su protección.
—No puedes continuar así, ¿es que no te das cuenta de que Astrid está aprovechándose de la situación y está poniendo a la manada en tu contra? Les ha hecho creer a todos que estás bajo el hechizo de Endora y que eres incompetente.
Asher se echó a reír con amargura y negó con la cabeza.
—Tal vez tenga razón, fui muy estúpido al pensar que aún con la maldición tendría la suerte de encontrar a mi compañera. Quizá todo el tiempo pensé que la visita de Endora esa noche era para dañarla, pero solo era para continuar engañándome. ¡Soy un imbécil!
—En eso estoy de acuerdo contigo —sentenció Alaric y lo miró con rabia—. Te estás comportando como un imbécil. Nunca quisiste escucharme cuando te dije que no era buena idea unirte a Astrid, pero me escucharás ahora.
Asher se levantó de la cama de un salto y con toda la furia que llevaba acumulando se acercó a su beta. No quería hacerle daño a su mejor amigo, pero necesitaba desquitarse con alguien en ese momento. Alaric no se amedrentó, a pesar de que ambos estaban casi igualados en fuerza, su beta llevaba las de perder.
—¡No quiero escuchar nada más! —gritó, pero, a pesar de sus palabras, en ningún momento ejerció su dominio como alfa para imponerle que se callara.
Una parte escondida de él, la que aún mantenía una pequeña esperanza, necesitaba que alguien lo sacara de aquel estado en el que se había metido.
—Entonces, si no quieres escuchar cúbrete los oídos porque hablaré. —Alaric le golpeó el pecho con la palma de la mano, pero Asher no se movió ni un centímetro. Continuaba casi sobre él, amenazante, enseñando los colmillos y a un paso de transformarse. Su lobo, que desde el rechazo de Emma parecía haberse ocultado en su interior, estaba emergiendo a la superficie junto con toda la ira—. ¡Yo la he visto quedarse durante horas sentada a la intemperie sin dejar de llorar! Todos los días lo hace, al principio pensé que esperaba a su hermano, pero él la ha visitado un par de veces así que no creo que llore por él. Quise acercarme a ella…
—¡Te prohíbo que lo hagas! —Asher perdió el control y comenzó a caminar por la habitación sintiéndose enjaulado y celoso—. Ella me rechazó, si quiere pudrirse en esa cabaña que lo haga. Yo ya tomé mi decisión, si fuera mi compañera se habría mantenido a mi lado y habría luchado por mí como yo estuve dispuesto a hacerlo por ella. Pero en algo sí tienes razón, no puedo continuar encerrado y permitiendo que esa mujer siga manipulando a la manada. Si Astrid quiere unirse a mí, perfecto, lo haré, pero esa mujer se arrepentirá del día en que su ambición la hizo traicionarme, le haré la vida un infierno.
Alaric alzó una ceja y esbozó una sonrisa falsa.
—Ningún motivo es válido para unirse a la arpía de Astrid y menos cuando has tenido la suerte de que tu verdadera mate lograra cruzar la barrera de Endora y llegara hasta aquí.
—¡Emma no es mi compañera y no quiero saber nada de ella! Deja de mencionarla —siseó y en esa ocasión sí fue una orden que Alaric no podría rechazar.
—Por supuesto, alfa —dijo su beta y dio un paso atrás para dirigirse a la puerta—. Entonces, supongo que no te importará que intente acercarme a ella, tú vas a unirte a Astrid y yo estoy cansado de estar solo. Emma me parece linda.
Las palabras de Alaric lo dejaron impactado por unos segundos, cuando logró reaccionar, su beta ya había desaparecido y en su habitación solo quedaba su lobo, con los ojos dorados brillantes por la rabia y su ropa destrozada en el suelo.
Los celos le habían devuelto la cordura, Emma lo iba a escuchar.
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Emma se sentía sola y vacía. Había pasado una semana desde lo ocurrido y, para colmo, su hermano decidió marcharse por miedo a hacerle daño. Ni el mes que estuvo separada de Ethan en Pensilvania se había sentido así, comprendía la decisión de su hermano, la respetaba y estaba segura de que él sabría cuidarse bien solo, pero lo que la estaba martirizando era Asher y la voz de Endora en su cabeza.
Su tatarabuela se había empeñado en hacerle la vida imposible desde que tomó la decisión de apartarse de Asher. ¿Acaso no tenía suficiente con lidiar con sus sentimientos? También debía tener esa molesta voz increpándola a todas horas.
No la dejaba dormir, no la dejaba comer tranquila y ese día la cabaña parecía estar en guerra con ella. Se estaba congelando y cuando fue a encender el fuego de la chimenea, todos sus intentos no sirvieron de nada.
Cuando la magia no funcionó, intentó hacerlo de forma manual, pero la madera destinada para ello había desaparecido. Decidió salir de la cabaña para cortar los troncos, si Endora pensaba que eso la detendría y que la haría pedir ayuda como una damisela en apuros, no la conocía en lo más mínimo.
Se colocó el abrigo, las botas y salió acompañada de ese odioso gorro que estaba comenzando a aborrecer. Algo le decía que era eso lo que permitía a Endora meterse en su mente, pero por más que lo intentó, no lograba deshacerse de él.
—Más te vale que cuando pueda quitármelo no me haya quedado sin cabello —masculló entre dientes y salió al exterior.
Aún era de día, aunque no faltaba mucho para que el sol se pusiera y el frío se hiciera más insoportable. Debía darse prisa si no quería quedarse congelada y morir de hipotermia.
El viento era helado y el silbido que provocaba al chocar con las ramas de los árboles le dio la sensación de ser observada.
—No hay nadie —volvió a hablar en voz alta, los últimos días, cuando no le gritaba a su abuela, no paraba de hablar consigo misma.
Si seguía así acabaría por volverse loca, al menos, ya lo parecía.
Cuando se dirigió al lugar donde se encontraba el hacha y el tocón para cortar la leña, aunque era algo tonto ya que nunca lo usaron porque aquel lugar parecía mantenerse solo, descubrió que ya no estaba en el mismo sitio de siempre.
Para su mala suerte, se encontraba más alejado y estaba muy segura de que ahora su posición era fuera de la barrera de protección de la casa.
—Muy graciosa, tatarabuela —graznó en voz alta y la llamó de esa forma que no le gustaba para molestarla.
«Ya te dije que me llamaras abuela, además, no sé de qué me hablas, yo no hice nada», Endora contestó con rapidez, pero por la risa que emitió antes de callarse, sabía que estaba mintiendo.
—No sé a qué estás jugando, pero no es gracioso —murmuró, pero si no se ponía manos a la obra, acabaría por morir de frío.
Volvió a mirar a su alrededor, el aire provocaba ese sonido que le resultaba aterrador y que la hacía sentirse vigilada entre los árboles. Respiró profundo y se decidió a dar un paso fuera de la barrera.
Con los nervios provocándole un escalofrío, esperó unos segundos, pero nada ocurrió.
—Al final terminaré por volverme loca, estoy sola y aun así veo sombras por todas partes. —Negó con la cabeza y se apresuró a tomar el hacha en sus manos.
Al verla, creyó que no sería tan pesada, pero en cuanto intentó levantarla se dio cuenta de que aquello sería difícil. Maldijo entre dientes y pensó en Ethan y su nueva fuerza, ojalá estuviera allí. Seguro su hermano terminaría en menos de cinco minutos y ella ya llevaba ese tiempo solo haciendo el intento de alzar el hacha.
Lo intentó una y otra vez, pero cuando conseguía levantarla y no verse arrastrada por la fuerza de la gravedad hacia el suelo, el golpe que daba sobre el tronco no lograba provocar ni una sola muesca.
Al menos, el ejercicio la estaba haciendo entrar en calor y unas gotas de sudor perlaron sus mejillas y el cuello. Hizo un nuevo intento, alzó el hacha y cuando fue a dejarla caer con lo que le quedaba de fuerza, se la arrancaron de las manos.
Emma gritó y su voz resonó en el aire como una escena de terror sacada del más horripilante de los libros, pero eso no provocó que la presencia en su espalda se moviera. Estaba muy cerca, casi podía sentir el corazón del extraño palpitando en su columna.
—M-mi her-hermano se-seguro que me escuchó —balbuceó muerta de miedo—. Es un lobo, uno fuer-fuerte y grande y si me haces daño te matará.
—Creo que te matarás con este hacha antes de que tu hermano llegue y si lo hace, no podrá hacer nada contra mí —la voz de Asher resonó en su oído, tan cerca que sus labios rozaron el lóbulo de su oreja provocándole nuevos escalofríos.
Emma tardó unos segundos en reaccionar y antes de que pudiera pensar en escaparse, se encontró con su cuerpo apretado contra el de Asher. Estaba tan cerca que el calor masculino y ese olor tan característico de él, inundó sus fosas nasales. De pronto, el frío pareció amainar y lo único que quedó entre ellos era calor, un calor que parecía calcinarla hasta los huesos.
—A-aléjate —logró pronunciar con la voz entrecortada y, para su sorpresa, él obedeció.
Emma se dio la vuelta para mirarlo de frente, aunque sabía que era un gran error porque, solo con sentirlo cerca, todas sus terminaciones nerviosas habían enloquecido. Verlo frente a ella, como Dios lo trajo al mundo, otra vez, le provocó un jadeo que poco tenía que ver con el temor.
«Si te gusta lo que ves, ¿por qué no lo tomas para ti? No sabía que una nieta mía podía ser tan mojigata», la voz de Endora en su mente la hizo avergonzarse por los caminos que habían tomado sus pensamientos.
Asher la miró y esbozó una lenta sonrisa, Emma supuso que él pensaba que la rojez de su rostro era debido a la visión de su cuerpo desnudo, y no estaba equivocado. Pero lo que la avergonzó de verdad fue la intromisión de Endora y esa capacidad para meterse en su cabeza y desvelar sus más sucios pensamientos.
—¿Seguro que quieres que me aleje? —dijo Asher y dio un paso al frente para acortar la poca distancia que los separaba. Colocó ambas manos apoyadas en el tocón y la cercó entre sus brazos.
Lo que sintió a continuación enrojeció más su rostro y estaba segura de que el resto del cuerpo. Lo que emergía entre ellos no podía ser normal y Emma no debía sentirse tan cómoda con aquella parte masculina, erecta y dura, clavándose entre sus piernas.
Sin importar las capas de ropa, podía sentir el calor de Asher a través de ellas y no solo de él, también de aquel enorme… Lo llamaría el luchador sin brazos, porque era como una espada gigante que quería insertarla y no tenía la menor idea de lo que le ocurría pero, deseaba de una forma irracional, ser ensartada por ese arma mortal.
—No quiero que te alejes —murmuró Emma en voz alta sin saber muy bien lo que decía, pero se arrepintió al momento—. ¡Claro que quiero que te alejes, degenerado! ¡¿Estás desnudo?! ¡Por supuesto que estás desnudo! Te encanta lucirte. —Emma se cubrió el rostro con ambas manos y soportó la tentación de mirar entre los dedos—. Mi madre se avergonzaría de mí, soy una descarada, una lujuriosa, Dios, perdóname por mirar de esa forma a ese… El enorme, ¡el pene! —la risa de Asher demasiado cerca de su oído y la tibieza de unos besos húmedos en su cuello, la hizo maldecir por no poder controlar lo que decía.
Ese hombre la ponía muy nerviosa, alteraba su capacidad de pensar de forma racional y estaba sola. Lo peor era que no se sentía capaz de alejarse y si continuaba un minuto más a su lado perdería la cabeza.
«Tu madre tuvo dos hijos —escuchó la voz de Endora de nuevo—, tengo la certeza de que se dejó restregar uno de esos varias veces para quedarse preñada, así que deja de ser tan mojigata y ata de una vez ese lobo a ti. Ya estoy cansada, niña, tengo ganas de irme de este mundo de una vez por todas».
Emma no tenía claro nada, pero no pensaba confiar en su tatarabuela y menos en sus intenciones. Esa mujer debía odiar a los lobos y todo lo que representaban, en especial a esa manada. Y ella no quería ser el arma que usara Endora para terminar de destruirlos.
Su insistencia la hacía desconfiar. Desde que llegó, la presencia de ella y de su hermano solo dieron problemas. Su cuerpo, su mente y su corazón le pedían a gritos que sucumbiera a los brazos de ese hombre, pero su razonamiento le decía que no quería ser el juguete de Endora.
Mientras se debatía en sus pensamientos, Asher la apretó con mucha más fuerza contra su cuerpo, tanto, que ya era imposible escapar de su agarre.
—Te huelo, Emma, estás tan dispuesta —la voz ronca de Asher la hizo mirarlo con los párpados entornados y con los labios entreabiertos—. ¿Por qué te niegas a lo que los dos deseamos?
Puede que no supiera lo que Asher olía en ella, pero Emma también lo olía a él y le encantaba. Su olor provocaba algo en su cuerpo, en sus terminaciones nerviosas y entre sus piernas, y esa sensación era la que la hacía perder el hilo de sus pensamientos. Emma lo miró a los ojos y sonrió como una tonta enamorada a la espera de que la besara, incluso sus manos se colocaron en su torso desnudo y se animó a subirlas para rodearle el cuello y colgarse de él.
¿Por qué lo había rechazado? Ya no se acordaba, ella solo quería estar tan desnuda como él, a ser posible en una cama calentita y tenía la suya a una relativa cercanía. Lo único que tenía que hacer era permitirle entrar en su lugar seguro.
—No sé qué me pasa contigo —murmuró en voz alta, pero para sí misma. Cuando lo hizo, Asher se detuvo a mirarla—, pero es que soy incapaz de negarme.
De pronto, aquel delicioso embrujo que parecía haberla sacado de su realidad, llegó a su fin cuando la expresión de Asher se torció y se alejó de ella. Enseguida notó la falta de su cuerpo y el calor que le proporcionaba, pero fue su mirada de enfado lo que le hizo trastabillar hacia atrás y acercarse con rapidez a la barrera de protección de la casa.
—¡¿Por qué, Emma?! —gritó y aquel alarido furioso fue lo que la terminó de despertar y se colocó al resguardo de la protección, solo esperaba que Endora no hiciera alguna de sus bromas y la dejara a merced de ese lobo rabioso—. ¡¿Por qué me rechazaste frente a toda mi manada si está claro que me deseas igual que yo a ti?!
—Yo… —Emma quería explicarle, deseaba hacerlo, pero la voz no le salía y más cuando unos árboles más allá de donde se encontraba Asher, le pareció ver el rostro de Astrid.
Para ese momento, Asher había acortado la distancia lo máximo que la barrera le permitía y se encontraba frente a ella con las manos hecha puños y la mandíbula apretada. Si él no hubiera estado tan furioso, quizá se habría percatado de que tenían compañía.
—¿Tú qué? Sé sincera con lo que sientes. No quería regresar a ti, tampoco pienso arrastrarme por nadie, pero aquí estoy como un tonto a la espera de que te des cuenta de que lo que hay entre nosotros.
—¡Entre nosotros no hay nada! —habló con la voz lo suficiente alta para que Astrid la escuchara y después bajó el tono—. Yo solo te provocaré problemas con tu gente, no quiero eso. Debes unirte a Astrid, ella estaba aquí antes que yo.
Su última frase era más de lo que tenía planeado decir, pero el dolor en su mirada fue tan intenso que lo sintió en su propio cuerpo. Emma se dio la vuelta para no continuar viendo la expresión atormentada de Asher, pero eso no le impidió escucharlo.
—¡¿Es eso lo que quieres?! —preguntó con la voz rota.
¿Era lo que quería? No, no lo era, pero sería lo correcto. Por algún motivo que no comprendía ese hombre le importaba de verdad y lo protegería de la misma forma que lo hacía con su hermano.
—Es lo que quiero, espero que lo entiendas y dejes de insistir.
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Emma se alejó y entró en la cabaña, dejó caer la espalda en la puerta y cerró los ojos. Por unos momentos, deseó no haber salido nunca de Pensilvania, vivir distanciada de la sociedad dolía mucho menos que todo lo que estaba descubriendo desde que había llegado allí.
«Duele porque es tu compañero y hagas lo que hagas y por más que te empeñes en negarlo, no podrás hacer nada para borrar ese sentimiento si no estás a su lado», pronunció en su mente su tatarabuela e interrumpió su momento de flagelación.
—A-ahora no, por favor —balbuceó con la voz entrecortada por aguantar las lágrimas—. Déjame sola.
Endora obedeció, silenció sus palabras. Al menos de esa forma no tendría que avergonzarse por ponerse a llorar.
El plan de ese día sería morirse de frío, de hambre y, para acabar, de tristeza. Las lágrimas ya comenzaban a caer por sus mejillas cuando el fuego de la chimenea ardió sin previo aviso y la temperatura de la cabaña comenzó a caldearse.
—Gracias —pronunció en voz alta, no obtuvo respuesta, pero sabía que su tatarabuela la había escuchado en cuanto el grimorio, que todavía no se había atrevido a leer, apareció sobre la mesa—. No me dejarás tranquila hasta que no lo lea, ¿verdad?
De nuevo la risa de Endora resonó en su mente.
«Si quieres saber por qué los maldije y por qué estás aquí, deberías leerlo».
Emma respiró hondo y se sentó frente al grimorio. Al parecer no podía continuar dejándolo a un lado, era hora de leerlo.
***
Ethan no soportaba más, cada día que pasaba sufría unos dolores horribles que lo hacían ponerse cada vez más agresivo. Nada de lo que había hecho lo ayudaba, lo único que aminoraba un poco el dolor era agotarse hasta la extenuación.
Tala lo había ayudado en todo momento, lo había enseñado a cazar su propio alimento, a pescar y siempre estaba dispuesta a acompañarlo. Además, siempre estaba dispuesta a dedicarle alguna palabra de aliento cuando lo necesitaba.
Había comenzado a apreciarla como a una hermana pequeña, a pesar de que ella decía tener más años que él. Le agradecería por siempre que hubiera estado para él en esos malos momentos, no quería preocupar a Emma y las pocas veces que la había visto desde que se marchó, fingió estar bien para que no se diera cuenta de su sufrimiento.
—Creo que nunca te agradecí lo suficiente por quedarte conmigo —le dijo a Tala—. Intentaré hacer lo mismo por ti si sobrevivo a esto.
Ella le sonrió y negó con la cabeza. La mujer era muy bonita con su cabello tan rubio y su piel tan clara, la veía como un pequeño ángel que había llegado en su peor momento. Era muy dulce y tranquila, le costaba entender por qué la despreciaban tanto. A él le encantaba pasar el tiempo con ella.
Cuanto más la conocía más deseaba poder ayudarla y protegerla, pero no podía hacerlo a costa de sacrificar a su propia hermana. Le dolía tener que mentir y no contarle la verdad sobre Emma. Confiaba en Tala, pero jamás traicionaría la confianza de su melliza.
—No tienes nada que agradecerme, me gustas mucho —confesó Tala y un adorable rubor subió a sus mejillas. Antes de que Ethan pudiera responder, ella se apresuró a aclarar—. Lo que quiero decir es que desde que estás aquí ya no me siento tan sola… Es bueno tener un amigo. Ya sabes —continuó su balbuceo con nerviosismo—, cuando no estás de malhumor porque te duele todos los huesos del cuerpo, eres una gran compañía. No es que me gustes, hum, no me malinterpretes.
Ethan dejó escapar una sonora carcajada y le revolvió el cabello de la misma forma que lo hacía con su hermana, bueno, como lo hacía antes de que aquellos horribles gorros que Endora les había puesto no estuvieran interponiéndose en su camino.
—No tienes que aclararlo, sé que soy irresistible y un imán para las mujeres. Es imposible que no te guste —bromeó.
—Puf, ¿en serio? Todavía no vi caer ninguna mujer a tus pies —se burló Tala y Ethan la miró de forma seductora.
—Si no te viera como a una hermana te demostraría cómo hago para volverlas locas. —La sonrisa de ella se borró y por unos momentos su expresión fue extraña, casi como si anhelara que lo hiciera, aunque lo más probable sería que lo que acababa de decir la molestara. Creyó debió ser su imaginación porque ella volvió a sonreír y cambió de tema con demasiada rapidez.
—La verdad, hay algo que no entiendo, yo nunca sufrí dolores por no poder convertirme en loba, tampoco escuché nunca a ningún lobo de la manada decir que le dolía, solo se ponen hambrientos y más irascibles unos días antes de que ocurriera su transformación, pero lo que te pasa a ti es distinto.
Ethan dejó de escucharla cuando vio caminar hacia ellos a la hermosa pelirroja que al parecer era la pareja del alfa de la manada. Aborrecía a ese hombre, no dejaba en paz a su hermana y no respetaba a semejante mujer. Si él estuviera en su lugar, adoraría ese cuerpo de diosa sin dejarse un solo centímetro.
—¿Ethan, me estás escuchando? —la voz de Tala lo devolvió a la realidad, pero no pudo ocultarle el motivo de su distracción—. ¡¿Qué quiere ahora esa horrible mujer?! —la escuchó mascullar.
—Quiere que te demuestre con hechos mi gran poder de seducción con las mujeres —bromeó y se puso de pie para dirigirse a la hermosa pelirroja. Tala se quedó lívida al escucharlo y la tristeza inundó sus facciones—. Tranquila, ya sé que es la novia del alfa y todo eso, no me meteré en problemas.
Tras decirlo, se alejó de Tala y se fue acercando a la pelirroja. Era raro verla por allí, en contadas ocasiones alguien de la manada se acercaba y según le había explicado su amiga, cuando lo hacían era para tratarla mal, en especial Astrid.
Ethan no podía creer que una preciosidad como aquella pudiera ser tan ruin, seguro Tala exageraba.
—¡Menos mal que te encuentro! —gritó Astrid apenas sus miradas se cruzaron y corrió hasta él, para su sorpresa, la mujer le abrazó, llorando.
—Al parecer sí que soy irresistible —murmuró para sí mismo y si la mujer no estuviera llorando quizá lo habría dicho en voz alta—. ¿Ocurre algo? No es que me moleste que me abraces, puedes hacerlo siempre que quieras, pero es… extraño.
Ethan miró a Tala y notó la mirada sorprendida y hasta dolida de su amiga. Astrid se apartó un poco al escucharlo, pero mantuvo sus manos agarradas con firmeza en sus bíceps mientras lo miraba con los ojos llorosos.
—Necesito hablar contigo, es urgente —dijo con voz temblorosa y también miró a Tala de reojo—. Por favor, pero no frente a ella, ¿podríamos hablar en un lugar más privado? No quiero que se entere nadie más.
Ethan se maldijo por imaginar situaciones privadas con esa mujer y que eso lo emocionara tanto. Era demasiado hermosa, pero no quería defraudar a Tala y su amiga siempre le dijo que Astrid era una mala persona, aunque él se resistía a creerlo.
Acabó por asentir, intrigado por aquella petición y le hizo un gesto a Astrid para que lo llevara a un lugar más privado. Se alejaron un poco y, mientras lo hacían, podía sentir la mirada de Tala clavada en su espalda.
La pelirroja lo tomó de la mano y entrelazó sus dedos con los de él en un gesto demasiado íntimo. Si aquello hubiera ocurrido en otro momento en el que no estuviera sufriendo por tener las emociones intensificadas, se habría preguntado qué estaba planeando, pero en aquel instante, una oleada de lujuria se apoderó de él. Sobre todo, cuando la mujer adelantó sus pasos y le permitió observar el cadencioso movimientos de sus caderas.
Cuando se detuvieron, Astrid respiró hondo antes de comenzar a hablar, pero no lo soltó en ningún momento. Si ella quería su atención, la estaba obteniendo.
—No sé cómo decirlo, Ethan —deslizó su nombre con tal sensualidad que se escuchó gruñir en voz alta y ella, soltó su mano para colocarle ambas palmas sobre el torso y acariciarlo—. No sé por dónde comenzar y sé que no tenemos confianza para que acuda a ti por ayuda, pero mi familia me está obligando a unirme al alfa de la manada. Yo estoy dispuesta a sacrificarme por el bien de nuestra gente. Será un infierno, pero podré soportarlo.
Astrid lo miraba con ojos llorosos, e implorante, pero continuaba sin saber qué podía hacer él por ella.
—No entiendo, ¿por qué necesitas mi ayuda? —La pelirroja bajó sus manos con una caricia hasta su cintura, lo rodeó con sus brazos y colocó su rostro contra su pecho.
Si continuaba así, no sabía por cuánto tiempo podría aplacar aquellos instintos primarios, hacía días que no se sentía él mismo y ya no sabía de lo que sería capaz.
—La ayuda no la pido para mí, es para tu hermana. He visto lo protector que eres con ella y no creo que quieras que le hagan daño.
Ethan rugió con rabia en cuanto la pelirroja mencionó a Emma, la apartó para que dejara de tocarlo y algo dentro de él intentó emerger, pero, al no lograrlo, el dolor regresó para atormentarlo.
Le dolía tanto que las piernas casi se negaban a mantenerlo en pie, aun así, apretó los párpados y cuando volvió a abrir los ojos intentó fingir que no había sufrimiento.
Al hacerlo, lo primero que se encontró fue la mirada preocupada de Astrid, intentó tocarlo, pero él volvió a apartarse.
—¡No te atrevas a tocar a mi hermana! —gritó—. Controla a tu maldito alfa que parece un perro en pleno celo detrás de ella. Emma es inocente, no sabe nada de la vida y no permitiré que se aproveche.
Astrid dejó escapar un jadeo entrecortado y negó con la cabeza con mucho énfasis, casi con exageración.
—No, no, te equivocas, yo no quiero dañar a tu hermana. Al contrario, estoy aquí para protegerla, si me escucharas podrías comprender.
Ethan apretó la mandíbula para soportar el dolor que recibía su cuerpo, pero aguantó con estoicismo.
—Adelante, habla de una vez —contestó con demasiada rudeza, él no era así, pero aquello que le ocurría cada día era un tormento más grande.
—Te lo diré, pero debes prometerme que no me descubrirás, si lo haces mi vida correrá peligro. No sabes lo peligroso que es el alfa. —Los labios de Astrid temblaban y su expresión de terror era tan real, que Ethan la creyó.
—Tranquila, no diré nada —dijo y ella volvió a acercarse a él para tomarlo de las manos.
—Desde que te vi supe que podía confiar en ti —ronroneó en un tono seductor y sus ojos claros brillaron con lujuria—. Ojalá no estuviera atada al alfa, pero hace tiempo comprendí que mis sentimientos no importan, no tengo derecho a elegir a un buen hombre como tú. —Si Ethan no deseara salir corriendo para golpear todo lo que encontrara a su paso, se habría sentido halagado, incluso habría coqueteado, pero en esa ocasión la apremió para que terminara de hablar.
—Sigues sin contarme qué tiene que ver mi hermana con eso —gruñó.
—Oh, claro, perdón, tienes razón. Lo que quiero decir es que Asher es un mal hombre, ha jugado con los sentimientos de casi todas las mujeres de la manada y ahora ve a tu hermana como una presa fácil. Lo escuché hablando con su beta y ambos se burlaban de Emma. El alfa la hará creer que es su compañera, pero es mentira, solo busca acostarse con ella y cuando lo consiga, si le causa problemas, la hará desaparecer. No sería la primera vez.
Ethan sintió la rabia atorarse en su garganta, si ese maldito hombre le hacía daño a su hermana acabaría con él.
—Puedes decirle a tu alfa que tendrá que pasar por encima de mi cadáver antes de tocar a mi hermana —siseó.
Astrid lo miró con preocupación y le soltó una de sus manos para colocarla sobre su rostro, casi como una caricia tranquilizadora.
—No debes enfrentarte a Asher, solo otro alfa podría hacerlo, si fuera tan fácil, hace tiempo que habríamos acabado con él. Lo que sí puedes hacer es advertirle a tu hermana, dile que se mantenga alejada, hoy los vi juntos.
—¡¿Qué?! —gritó Ethan—. Le advertí que no saliera —masculló y tensó los puños.
—Pues lo hizo y sé que ella me vio, por eso se alejó de él, pero no estaré siempre cerca para protegerla. Debes advertirle, ¿lo harás? —Ethan asintió con la cabeza.
—¿Por qué ayudarías a mi hermana? —preguntó con desconfianza.
Astrid sonrió, pero su sonrisa no consiguió disipar la tristeza con la que lo miraba.
—Porque yo no puedo librarme de mi destino, pero puedo ayudar a otra mujer a que no sufra lo mismo. Soy fuerte y soportaré su maltrato por el bien de la manada.
En esa ocasión fue Ethan el que le agarró los brazos para acercarla.
—Ninguna mujer debería sufrir algo así, yo podría… —Intentó decir «matarlo», pero la palabra se le atoraba en la garganta. Él no era un asesino, pero la rabia que lo consumía por dentro hablaba por él.
—No quiero que te expongas, pero si alguna vez corro peligro sabré que puedo acudir a ti. —La pelirroja se acercó a su rostro y antes de que pudiera comprender lo que intentaba hacer, lo besó en los labios.
No respondió, aquel beso lo dejó conmocionado y cuando pudo regresar a la realidad, ella se había marchado.
Durante unos minutos se quedó allí, de pie, disfrutando los segundos de la agradable sensación antes de que el intenso dolor lo ocupara todo.
Ya pensaría más tarde en lo que acababa de ocurrir, en ese momento, lo único que quería era avisar a su hermana.
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—¡Emma! —su hermano entró a la cabaña gritando su nombre con angustia.
Ella había estado enfrascada en la lectura del diario de su tatarabuela desde que escapó de Asher. Aquello fue lo único que logró que no volviera a salir de la cabaña y cometiera la locura de acceder a todo lo que él le pidiera.
Daba gracias a que no lo hizo porque lo que leyó en esas páginas no era bonito. Podía imaginar el dolor tan profundo que sufrió Endora en manos del hombre que amaba y no quería terminar como ella.
El sobresalto provocó que Emma lanzara por el aire el grimorio de su tatarabuela y el libro cayera al suelo con un golpe seco.
—¡Dios, qué susto! ¿Planeas matarme de un infarto? —farfulló de malhumor y, casi sin mirarlo, se agachó para levantar el libro.
Ethan emitió un sonoro suspiro, tan sonoro que parecía el frenazo de un tren a punto de descarrilar. Su hermano tenía peor aspecto que la última vez que lo vio, estaba pálido, ojeroso y con una barba descuidada que le daba un aspecto de vagabundo.
Una vez que el susto inicial pasó y aminoró lo gruñona que se sentía después de haber estado leyendo la crueldad con la que trataron a Endora, pudo detenerse a mirar a su hermano y percatarse de que algo no iba bien.
—No quería asustarte, pero Astrid me dijo que te vio con ese hombre y mientras corría hasta aquí no pude dejar de pensar en la situación en la que te podía encontrar, estaba muy asustado. —Su hermano se dirigió hacia ella y la abrazó con tanta fuerza que jadeó de dolor.
—Aaah, también te extrañé, pero te agradecería que no me rompieras todos los huesos, los necesito —se quejó.
Ethan se apartó de ella con rapidez, todavía hiperventilando y con un aspecto casi moribundo.
—Todavía no aprendí a controlar mi fuerza —masculló entre dientes como si eso le molestara demasiado—. Si lo hubiera hecho podría regresar a casa y cuidarte, pero parece que no puedo estar cerca sin dañarte.
Emma omitió decirle lo mal que se veía y solo pensó en demostrarle que podía acercarse a ella sin provocar daño. Solo debía ser más cuidadoso.
—Vamos, dame ese abrazo —dijo y abrió los brazos para recibirlo—. Solo tienes que ser un poco más suave.
Su hermano sonrió y, por unos segundos, casi pudo ver a la misma persona con la que vivió momentos tan felices a lo largo de su vida.
—No sabes lo preocupado que estaba —murmuró mientras se acercaba con lentitud, sus hombros temblaban por intentar controlarse y Emma tiró de él para abrazarlo con todo el cariño que sentía.
Aquel abrazo fue distinto, tal vez porque ella intentó ponerse a su altura y se alzó de puntillas, quizá fue el momento, pero ambos gritaron al sentir el tirón de sus medallones al tratar de unirse a través de las capas de ropa.
Se separaron con rapidez y ambos se llevaron la mano al pecho. La luz que emitían se veía a pesar de estar ocultos, por suerte, se fue apagando conforme pusieron más distancia entre ellos.
Los dos se miraron sabiendo lo que eso significaba.
—Quizá deberíamos hacerlo —pronunció Emma con las voz más firme que pudo—, esto te está haciendo daño y no puedo permitirlo. Tenemos que unirlos, no puedes continuar sacrificándote por mí.
Ethan negó con la cabeza y su expresión era de horror.
—No… Eso no pasará, ¿sabes lo que esta gente te hará si se enteran de que eres una bruja? —Emma asintió con demasiada calma.
Había leído el diario de su tatarabuela, su único error fue enamorarse y el hombre que amó intentó asesinarla cuando le contó que estaba embarazada. Endora pudo haberlo matado, aun así lo único que hizo fue encerrarlo para no ponerse en riesgo ella y su descendencia.
Emma había cometido el mismo error y continuaba sin entender el motivo de por qué Endora se empeñaba en que se uniera a Asher. Su tatarabuela pensaba que el amor podría contra el odio que él tenía hacia las brujas, pero ella no estaba segura de eso.
—Ya sé lo que ocurrió en este lugar —dijo con voz neutra y señaló el libro—. También sé que el sacrificio que necesitan no tiene que ver con mi muerte, al menos hasta que la maldición se rompa.
—¿Qué quieres decir? —Su hermano se acercó a ella y tomó el grimorio, intentó abrirlo, pero no lo logró—. ¿Cómo has logrado leerlo si ni siquiera se abre?
Emma sonrió y se lo arrebató de las manos.
—Porque estaba destino a mis manos, no a las tuyas, acaparador. Por eso tú te llenarás de pelaje y serás un hermoso lobo y a mí me crecerán verrugas y volaré en mi escoba.
—Yo no tengo arrugas ni vuelo en escoba, niña —la voz de Endora los asustó a ambos—. Puede que ahora me vean vieja, pero en mis tiempos era toda una belleza.
Su hermano tenía la vista clavada en el sofá en el que momentos antes ella había estado sentada, justo a su espalda. No necesitó darse la vuelta para saber que, a su tatarabuela, no solo le encantaba meterse en su mente, también adoraba sorprenderla con su presencia física.
—Me alquilaste la casa, no puedes ir metiéndote en ella cada vez que quieras y menos sin avisar, Endora —gruñó y se dio la vuelta para enfrentarla.
—No me pagas nada por ella, así que puedo darme el lujo de entrar cuando quiera —se defendió su tatarabuela—. Hola, querido tatatatara… Vamos a dejarlo el nieto, te ves deplorable.
—¿Gra-gracias? No es que tú te veas mejor —tartamudeó su hermano y miró de una a la otra, consternado—. Emma, no pareces sorprendida porque esta mujer haya aparecido de la nada.
—Cómo podría estarlo, esta mujer me habla en sueños, cuando estoy despierta, se aparece cuando quiere y, para colmo, pone pensamientos pecaminosos en mi mente para que caiga en sus horribles planes —se quejó Emma con los brazos en jarra y mirando a los ojos a Endora.
Su tatarabuela frunció el ceño y negó con la cabeza.
—Yo no pongo ese tipo de pensamientos en tu mente, eso lo haces tú sola, pero dejen de perder el tiempo y unan de una vez esos medallones para que podamos acabar con esto de una vez por todas. —Ethan agarró de forma protectora su medallón y dio un paso atrás.
—¡Ni lo sueñes! No confío en ti y no voy a exponer a mi hermana por un capricho tuyo. ¡Estás loca si piensas que ella pagará por lo que tú hiciste! Ya has jugado demasiado con nosotros, ¡todo el mundo lo ha hecho! Nuestra madre con sus mentiras y tú con tus ardides solo por venganza. Nos usas para tu capricho y no pienso consentirlo.
Endora miró a su hermano con fijeza y con un movimiento demasiado rápido para una mujer tan mayor, alzó su brazo y Ethan levitó hasta chocar contra la pared. La anciana lo mantenía suspendido en el aire sin que se hubiera movido del sofá y su hermano la miraba con impotencia al no ser capaz de mover un solo músculo.
—¡Niño tonto, tan necio como todos los lobos! ¡¿Es que no ves que estás muriendo?! Tu cuerpo exige la transformación y el hechizo de vuestra madre lo está impidiendo, no aguantarás mucho más. —Emma jadeó al escucharla y Endora la miró a ella—. No miento, así es, está muriendo y tiene sus días contados si no unen esos medallones y rompen el hechizo. Yo no puedo hacerlo, si estuviera en mis manos ya habría acabado con esta tontería, pero para que se rompa es necesario que ambos lo hagan por su voluntad. El lobo que hay dentro de ti lo exige, por eso brilla cuando se acerca al medallón de tu hermana.
Cuando su tatarabuela bajó el brazo con expresión cansada, su hermano resbaló por la pared hasta acabar sentado en el suelo.
—¿Cómo sé qué dices la verdad? —preguntó Ethan, su hermano temblaba y no creía que fuera por el frío, la rabia que sentía estaba incontrolable—. No hemos tenido más que mentiras en nuestra vida y ahora piensas que te creeremos solo porque te presentas aquí con tus trucos de bruja acabada.
Solo la magia de Endora conseguía mantener a Ethan en el suelo, apaciguado. Emma estaba segura que de no ser así, su hermano atacaría a la mujer. Su mirada se veía hambrienta de sangre.
La mujer suspiró con cansancio, ahora que se fijaba, tampoco se veía muy bien de salud. Al igual que Ethan, parecía que los años le habían caído encima de un solo golpe, estaba más delgada y se veía débil.
—Al contrario de lo que piensen, no quiero hacerles daño. No me queda mucho tiempo en este mundo y solo quiero poder protegerlos si algo sale mal, pero no podré hacerlo si muero antes. Su madre fue muy inteligente, los llevó a vivir a un lugar donde pudo aislar cualquier influencia del mundo exterior, pero el alcance de su magia tenía un límite. Por eso cuando eran niños los atraje fuera de sus dominios y, aunque no lo crean, fueron ustedes mismos los que provocaron que ese medallón se juntara. Lo que hay en vuestro interior exige salir y no pueden cambiar la herencia.
—¡No te creo! —gritó su hermano fuera de sí e intentó levantarse, pero una fuerza invisible lo mantenía atado al suelo.
Ethan se puso entre medio de su hermano y Endora para intentar apaciguar el momento, no quería que la mujer volviera a alzarlo en el aire y le hiciera algo peor.
—Si querías protegernos podrías habernos dejado donde estábamos y no traernos hasta aquí. Allí estábamos seguros —se quejó Emma y su protesta se ganó una mirada envenenada de Endora.
—¿Piensas que no habría ocurrido sin mi ayuda? ¡Habrías acabado aquí de una forma o de otra, yo solo ayudé en el proceso para poder ayudarlos. Cuando vuestra madre murió su protección se fue con ella, solo quedó la magia de los medallones y sin entender lo que son estaban indefensos. ¿Piensan que estos lobos son los únicos seres que existen? No, niños, hay mucho más y una bruja que no puede defenderse y un cachorro que no sabe transformarse son presas fáciles estando solos. —La mujer se levantó, enfadada y los señaló con el dedo, primero a uno y después al otro—. Ya me cansé, si no quieren creerme los dejaré a su suerte. Tienen hasta el día de la luna de apareamiento para unir esos medallones y si no lo hacen uno de vosotros morirá y no será la bruja —bramó sin apartar la mirada de Ethan—. Lobo, morirás y tu sacrificio no servirá de nada.
Endora desapareció de la misma forma en la que llegó, como si nunca hubiera estado allí, se evaporó como un holograma que no existiera en la realidad.
Emma miró a sus hermano con el medallón agarrado con fuerza entre sus manos y con la decisión tomada. Eso acabaría aquí y ahora.
—No voy a permitir que mueras por protegerme. —Su hermano se levantó de un salto y abrió la puerta con rapidez—. No, Ethan, ni se te ocurra marcharte. Vamos a unir esos medallones de una vez y lo que sea que ocurra lo afrontaremos juntos.
Su voz podía sonar segura, pero estaba aterrada. Su hermano era muy necio, quizá mucho más que ella y cuando algo se le metía en la cabeza era muy difícil apartar esa idea.
—No creo nada de lo que dijo esa mujer y si es cierto, que así sea, prefiero morir protegiéndote a lanzarte en manos de esos lobos. —Pudo ver el momento exacto en el que Ethan quiso abrazarla para despedirse, pero en lugar de hacerlo, la miró como si lo hiciera por última vez y salió corriendo.
Emma corrió hacia la puerta y gritó:
—¡No podrás protegerme si mueres, Ethan, por favor! —pero sus palabras escaparon al aire y a oídos que no querían escuchar.
Su hermano no se dio la vuelta, no la miró y continuó corriendo hasta meterse entre los árboles.
Quería ir tras él, pero no tenía sentido porque nunca lo alcanzaría y nada de lo que dijera en ese momento lo haría cambiar de opinión.
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—Si ya tomaste tu decisión será mejor que te prepares, la manada está esperando y todo está organizado para celebrar el ritual de unión —la voz de Alaric resonó con un tono grave y penetró en la habitación de Asher como un presagio sombrío.
El alfa apenas se movía y su habitación se había convertido en su refugio desde el último rechazo de Emma.
El día de la luna de apareamiento había llegado y por primera vez podía estar junto a su mate, pero ella no deseaba estar con él. Si hubiera imaginado lo doloroso que era el rechazo de su compañera, habría elegido nunca encontrarla.
Al menos, de esa forma, podría ir a esa unión con la misma fortaleza que tenía antes de la llegada de Emma, pero ahora era imposible. Solo pensar en quedar unido a Astrid para siempre, le revolvía el estómago.
—Sé bien el día que es, no hace falta que me lo estés recordando a cada minuto que pasa —gruñó y se levantó de la cama con el peso de la derrota sobre su cuerpo.
Miró su ropa arrugada y, sin necesidad de verse en un espejo, supo que no tenía el mejor aspecto. Iba a enfrentarse a la situación que él mismo se había buscado cuando Alaric lo detuvo.
—Podrás estar en la mierda, amigo, pero no saldrás ahí de esta forma. No le demostrarás a nadie tu debilidad. —Asher lo miró con los ojos entrecerrados y enseñando los dientes, pero su beta no se asustó. Le dio un par de palmadas sobre el hombro y le señaló el aseo—. Vas a prepararte y saldrás frente a la manada con la misma fuerza que has mostrado siempre.
Asher cerró los ojos un momento, su amigo no tenía ni idea de la batalla que estaba sufriendo en su interior. Su lobo le reclamaba la decisión que había tomado a cada momento y ya casi no se sentía capaz de contenerlo. 
Conforme se acercaba la noche y la salida de la luna, sentía un impulso incontrolable por ir a buscar a su pareja. No se creía capaz de detenerse cuando la luna estuviera en su punto más alto. Todo lo llamaba a perseguir a Emma sin importar su rechazo.
—Así será —masculló entre dientes y empujó a Alaric para que se quitara de su camino.
Asher se metió en el baño y se aseó de forma rápida. Trató de ignorar la sensación que le oprimía el pecho. Sabía que aquello no era correcto, que estaba tomando una decisión equivocada, pero su honor como alfa se pondría en entredicho si faltaba a su palabra.
No hacerlo significaría una revuelta en la manada y hacerlo sería olvidarse de Emma para siempre. La decisión, antes de que Emma lo rechazara, habría sido fácil, siempre la habría escogido a ella por encima de cualquier otra persona, pero ahora, su manada era lo único que le quedaba.
Se vistió con el traje ceremonial que le habían preparado, un conjunto de cuero negro con detalles plateados que resaltaban su condición de alfa. Se miró al espejo y se ajustó el collar de dientes de lobo que llevaba alrededor del cuello, un símbolo de su poder y su liderazgo. Los colmillos del alfa anterior y el símbolo de unión con la manada, se habían convertido en una carga pesada en aquel momento crucial.
Respiró hondo y salió de la habitación dispuesto a enfrentar su funesto destino. Alaric lo esperaba en el pasillo, junto con otros miembros de la manada que lo saludaron con respeto y admiración. Asher les devolvió el gesto con una sonrisa forzada y se dirigió al lugar donde se celebraría el ritual de unión fingiendo una felicidad que no sentía.
En el centro de Silvershade Summit, el lugar sagrado donde se erigía una estatua a la diosa Luna Licania sería el lugar en el que destruiría su vida. Aquella divinidad a la que los lobos entregaban su fe, sus plegarías antes de una batalla y a la que también le pedían la bendición para una unión entre parejas, sería testigo de su condena.
Todo a su alrededor estaba decorado con flores y velas. Una gran hoguera ardía en el centro, rodeada por un círculo de piedras. Allí se encontraba Astrid, la futura Luna de la manada. Llevaba un vestido de lino en color marfil que marcaba todas sus exuberantes curvas. El corpiño estaba adornado con formas florales y una banda dorada se ajustaba a su cintura. Una capa de lana gruesa caía sobre sus hombros y en ella se veía el bordado que distinguiría a la futura Luna.
Asher sintió rabia al verla, había estado tan sumido en su dolor que no se había percatado del momento en el que Astrid tuvo el descaro de apropiarse de la ropa ceremonial de su madre.
Aquella capa debería estar cubriendo a Emma y su lobo rugía en su interior con el deseo de arrancársela. Ella no tenía derecho a llevarla y menos a estar ahí, bajo la sombra de la estatua de la diosa exhibiendo esa sonrisa torcida y malévola.
Asher la miró sin emoción, ocultando la ira a la que poco a poco iba sucumbiendo y se acercó a ella contando cada paso que daba hacia la peor decisión de su vida. Astrid extendió una mano hacia él y, conteniendo la rabia de su lobo, la tomó.
Ambos se acercaron al interior del círculo ceremonial donde los esperaba el anciano de la manada. Una vez que estuvieron frente a él, un silencio de expectación se apropió del ambiente.
Su manada estaba feliz por aquello, pero Asher se sentía morir por dentro. El cielo se había oscurecido, la luna comenzó a tornarse en tonos rojizos y a apropiarse del cielo como si los cubriera con su manto.
Su manada celebraba aquel acontecimiento, pero Asher se sentía como si le arrancaran el corazón. El cielo se había teñido de negro, la luna llena se había vuelto de un rojo sangriento y se cernía sobre ellos como una amenaza. Los lobos de su manada eran ajenos al influjo, al tirón interno que los empujaba a buscar a sus parejas porque la maldición se los había arrebatado, pero él podía sentir cómo se desgarraba por el anhelo de escapar de allí y encontrarse con Emma.
El anciano comenzó a recitar las palabras sagradas que sellarían su unión. Astrid buscó su mirada, pero él se la negó. Si la miraba de nuevo, perdería la poca cordura que le quedaba.
Sin poder evitarlo, miró hacia el cielo y conforme la visión de la luna inundó sus retinas, sintió como su lobo tomaba el control de su cuerpo. Sus ojos se tornaron dorados y no luchó contra ello, estaba cansado de fingir que podía superar la pérdida de su compañera destinada.
Su lobo aulló con angustia y sintió todas las miradas dirigirse a él, preocupados por aquella interrupción. Asher percibió la conexión con Emma latiendo, resplandeciente y con una fuerza tan intensa que casi lo hizo caer al suelo de dolor. Si el rechazo de su compañera hubiera sido cierto, si ella de verdad no lo amara, no estaría sintiendo el pánico y la angustia que Emma sufría en ese instante.
Su compañera estaba en peligro, sentía el terror que provenía de ella crecer en su pecho y solo pudo pensar en protegerla. Lo primero que se le vino a la mente fue Endora, la maldita bruja quizá quería aprovechar ese día para matar a su compañera y él estaba perdiendo su tiempo allí. En una unión que no deseaba y que no llegaría a su fin.
Asher soltó la mano de Astrid y se apartó de ella. Con aquel gesto interrumpió el ritual y se escuchó un jadeo colectivo. Astrid lo miró con rabia y una promesa de venganza en su rostro.
—Alfa, ¿algún inconveniente por el que no deba proseguir? —preguntó el anciano con dureza—. ¿Acaso no quieres unirte a Astrid y convertirla en tu Luna?
Asher negó con la cabeza, sin poder articular una palabra. Su lobo interior bramó, exigiéndole que salieran de allí cuanto antes y que corriera hacia su mate.
En aquel momento, supo que podía hacerlo y que la opinión de su manada no le importaba. Buscaría a Emma, la rescataría de esa bruja y después la haría suya para siempre. Ella no volvería a rechazarlo porque se ocuparía de mantenerla bajo su cuerpo una y otra vez hasta que gimiera su aceptación.
El influjo de la luna era cada vez más fuerte y ni la sensación de peligro y el miedo a perderla, podía impedir el loco deseo que se arremolinaba en su interior. Su lobo tomaría el control y él se lo permitiría porque no deseaba otra cosa que hacer realidad sus pensamientos.
Sin cavilar demasiado su decisión, se arrancó el collar que simbolizaba su liderazgo y lo arrojó al suelo provocando algunas expresiones de horror. Con aquel gesto rompía su vínculo con la manada.
Todos menos su beta lo miraban con decepción y desprecio, pero Alaric alzó el collar y se lo volvió a entregar.
—Si la manada no entiende que un lobo, primero se debe a su compañera es que la maldición no solo les quitó su derecho de encontrar a sus mates, también les quitó lo que significa ser uno de los nuestros. Ve a por tu Luna, alfa, yo no podría seguir a un líder que dio de lado a la mujer que la diosa puso en su camino para él.
Muchos miembros de la manada gruñeron con aceptación a la palabras de su beta, pero otros, parecían no estar de acuerdo. A Asher no le importó.
—Gracias, Alaric, me aseguraré de que esta unión se celebre con la compañera que la diosa me dio —tras decirlo, miró a Astrid primero y después a su manada—. ¡No voy a dar la espalda a mi verdadera Luna, cuando regrese, si quieren desafiarme, adelante, no me opondré!
Asher no esperó respuesta, saltó el círculo de piedra con una agilidad sobrehumana y se dejó guiar por su lobo para encontrar a Emma.
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A Emma ya no le quedaban lágrimas por derramar. Sentía los ojos irritados pero, en ese momento, ya no le quedaban ni fuerza ni más ganas de autoflagelarse.
Llevaba todo el día sentada fuera de su cabaña mirando a la nada y ya el atardecer estaba próximo a llegar a su fin. Había pasado los días intentando buscar a su hermano, pero Ethan no quería ser hallado.
Le pidió a Endora que la ayudara a encontrarlo, pero su tatarabuela no había aparecido ni le había hablado de nuevo desde aquella última visita. La preocupación la estaba destrozando y a eso debía incluirle el encuentro con Astrid en una de sus incursiones de búsqueda.
La mujer se había acercado a ella exhibiendo su belleza y todas las curvas pronunciadas de las que ella carecía. Emma no podía negar que estaba celosa y no tenía derecho a ello.
Esa mujer era la pareja de Asher antes de que ella llegara y su madre se revolcaría en su tumba si supiera que su hija, a la que había educado con valores, era capaz de meterse en medio de una pareja y romperla.
Su parte racional sabía eso, era consciente y por eso había actuado en consecuencia, pero la irracional, la que no comprendía en qué momento se enamoró de Asher y cómo podía amarlo más allá de lo que era posible para apenas conocerlo, sentía unos celos insanos hacia esa mujer.
La pelirroja lo sabía, Emma no podía ocultar sus emociones y más cuando se burló frente a ella de haber ganado. Puede que no lo hubiera hecho de forma consciente, estaba segura de que esa mujer quiso aparentar ser una buena samaritana que la venía a avisar de la fecha de su unión para evitarle el mal trago de presenciarlo.
Aún, después de haber pasado toda la noche llorando por ese encuentro, las palabras de Astrid resonaban en su mente.
—Sé que lo amas, pero él solo juega con las mujeres como tú. No seas crédula, no soy tu enemiga, pero mírate y mírame a mí. ¿Acaso pensabas que él me dejaría por ti? Claro que no, él solo quería revolcarse contigo porque eres alguien nuevo, un dulce que no probó, pero siempre regresará a mí, porque es a mí a quien ama.
Emma no pudo defenderse porque a la vista estaba, Astrid era hermosa y ella solo era una bruja a la que Asher no odiaba porque aún no sabía su procedencia.
—¿No dices nada? —se burló—. Mejor, callada y encerrada en tu mugrosa cabaña te ves más bonita. Ahora ya estás advertida, mañana, al anochecer, Asher y yo nos uniremos para siempre frente a la diosa y yo seré la nueva Luna de esta manada. Nadie, y menos una estúpida aprovechada como tú conseguirá evitarlo. Así que, si tienes un poco de inteligencia, te mantendrás alejada de mi hombre porque si haces algo para evitarlo, te cazaré sin descanso. —Los dedos largos y finos de la pelirroja se ajustaron a su cuello y las afiladas uñas rozaron su piel—. Hazme caso, humana, si quieres vivir un poco más, espero no volverte a ver por mi territorio, te quedarás hasta que mueras en tu cabaña porque si sales, te mataré.
En ese instante, Emma habría rogado por ese destino. Deseaba que Astrid hubiera cumplido su promesa en ese instante y le hubiese desgarrado el cuello con sus garras.
El dolor que sentía era inhumano, se sentía morir en vida, pero sin el descanso y paz que le daría la muerte. No tenía suficiente con el miedo de perder a su hermano, que a todo aquello se le unía esa intensa laceración interna que sentía por saber que, de forma definitiva, había alejado a Asher de ella.
Endora se lo advirtió, que ese vacío se haría cada vez más intenso, pero ella creyó que sería lo suficientemente fuerte como para soportarlo.
No lo era, por más que quisiera serlo todo la atraía a salir a buscarlo y rogarle que se quedara con ella.
El sol se marchó y con él, la oscuridad se apoderó del cielo nocturno. Emma comenzó a sentirse cada vez más nerviosa, con las emociones a flor de piel y unas intensas ganas de sentir junto a ella a su lobo. Clavó las uñas en su palma y se levantó del tronco en el que llevaba horas sentada.
—Abuela —murmuró en voz alta y la llamó de esa forma porque a su tatarabuela le gustaba. Quizá de ese modo se ablandaría y le hablaría—. ¿Crees que es demasiado tarde para buscarlo? —Esperó a que la mujer le contestara sin dejar de mirar al camino que se dirigía a la casa de Asher—. No puedo soportarlo, abuela, tenías razón. No comprendo esto que siento, pero me duele, es como si me estuviera quebrando en pedazos, quizá si voy logre impedir que se una a esa mujer. Sé que no es correcto, que no debo meterme en esa relación, pero no puedo quedarme sin hacer nada.
Endora no contestó y Emma se armó de valor. Iría a buscarlo, le contaría la verdad sobre su ascendencia, le explicaría que ella era la bruja que tanto habían esperado y si aun así la elegía, no volvería a apartarse de él. ¡Lo haría! Se gritó a sí misma y comenzó a correr, pero la voz de Tala llegó a sus oídos.
—¡Emma! ¡Emma! —la mujer gritaba su nombre con desesperación.
Ella se detuvo para buscar de dónde provenía la voz y le pareció ver unos movimientos acelerados en la oscuridad.  Tala corría desde la dirección contraria a donde Emma se dirigía, pero la desesperación de su voz le dijo que sería por algo importante. Se debatió entre seguir adelante y hablar más tarde con Tala o ir a su encuentro, pero eso sería dar la espalda a su hermano y eso no podía hacerlo.
—Espérame, Asher, no te unas a Astrid todavía —susurró como si él pudiera escucharla y corrió hacia la mujer.
Cuando ambas se encontraron, Tala la agarró del brazo y comenzó a tirar de ella.
—Menos mal que te encuentro, debes acompañarme, ya no hay tiempo —jadeó con la respiración acelerada y lágrimas en los ojos.
—Pero ¿qué está ocurriendo? ¡Dime! —preguntó con desesperación, Tala negó con la cabeza, pero la miró como si lo que estaba ocultando fuera horrible. Por unos instantes, creyó que su presencia allí era debida a la unión de Asher con Astrid, Tala pertenecía a la manada y era seguro que asistiría—. ¿Ellos se unieron? —titubeó con el miedo asomando en cada palabra.
—No lo sé, Emma, yo no fui a esa celebración, a la manada no le gusta mi presencia y no quiero ver a mi alfa unirse a esa mujer tan odiosa. Estoy aquí por tu hermano, se está muriendo, no sé qué hacer. Yo quise ayudarlo, pero no supe cómo, no creo que le quede mucho tiempo, debes venir a despedirte de él.
Cuando Emma escuchó eso, miró al cielo y vio la luna llena con tonos rojizos, el día que Endora les anunció había llegado. No tenían más tiempo, debían unir los medallones.
—¡No, mi hermano no va a morir, no si yo lo impido! ¡Llévame con él! —Emma miró por última vez a la dirección por donde se iba a la casa de Asher y se llevó la mano al corazón mientras corría.
Tenía que darle tiempo a salvar a su hermano y también a impedir esa unión, si no era así, ella misma se pondría frente a Astrid para que acabara con su vida.
Corrieron al amparo de la oscuridad y con la única guía de la luz que emitía la luna. Emma tropezó varias veces con las ramas que iba encontrando en el camino, pero consiguió reponerse y continuar su carrera.
Cada vez se alejaban más de las viviendas del pueblo y se adentraban en la arboleda que rodeaba el valle de las montañas. En las oscuridad y con esa luna tan extraña en el cielo, el ambiente era siniestro y el miedo atenazó su cuerpo.
—Ya casi llegamos —dijo Tala al tomar una bifurcación entre los árboles. Llegaron a la entrada de una cueva que parecía un refugio por lo oculta que estaba. Si Tala no la hubiera llevado, Emma nunca habría logrado encontrar ese lugar por sí misma—. Él me pidió que no te buscara, me hizo prometérselo. Comenzó a decir cosas incoherentes sobre sacrificarse por ti, pero no puedo dejar que se marche de este mundo sin ver a su única familia. No podía permitirlo, me entiendes, ¿verdad? —Para Tala parecía ser importante que ella asintiera, así que lo hizo, a pesar de que su mente estaba centrada en salvar a su hermano.
Emma pudo ver el dolor en los ojos de Tala y lo mucho que se preocupaba por Ethan.
Cuando entraron a la cueva, el cuerpo de su mellizo recostado en el suelo fue lo primero que vio. Parecía que no respiraba.
—¡Ethan! —gritó y cayó de rodillas junto a él sin importarle las piedras del suelo.
Tala la siguió y, al verlo, la mujer comenzó a llorar, desesperada. En ese momento, comprendió que ese cariño que la mujer procesaba a su hermano, iba más allá de una amistad.
—N-no de-debí hacerle caso —comenzó a decir con la voz entrecortada por las lágrimas—. Salí a buscarte demasiado tarde, no supe cómo ayudarlo, pero lo intenté todo. No quiero que muera, por favor, sálvalo. Desearía que fueras la bruja que tanto esperamos —balbuceó y se abrazó a su hermano.
Cuando Emma reaccionó, apartó a Tala de un empujón. Ella era esa bruja y salvaría a Ethan sin importar lo que tuviera que hacer o sufrir después.
—Lo siento —pronunció al ver la mirada asustada de la mujer por su reacción tan visceral, pero en ese momento, solo podía pensar en buscar el medallón de su hermano y unirlo al suyo.
Emma comenzó a meter su manos bajo la ropa de Ethan. Él no podía estar muerto, no podía haberse sacrificado de esa forma, aquello no podía ser real. Cuando logró encontrarlo y lo tomó entre sus manos, una débil luz escapó de la reliquia. Reaccionaba a su cercanía, pero su fuerza parecía casi extinta. Podía sentirlo, el ambiente olía muerte y el terror la invadió.
Tiró de la cadena de su medallón y la rompió, en aquel momento le daba igual que Tala supiera que era una bruja, o si decidía entregarla a su manada para que hicieran con ella lo que quisieran. Solo le importaba su hermano, no podría seguir viviendo sin él.
Ella era la culpable de lo que estaba pasando, si no se hubiera empeñado en salir de Pensilvania él continuaría con vida.
—¡Por favor, mamá! —gritó, desesperada—. ¡Si tu espíritu todavía nos cuida como prometiste, haz que esto funcione!
De un solo movimiento, colocó su medallón sobre el de su hermano y una luz cegadora inundó la cueva. El aire comenzó a arremolinarse entre sus cuerpos como si estuvieran a la intemperie. Una magia ancestral y poderosa los envolvió a ambos. La cadena que su hermano llevaba al cuello estalló en pedazos y los dos medallones se alzaron en el aire, uniéndose y tomando una nueva forma.
La forma de sol y de luna de aquellas reliquias se fundieron una contra la otra como si solo hubieran existido para ese momento.
Emma escuchó el jadeo de Tala y sintió que la mujer retrocedía, asustada. Caminó hacia atrás hasta chocar con la pared de roca, pero, en ese instante, ella solo podía mirar a su hermano que continuaba sin moverse y sin respirar.
De pronto, la luz que emitía el nuevo medallón que se había formado comenzó a contraerse, casi de la misma forma en que una estrella moribunda intentaba emitir los últimos resquicios de energía. Cuando parecía que todo había acabado, la luz se expandió y entró en sus cuerpos como un tsunami devastador.
Emma gritó al sentir la explosión dentro de ella, un poder que no comprendía recorrió sus venas, sus músculos y cada una de sus terminaciones nerviosas. Los ojos de su hermano brillaron como si alguien hubiera encendido una llama en su interior y sabía que a los suyos les ocurría lo mismo.
Los gritos de Tala, eran lo único que se escuchaba mientras la mujer intentaba sujetarse de las rocas para no salir despedida por el viento huracanado que se había formado en la cueva y que a ellos los envolvía en su punto ciego. Aquellos gorros de lana que Endora les había puesto comenzaron a deshacerse y a disolverse en el aire.
El cabello plateado se liberó en hondas y al de su hermano le ocurrió lo mismo. Emma le acarició las hebras, estaban suaves como si no llevaran semanas ocultas bajo aquella prenda.
Al ver que no reaccionaba, le acabó colocando las manos sobre las mejillas en un acto desesperado.
Sentía el poder emanar de su cuerpo, pero su hermano no despertaba. Cuando la luz se apagó y el nuevo medallón cayó en el suelo y se resquebrajó, supo que todo se había acabado. Emma estalló al darse cuenta de que aquello no sirvió, había llegado tarde y Ethan estaba muerto.
—¡Noooooo! —su alarido resonó en la cueva y se unió al llanto desesperado de Tala—. No puedes morir, ¡no me dejes! —gritó, y sin saber lo que hacía, abrió ambas palmas y con todas su fuerzas golpeó sobre el pecho de su hermano.
Una energía escapó de su cuerpo y se dirigió directo a sus manos, sintió sus dedos vibrar con un intensa energía y el cuerpo de Ethan revotó en el suelo como si hubiera sufrido una fuerte descarga, pero no abrió los ojos.
—Ethan —jadeó su nombre y cayó sobre su pecho, llorando.
Acababa de perder a su hermano y no pudo hacer nada por protegerlo. Ethan se había sacrificado por ella y no sirvió. La bruja había despertado y ya no lo tenía a él.
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Emma escuchaba lejano el llanto desconsolado de Tala, sabía que estaba a su lado, pero ella se había abrazado al torso de su hermano y se aferraba a su cuerpo sin vida como si fuera el único salvavidas en medio del océano.
Lo único que consiguió calmar sus propias lágrimas fue el rítmico sonido de un corazón emitiendo sus latidos. Respiró de forma entrecortada y de pronto, abrió los ojos y alzó el rostro para mirar a Ethan.
—¡Está vivo! —gritó, y antes de terminar la frase, Tala estaba a su lado mirando a su mellizo con expectación.
Un aullido fuerte, profundo y brutal, resonó a través de la garganta de Ethan. Su hermano abrió los ojos, pero en lugar de ser de ese tono plateado que los caracterizaba a los dos, lo que Emma vio, después de muchos años, fueron los ojos marrones de aquel niño de ocho años.
Era el color de los ojos de su lobo, lo sabía, sin necesidad de que nadie se lo dijera Emma comprendió todo. Su hermano estaba vivo y de la misma forma en que la magia había llegado a ella, él iba a convertirse por fin.
Vio como su piel se erizaba y la respiración se le agitó tanto, que su pecho subía y bajaba de forma acelerada. Ethan sufrió unos espasmos y volvió a rugir. En esa ocasión, hizo un movimiento tan veloz que pasó de estar acostado y sin vida, a estar de cuclillas en el suelo como si estuviera dispuesto a saltar sobre ellas.
Emma y Tala lo miraron, fascinadas, pero él parecía no verlas. Las sentía, estaba segura, porque Ethan parecía atento a cualquier movimiento que hicieran. De pronto, se levantó y corrió a la salida de la cueva. Ellas lo siguieron y se quedaron detrás de él cuando alzó la vista al cielo y miró a la luna que parecía saludarlo.
Un grito desgarrador retumbó en la noche y su hermano se agarró la cabeza con las manos como si lo que sentía estuviera sobrepasándolo. De pronto, su cuerpo comenzó a mutar, se encorvó y empezó a desgarrarse la ropa. Su cabello plateado se tornó en un color marrón que brillaba bajo la luna y sus manos se convirtieron en garras.
Antes de poder asimilar lo que estaba viendo, un hermoso lobo marrón, con una larga cresta plateada que recorría desde la cabeza hasta finalizar en su lomo, la miraba con intensidad.
Emma se cubrió la boca con las manos para ocultar un jadeo. Era hermoso y enorme, tanto como Asher.
—¡Es un alfa! —pronunció Tala con asombro—. ¡Y tú eres la bruja!  —Su hermano gruñó hacia la mujer de forma amenazante, incluso dio un par de pasos hacia ella mostrando los colmillos y con las facciones deformadas por la rabia. Parecía un depredador—. Soy tu amiga, nunca dañaría a tu hermana —balbuceó la omega.
Eso no pareció calmar a Ethan y Emma se colocó frente a la mujer y bajó la mano para acariciarle la cabeza. Su pelaje era suave y podía hundir sus dedos en él.
—Ya no debes preocuparte, hermanito, ella no me delatará, ¿verdad? —Tala asintió con rapidez y Ethan gruñó con aprobación.
Después, sin previo aviso, se dio la vuelta y comenzó a correr desapareciendo en la espesura del bosque.
Tala colocó su mano sobre su hombro en un intento de llamar su atención, la mujer parecía que quería decirle algo que la avergonzaba, pero antes de que emitiera una palabra, escuchó la voz de Asher pronunciando su nombre a gritos.
—Ahora no —jadeó, aterrada. Había deseado tanto verlo, interrumpir su unión con Astrid, pero si la veía en ese momento se percataría de quién era ella antes de poder explicárselo. Miró a Tala con desesperación y por la forma en que la omega se tensó, supo que la mujer pensaba lo mismo.
—Escóndete, yo intentaré alejarlo para que puedas huir. Es mi alfa pero, si no cuido de ti, Ethan nunca me lo perdonará.
Emma negó, no pondría a más personas a arriesgarse por ella. Si Asher estaba buscándola, saldría a su encuentro sin importar qué ocurriera.
—No, este es mi asunto y yo lo resolveré. —Antes de que Tala intentara impedírselo, Emma se internó entre los árboles sin necesidad de pensar qué dirección tomar, era como si su corazón lo supiera y la guiara hasta él.
***
Asher sintió el dolor de su compañera con tanta fuerza que lo hizo caer de rodillas. Sabía que iba por el camino correcto porque momentos antes había encontrado un rastro débil y si continuaba por ese camino la tendría cada vez más cerca, pero las emociones que le llegaban de ella no eran alentadoras.
Desesperado por la idea de llegar demasiado tarde, continuó con su búsqueda sin dejar de gritar su nombre. Unos momentos después, el sentimiento desolador dio paso a uno de euforia que provenía de su compañera y una intensa energía le erizó la piel.
Era un poder inmenso, pero no parecía estar haciéndole daño. Para ese instante, el influjo de la luna era tan intenso que su parte lobo tenía el control completo de sí mismo. Avanzaba como un depredador con el solo objetivo de encontrarla.
—¡Emma! —gritó de nuevo y un olor distinto lo confundió.
Era el de un lobo y no se parecía a ninguno de la manada, pero aun así, era familiar, no olía como ella, pero parecía ser parte de su compañera. Confuso, se detuvo intentando determinar por dónde continuar su búsqueda.
Intentó comunicarse con ella a través del enlace mental, pero no lo consiguió. Si Emma fuera ese lobo que había olfateado, podría lograrlo. De pronto, toda duda quedó aplacada cuando en olor de su Luna le llegó a través del aire y escuchó el sonido de unos pasos corriendo.
Asher corrió hacia el aroma y a unos metros de él la vio. Emma se detuvo en seco al tenerlo de frente, con la ropa rasgada por el aumento de la musculatura, la expresión depredadora y las garras asomando a sus manos, sabía que podría asustarla, pero ya era imposible explicarle que la necesitaba.
Su olor lo cegó, saber que estaba viva y a salvo lo llenó de euforia y su lobo vibró en su interior.
—Mía —bramó y, en una cuantas zancadas, estuvo frente a Emma sosteniéndola entre sus brazos.
Su compañera emitió un grito, pero no fue de miedo, fue de sorpresa. Si no hubiera estado bajo aquel influjo lunar, Asher se habría dado cuenta enseguida de que el olor de su compañera había cambiado, que su olfato hormigueaba con el tufo a bruja, pero en ella le resultaba embriagante.
Si su cuerpo no estuviera necesitado de poseerla y hacerla suya de una vez por todas, se habría percatado de que su cabello plateado como el de Endora se movía con el aire y no estaba oculto, pero a su lobo eso no le importaba. Él solo sabía que tenía a su compañera a salvo, entre sus brazos y que nada lo detendría de atarla para siempre a su vida.
—Te estaba buscando —su voz resonó en sus oídos mientras ella se aferraba a su cuello para que no la soltara. Estaba loca si pensaba que lo haría—. Dime que no te uniste a Astrid.
—Eso nunca pasará —dijo, y sin poder esperar un segundo más, la tomó de la nuca y estrelló su boca con la de ella.
Ahogó el jadeo de Emma con sus labios. Su cuerpo se contrajo, el placer de sentirla pegada a su cuerpo, receptiva y tan hambrienta como él provocó un incendio en su interior. Deslizó la lengua probando su boca y Emma le clavó las uñas en los hombros como si la hubiera sorprendido, pero antes de que se detuviera, ella lo siguió, imitándolo. Un suspiro estremecedor escapó de su garganta al sentir esos labios tan suaves y su sabor.
Aquello no era comparable con nada que hubiera vivido antes.
Asher bajó las manos a su trasero y la levantó hasta hacerla enredar las piernas en su cintura. El calor que emanaba del cuerpo de su compañera se sintió a través de las capas de ropa, enloqueciéndolo. Sentía su miembro erecto queriendo liberarse de la prisión de sus pantalones y frotó las caderas contra su centro. Emma gimió y aquel sonido provocó que necesitara cerrar los ojos para no arrancarle la ropa y entrar en ella allí mismo.
Solo el sonido de unas ramas al romperse lo detuvieron de tomarla allí, a la intemperie. Asher soltó a Emma en el suelo y la cubrió con su cuerpo dispuesto a despedazar al intruso. Esperaba encontrarse a Astrid, o a algún miembro de su manada que lo hubiera seguido tras negarse a celebrar la unión.
No iba a permitir que nadie tocara a su compañera, pero se llevó una sorpresa al ver aparecer a la omega. Tala sujetaba una rama gruesa y el miedo se entremezclaba con un gesto de decisión.
—¡Suéltala! —gritó con más determinación en la voz que la que su cuerpo mostraba, alzaba la rama como arma y temblaba entre sus manos—. Alfa, n-no pue-puedo permitir que le hagas daño —tartamudeó y Asher la miró, confundido.
—Hembra, ¿de qué hablas? —su voz se escuchó como el gruñido de un animal hambriento. Sediento de sangre por la interrupción. En aquel momento, podría acabar con la omega sin remordimiento, el influjo de la luna era demasiado fuerte y nunca se había sentido tan fuera de control—. Es mi compañera y si no te largas en este mismo instante voy a separar esa cabecita tuya de tu cuerpo.
Tala gritó cuando Asher alzó la garra y dio un paso al frente para asustarla, pero la omega se mantuvo en su lugar sin bajar la rama.
—N-no pue-puedo per-permitirlo, alfa. ¡Emma, corre! —fue ese grito el que provocó que su compañera, con el rostro ruborizado, lo agarrara del brazo y solo el tacto de su mano sobre su piel desnuda le provocó un escalofrío de placer.
Emma se colocó frente a él y miró a Tala.
—No me está haciendo daño. —Carraspeó, nerviosa—. Era… Era todo lo contrario. —Una lenta sonrisa se asomó al rostro de Asher y envolvió la cintura de Emma con su brazo e hizo chocar su espalda contra su torso.
—Ya la escuchaste —dijo, y sin pensarlo un segundo más, levantó a su compañera y se la echó al hombro.
—¡Asher! —gritó, pero para ese momento, él ya había comenzado a correr para alejarse. No podía llevarla a su casa, aunque tenerla en su cama y no salir de allí en varios días es lo que más deseaba, pero no sabía la repercusión que había tenido su decisión en la manada. Había cortado todo intento de enlace mental que intentó su beta y en ese momento no quería saber nada de nadie.
Solo su compañera era dueña de cada uno de sus pensamientos.
—Te llevaré a tu cabaña y me dejarás entrar, hembra —masculló y su mano acarició el trasero de Emma a la vez que corría.
—¡Podrías pedirlo, no ordenarlo, bestia! —se quejó ella y una carcajada escapó de su garganta. Iba a disfrutar domando ese carácter y dejándola suave bajo sus manos. Sin pensarlo, le dio una nalgada y ella se removió sobre su hombro, pero cuando volvió a hablar, su voz se escuchaba entrecortada—. Eres un a-animal —susurró—. Debo estar enferma porque me gusta.
Asher reprimió una sonrisa antes de decir:
—Me dejarás entrar a tu cabaña, mujer —repitió de nuevo en tono de orden, pero en realidad era una súplica. Si ella volvía a rechazarlo no lo soportaría. Ya se atisbaba la cabaña de Endora y Emma se resistía a darle una respuesta. En esa ocasión, en lugar de darle una nalgada le acarició el trasero provocándole un jadeo y metió una mano entre sus muslos. El olor de su excitación lo hizo gruñir y pronunciar en tono ronco—. ¿Me dejarás entrar, pequeña?
—S-sí —afirmó, temblorosa, pero él sabía bien que no era de miedo. Su compañera estaba más que dispuesta y él haría lo necesario para que continuara de esa forma.
Sin detenerse, entró en el territorio de Endora sin que la barrera lo expulsara. Llegó hasta la puerta de la cabaña y tomó el pomo. El poco raciocinio que aún le quedaba le hizo detenerse antes de intentar abrir la puerta.
Algo le decía que cedería y se abriría sin problemas, que Emma le había permitido entrar a su lugar seguro sin reticencias, pero la duda de volver a sentir el horrible rechazo lo inundó.
—Me dejarás entrar a tu cama… Me dejarás…
—¡Abre de una vez! —exigió su compañera y le golpeó la espalda—. ¡Sí, te dejaré! Quiero esto, lo que sea que esté pasando, lo quiero —susurró sus últimas palabras y Asher sintió sus músculos tensarse de anticipación.
—Eres mía, Emma, ahora y para siempre. —Asher abrió la puerta de un portazo y la cerró con la misma intensidad, bajó a su compañera al suelo y la presionó contra la pared—. Di que eres mía —exigió, con la necesidad bullendo en su cuerpo.
Emma no contestó con palabras, en lugar de eso, enredó las manos en su cabello, tiró de él para ponerlo a su altura y lo besó como estaba seguro que él le había enseñado.




Capítulo 28



Emma no sabía qué la había poseído para lograr esa iniciativa y besarlo antes de que él lo hiciera, pero le gustaba la forma en que había conseguido sorprenderlo. Su cuerpo se sentía distinto, no solo era la felicidad de que Asher la hubiera buscado cuando ella no podía hacerlo, era que la había aceptado sin importar lo que ella era.
Había tenido tanto miedo de su rechazo, que Emma se esforzó en rechazarlo a él primero. Sabía que en algún momento tendría que explicarle, mantener una conversación sobre lo ocurrido esa noche y contarle los miedos que le habían hecho ocultarle su verdadero ser, pero no sería en ese instante.
Sabía por Endora que el color de su cabello era distintivo de su familia y que solo con verlo lo asociarían con la bruja, por eso su tatarabuela se los ocultó, pero Asher la miraba como si no hubiera en el mundo nada más importante que ella, como si de verdad hubiese dejado de importarle esa parte de su ascendencia. Saber que la aceptaba le dio toda la valentía que necesitó para entregarse a él.
Emma dejó escapar un suspiro de satisfacción cuando sus bocas se unieron y Asher la apretó contra él como si quisiera fundirse con ella. ¿Cómo podía tener unos labios tan suaves y poseer ese cuerpo tan duro? Era injusto que ella sintiera que sus piernas le temblaban y que no era capaz de mantenerse en pie si él no la tuviera sujeta. Y que, sintiéndose tan débil y expuesta, ese hombre se mantuviera con toda su fuerza intacta como si no estuviera igual de afectado.
El sonido de un ronroneo calentó su sangre y las manos de Asher bajaron a su trasero para apretarlo con fuerza. Su respiración acelerada le indicó que aquella coraza de hombre imperturbable era solo una fachada.
Aquellos ojos dorados tan intensos le miraron el rostro con intensidad al separarse de sus labios.
—Si no me dices pronto dónde está tu cama, te voy a arrancar la ropa aquí mismo y me meteré entre tus piernas una y otra vez —susurró con una voz tan ronca y tan llena de deseo que Emma sintió sus palabras como si hubiera llevado a cabo su promesa.
Tragó el nudo que se le había formado de repente en la garganta y dirigió la mirada hacia la puerta de su habitación. La cabaña era pequeña, pero esa ínfima distancia le pareció demasiado lejos, necesitaba que cumpliera sus palabras.
—Es ahí. —Señaló en la dirección hacia donde se encontraba su cama y, antes de moverse hacia allí, miró a Asher para preguntar—: ¿Estás seguro? Quiero decir… —dudó unos instantes al ver la forma en que su mirada penetrante parecía estar desnudándola sin ponerle un solo dedo encima—. ¿Estás seguro de que quieres…? —No logró terminar la frase porque para ese momento había vuelto a levantarla en sus brazos y se la llevaba hasta la habitación.
Quería, estaba claro que sí, pero ella necesitaba saber si la quería para un rato como había insinuado Astrid, o la quería para siempre.
Terminó por apartar esos miedos, si solo la quisiera para un rato no la habría buscado, estaría con la pelirroja en ese momento celebrando su unión.
Cuando cruzó la puerta de su habitación, Asher ni se molestó en mirar a su alrededor. Parecía tener ojos solos para ella.
La soltó en el suelo y, antes de que pudiera quejarse por separarse de él, le había desgarrado la ropa dejándola desnuda. Emma gritó y se cubrió los pechos con los brazos cuando las últimas tiras de tela cayeron al suelo.
—Déjame mirarte, mi Luna —le pidió como si le doliera que ella le negara un resquicio de su piel. Emma alzó la mirada para verlo a los ojos, lo que encontró allí le dio el valor de apartar las manos y quedarse frente a él, desnuda—. Eres hermosa, agradezco a la diosa por darme una compañera así.
La forma en que se oscurecieron esos ojos dorados y la expresión lasciva que se formó en el rostro de Asher, la llenó de valentía. A él le gustaba lo que veía y, cuando él comenzó a desprenderse de su ropa, Emma no pudo apartar los ojos en ningún momento.
Lo había visto varias veces desnudo, pero nada se comparaba con aquel momento en el que Asher iba quitándose cada prenda como si fuera un espectáculo solo para sus ojos, sin apartar la vista de ella. Una sonrisa de suficiencia se formó en el rostro de su compañero al notar cómo se le iba entrecortando la respiración.
—A m-mí tam-también me gusta lo que veo —balbuceó en un intento de serenarse y llenar el silencio, pero eso solo lo hizo agrandar más su sonrisa.
—Me encanta que te guste lo que ves, porque es todo tuyo, ahora y para siempre.
Un asfixiante calor se instaló en su pecho, arrasó sus entrañas e hizo burbujear su sangre al punto de la ebullición al escucharlo. La quería, ella no era un juego, él deseaba quedarse a su lado.
Lo que sentía era un calor líquido que se extendía hasta su vientre y la hacía desear que dejara de observarla de esa forma y comenzara a tocarla… Por todas partes. Jamás había tenido una necesidad tan grande de algo como la tenía de él.
—Podrías dejar de mirarme así y hacer algo, cualquier cos… —Su queja quedó silenciada en el aire y jugueteando con él, cuando Asher acercó su rostro al de ella y pudo sentir su aliento unirse al suyo.
Aquel beso la devoró, la hizo temblar, estremecerse, provocó que su mundo comenzara a dar vueltas.
Muchas veces creyó que viajar hasta allí se había convertido en un infierno, tal vez era así porque en aquel momento se sentía en uno. El cuerpo le quemaba y ya no tenía nada que preguntarse o dudar porque los últimos días habían sido un castigo al pensar que lo perdería. Se revolcaría en aquel calor que se arremolinaba en su vientre y pediría más.
Sin pensarlo, correspondió a ese beso y no como la santa virgen Emma que nunca había estado con un hombre, lo hizo como una mujer adulta, cargada de deseo y que sabía bien lo que quería. A él, por todas partes, sus manos, su boca, su cuerpo y ese miembro duro y firme dentro de ella. Era una necesidad irrefrenable, pero, sin saber qué sentiría cuando eso sucediera, ella lo deseaba con todas sus fuerzas.
Asher dejó escapar un extraño sonido de su garganta, era una mezcla entre satisfacción, delirio y lujuria en estado puro. Sus lenguas se unieron como si quisieran entrar en una lucha en la que ninguno serían los vencedores. Se buscaban y se saboreaban de la misma forma en que sus cuerpos desnudos se fundían uno contra el otro.
Emma gimió al chocar contra las suaves mantas de la cama cuando él la soltó sobre ellas. Confusa por la súbita separación y por perder el calor de su cuerpo, se quedó mirándolo, aturdida.
Asher se quedó de pie, frente a ella, tan desnudo como la primera vez que lo vio, pero en esa ocasión su expresión poco tenía que ver con el odio, aquello era deseo en estado puro y algo más, pero aventurarse a decir que era amor le daba miedo porque no quería ilusionarse tan pronto.
Sin lugar a las dudas, ella estaba enamorada de él como una loca y sabía que lo seguiría estando por lo que le restara de vida.
Emma apoyó los codos en el colchón para alzarse y sentirse menos expuesta, quería poner sus manos de nuevo en esa piel dorada, acariciar la forma de sus músculos que se tensaban como si no soportara no lanzarse sobre ella. Probarlo, usar sus labios en cada parte de ese cuerpo esculpido por algún dios con un excelente gusto y que él lo hiciera con ella. Aun así, a pesar de que la mirada de Emma debía gritar lo mucho que lo deseaba, él permanecía de pie, quieto, sin dejar de mirarla como un depredador y con una expresión de querer decir muchas cosas, pero incapaz de decir nada.
Ella no quería palabras, las palabras podrían provocar que se arrepintiera. Que se marchara y, si hacía eso, estaba segura de que iría tras él, rogándole.
Nerviosa, intentó incorporarse al creer que Asher se lo estaba pensando mejor y decidiría abandonarla. O quizá, aquello solo era una venganza por sus rechazos anteriores y él aprovecharía su momento para vulnerable para burlarse de ella.
Estaba aterrada y excitada a partes iguales.
Al final, ¿qué tenía ella para darle a un hombre así? Astrid era mucho más hermosa y era probable que él estuviera percatándose de las diferencias entre ellas.
La desnudez, que momentos antes la hizo sentir orgullosa de sí misma por la forma en que él la veía, comenzó a intimidarla.
—Quédate ahí —ordenó Asher con la voz ronca y sin dar lugar a reproches. Ella obedeció, no podía hacer otra cosa, su mirada la había dejado petrificada. Él esbozó una sonrisa torcida en respuesta a su obediencia y solo necesitó eso para apartar los malos pensamientos de su mente—. Quiero memorizarte ahí, acostada, mirándome como si yo fuera lo único que necesitas para poder respirar, viéndome a mí y no a lo que implica ser la pareja de un alfa bajo una maldición.
En otro momento, ella le explicaría con más calma que él y su manada dejarían de estar bajo esa maldición en algún punto de aquella noche porque ella era la bruja que esperaban, pero no se lo explicaría en ese instante en el que las palabras sobraban y se estaba quemando por dentro.
Emma también lo observó, memorizándolo. Era como un guerrero de otro tiempo, un gladiador que no necesitaba más arma que su propio cuerpo para derrotar a quien se le pusiera delante. Alto, imponente e inalcanzable y suyo.
La necesidad la abrumó y frunció el ceño, nerviosa.
—Haz algo más que mirar, ¡santo Dios! ¡Si no lo haces voy a morirme! —suplicó sin poder guardar silencio un minuto más. Apresó la manta entre las manos y la apretó hasta dejar los nudillos blanquecinos.
Si no la tocaba, si no volvía a sentir su boca devorando la suya moriría por combustión espontánea. Sentía sus pezones erizarte bajo su mirada y no tenía nada que ver con el frío del ambiente, la casa podría estar llena de nieve y ella ardería.
El sonido de la risa de Asher acarició el aire. Ese hombre era guapo en todas sus formas, pero así, relajado, con aquella sonrisa y con esos colmillos afilados prometiendo devorarla, se veía devastador.
Asher bajó la palma de la mano desde el torso hasta su abdomen esculpido con una caricia a sí mismo, burlándose, provocando que la piel se le erizara y el aire dejara de circular con facilidad hacia sus pulmones. Él no apartaba los ojos de ella y ella… No sabía dónde se había metido su timidez porque se lo estaba comiendo con los ojos.
Ese hombre que no dejaba de tentarla con sus lentos movimientos recorrió su vientre con aquella enorme mano y continuó su camino hasta detenerse en la prominente erección. Alzada, orgullosa y digna de ser un arma de una lucha cuerpo a cuerpo.
Puede que sus pensamientos se vieran reflejados en su semblante y la humedad de su cuerpo demasiado evidente porque el lobo inspiró con fuerza y gruñó. Asher apresó su miembro en su mano con fuerza y deseó ser ella la que lo tocara, y después, la miró como si le estuviera dando una ofrenda.
Ella lo quería, lo aceptaba gustosa. Deseaba esa parte de su cuerpo mucho, tanto como lo deseaba a él, completo.
—Hueles delicioso —masculló con los dientes apretados como si contenerse le costara un mundo—. Y créeme, voy a hacer mucho más que mirarte, mi loba. —¿Loba?, repitió Emma en su mente e intentó reprimir la consternación que esa palabra le daba. Él era el lobo allí y ella para lo máximo que podía servir era como comida del alfa porque no tenía la menor idea de cómo usar su poder y menos lo haría para dañarlo a él. Pero, por la forma en que lo pronunció con tanto deseo, ella no quiso corregirlo—. No sé de cuánto tiempo dispongamos hasta que nuestra manada comience a buscarnos, pero pienso aprovechar cada segundo.
Sus palabras fueron como una caricia directo a su núcleo y Emma se prometió que le haría cumplir todas y cada una de sus promesas.
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Asher la observó pasear la lengua por su labio inferior, nerviosa y la vez excitada. Estaba cegado por su olor, por su desnudez y se sentía más animal que humano en aquel momento.
La sujetó de la cintura y la pegó a su cuerpo. La escuchó emitir un quejido cuando apretó su erección en el centro de su feminidad y ella se agarró a sus bíceps para sostenerse. Emma solo tenía que mirarlo para que él reaccionara, pero ya sentir sus manos sobre su piel desnuda lo tenía tan duro que le dolía.
—Asher —pronunció ella en un tono lastimero y desesperado—, por favor.
Su lobo quería lanzarla a la cama, abrir sus piernas y clavarse en ella, pero aquello no iba a acabar tan rápido. Era la primera luna de apareamiento que podía estar junto a su compañera e iba a alargarlo lo más que pudiera.
—Sé lo que quieres —pronunció con la voz más afectada de lo que quería demostrar—, pero creo que antes voy a comerte toda. Llevo mucho tiempo deseándolo.
Su lengua solo podía pensar en recorrer esa piel expuesta, sus manos hormigueaban deseosas por llenarlas con sus pechos y sentir en ellas sus pezones erguidos, pasar su lengua por ellos hasta que quedaran enrojecidos y sensibles.
Su erección dolía y palpitaba, expectante, pero tendría que esperar. Asher rozó la yema de los dedos por los pezones sin apartar la mirada de su rostro. Emma cerró los ojos y le clavó las uñas en los brazos con fuerza.
Amasó sus pechos, tomó los pezones entre dos dedos y los pellizcó con suavidad. Emma jadeó y abrió los ojos, su mirada ardía en deseo y él no pudo hacer otra cosa que sonreír.
—No dejes de mirarme, Emma —le ordenó y regresó su atención a los dos montículos que lo llamaban a devorarlos—. Se ven deliciosos y yo siempre estoy hambriento —pronunció y acercó su rostro al de ella para susurrarle al oído—. Sé que vas a complacerme y dejarás que mi lengua los pruebe, pero antes quiero besarte.
La agarró del cuello con una mano y en esa ocasión devoró su boca como el animal hambriento en que esa noche lo había convertido. Sus lenguas se entrelazaron en un baile de seducción hasta dejarlos a los dos jadeantes y con ganas de más. Asher detuvo el beso con reticencia y la miró por un instante.
—No te detengas —la escuchó pedir en un ruego—, sigue.
Claro que seguiría, aquellos pechos alzados lo llamaban a deleitarse con ellos. Emma no tenía necesidad de pedirlo, su cuerpo hablaba por ella. Sus senos se erguían orgullosos casi gritando que los tomara en sus manos y se los llevara a los labios. 
—Jamás podría negarte nada —gruñó y bajó el rostro para lamer uno a uno los pezones—. No puedo negarme a probar algo tan delicioso.
Tomó ambos pechos con las manos, los unió y comenzó a succionarlos. Pasaba de uno a otro sin poder saciarse de ellos mientras escuchaba los gemidos de Emma cada vez más nerviosos.
La respiración de su Luna era entrecortada, si no la tuviera bien sujeta entre sus brazos sus piernas temblaban y no la habrían sostenido. Desobedeciéndolo, cerró los ojos con una expresión de placer grabada en su rostro. No pudo apartar su vista de ella mientras continuaba dándole toda la atención a sus pechos.
Con un dedo trazó un camino desde su barbilla y fue bajando hasta llegar al vientre, al acercarse a su sexo, Emma abrió las piernas por inercia para darle el acceso que necesitaba y él gruñó al verla tan dispuesta.
—Y-yo n-no he hecho esto nunca —la escuchó balbucear con la voz entrecortada y una posesividad gigantesca lo llenó.
No iba a negar que lo prefería así, pero si Emma hubiera estado con otro hombre antes que él, tampoco habría importado porque pensaba ser el último y el único para ella, pero pensar que no hubo otro que la viera de esa forma, lo satisfacía más de lo que podía reconocer.
Solo pensar en otro colocando sus sucias manos sobre ella le daban ganas de matarlo.
Sus dedos se deslizaron por el interior de su sexo, humedeciéndose y provocando que Emma se agarrara a sus hombros, temblorosa. Él también temblaba por contenerse y por el deseo reprimido.
Tentó su entrada e introdujo un dedo en su interior. El calor que desprendía y el olor de su excitación lo endurecieron aún más. Comenzó a moverlo a la vez que frotaba su pulgar en su clítoris.
Las piernas de Emma cedieron con un jadeo y cayó sentada al borde de la cama. Eso no lo detuvo, abrió sus piernas aún más y la hizo colocarlas a cada lado del colchón. Esa postura le daba una vista privilegiada de todo lo que quería devorarse.
Estaba mojada, ardiendo en deseo y sudorosa a pesar del frío.
—Quiero probarte —pronunció en voz alta sin dejar de jugar con los dedos en su interior—. Pídemelo, Emma, di que quieres mi lengua bebiéndome todo, dime que quieres que te saboree, que te mueres de ganas.
Emma apoyó los codos en la cama y lo miró, sus pupilas se dilataron y sus ojos se oscurecieron al verlo entre sus piernas. Él sentiría lo mismo si fuera ella quien estuviera arrodillada y con su boca a punto de rodearlo con sus labios.
En otro momento, la enseñaría a tomarlo con la boca.
—Deja de torturarme —gimió y tiró de su cabello en un gesto desesperado.
Asher se soltó de su agarre, apartó la mano con la que la acariciaba y lamió la comisura de sus labios, se arrodilló frente a ella y la miró a los ojos desde esa posición.
—Solo quiero darte placer, pero no lo haré si no me lo pides. —Antes de que contestara volvió a introducir un dedo en su interior y lo sacó con rapidez—. Pídemelo —ordenó.
Emma lo miraba como si estuviese envuelta en un sueño del que no quisiera despertarse, como si él fuera irreal y lo que sucedía también, con los labios entreabiertos y los ojos entornados.
—Hazlo, Asher, por favor, hazlo de una vez.
—Si me lo pides así, ¿cómo puedo negarme? —gruñó y como un animal sediento abrió más sus piernas y paseó su lengua por toda la hendidura.
Emma gritó, jadeo y se arqueó en la cama, sus manos se agarraron a la manta con desesperación y él la tomó de las caderas para que no pudiera moverse.
Su lengua jugueteó con ella como si no pudiera saciarse de su sabor, quería morderla y que llevara su marca. Contuvo sus colmillos y continuó saboreándola y penetrándola con sus dedos para prepararla hasta que la sintió palpitar y temblar sobre ellos.
Se había imaginado muchas veces aquella situación, sentirla en su lengua tan mojada, escuchar sus gemidos y notarla temblar hasta llegar al orgasmo bajo sus manos, pero fue mil veces mejor que en sus pensamientos.
Su miembro rogaba por liberarse, estaba tan erguido y duro, que no podía dejar pasar un momento más sin perderse en su cuerpo.
Emma lo miró con los ojos entornados, ruborizada y con una expresión de saciedad que él pensaba alargar lo más que pudiera. Jamás había visto una imagen tan bonita como aquella y quería que eso se repitiera a diario.
Por más que no quisiera perder ninguna reacción de su rostro, su lobo tenía el control y casi sollozaba por el deseo de montarla.
—Emma, pequeña, date la vuelta y dame la espalda.
Ella obedeció, un poco confusa y comenzó a moverse, pero antes de que terminara, Asher tiró de sus caderas para llevarla hasta el borde de la cama y apretar sus nalgas. Emma arqueó la espalda, entreabrió más las piernas y le dio total visión de su cuerpo.
Frotó su miembro en aquel redondo trasero que lo estaba volviendo loco y después, lo deslizó entre sus piernas para sentir la intensa humedad. Le enredó un brazo en la cintura, tiró de ella y empujó con una de las rodillas las piernas para que las abriera más. Emma apoyó las manos y el rostro contra la manta, pero no sin antes detenerse a mirarlo y regalarle una trémula sonrisa.
Estaba nerviosa, podía olerlo, pero esos nervios no eran nada comparado con lo ansiosa y excitada que estaba.
Le habría gustado ser más tierno con ella, más suave y más siendo su primera vez, pero esa noche no podía controlarse.
Apresó las nalgas con sus manos, las apretó y le dio una nalgada que la hizo gemir.
—A mi loba le gusta fuerte —masculló, volvió a frotar su miembro en su sexo y enrojeció su carne con una nueva nalgada.
Emma alzó más el trasero, buscando el contacto y él se lo concedió.
Si ella lo quería, no se imaginaba cuánto lo deseaba él. Erguido se posicionó en la entrada de su sexo, enredó el cabello de Emma en una mano y con la otra la sujetó de la cadera. Tiró con suavidad para que se levantara, quería su cuello expuesto, cerca de su boca porque pensaba marcarla como suya. Ella obedeció, lo miró molesta e intentó que le soltara el cabello, pero comenzó a temblar en cuanto pasó su lengua por la curva de su cuello.
—¿Me quieres dentro de ti? —susurró junto a su oído y descubrió que su propia voz escapaba entrecortada. 
Ella asintió con la cabeza, pero él necesitaba escucharlo. Volvió a tirar de su cabello y deslizó de nuevo su miembro frotándolo contra su clítoris.
—Sí, te quiero dentro de mí —susurró y cerró los ojos como si se avergonzara de lo que estaba pidiendo. Cuando la tuvo en el lugar que quería, soltó su cabello y le masajeó los pechos con una mano. Esa vergüenza él haría que desapareciera con el tiempo, se posicionó en su entrada y ahogó sus palabras cuando no pudo detenerse y de una sola embestida la llenó—. ¡Ahora, por fav…!
Interrumpió la súplica y el grito de dolor de su compañera agarrándole el rostro y uniendo sus labios. Quedarse quieto, sin moverse, hasta que Emma se acostumbrara, le costó el último resquicio de control que tenía sobre su cuerpo.
Su lobo la necesitaba como si fuera a morir si no comenzaba a moverse, pero luchó contra el impulso sin dejar de besarla y acariciarla.
Cuando su cuerpo se relajó, fue Emma la que comenzó a mover las caderas de forma tentativa. Tomó aquello como un permiso para liberar sus cadenas y salió de ella para volver a hundirse en aquel canal húmedo y caliente.
El dolor inicial se transformó en placer y lo supo por como ella comenzó a gemir. Una y otra vez atravesó su cuerpo profanándola hasta la empuñadura, llenándola, para salir de nuevo y volver a hundirse.
No lograba ser suave y Emma parecía que lo quería así. Se sentía poseído por una lujuria ciega que lo hacía entrar en ella sin descanso, fuerte, duro, posesivo. La forma en que su compañera se movía al compás de él y cómo se retorcía y buscaba su contacto lo estaba enloqueciendo.
La sintió palpitar alrededor de su miembro mientras pronunciaba su nombre entre gemidos. Nunca le había gustado tanto su propio nombre hasta escucharlo escapar de su boca. Un último jadeo escapó de su garganta y ella quedó lánguida sobre su torso. No aguantaba más, sentía que su semilla estaba a punto de derramarse y quería morderla.
—Emma —pronunció su nombre como una plegaría antes de rozar con sus colmillos la suave piel de su clavícula. Entró en ella un par de veces más y cuando el orgasmo lo asoló, clavó sus dientes en la carne.
Nada lo habría preparado para la intensa conexión que aquello provocaría. Su compañera jadeó y, a pesar de que ella acababa de alcanzar el clímax, la sintió volver a retorcerse y temblar por un nuevo orgasmo devastador.
El corazón le latía tan rápido y con tanta intensidad que podría haber explotado en su pecho cuando comenzó a sentir sus propias emociones y las de ella. Podía escuchar sus pensamientos, sentir su amor y su deseo, aquello era más de lo que nunca imaginó.
Un instinto primitivo de posesividad lo llenó provocando que sus garras emergieran y arañaran la piel de su Luna, pero ella no se quejó, al contrario, se agarró a él como si no quisiera otra cosa más en su vida. Un intenso orgasmo los alcanzó a ambos y se derramó en su interior con una furia incontrolable.
Un lazo irrompible se había formado esa noche y el lobo que ya tenía el control de su cuerpo, supo que nunca le permitiría abandonarlo otra vez.
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Emma sintió sus párpados pesados, su cuerpo dolorido y unas ganas gigantescas de continuar en la cama, pero el gruñido de su estómago la hizo intentar abrir los ojos.
Un fornido brazo rodeaba su cintura y el calor de Asher junto con su lenta respiración parecían envolverla.
Todo había sido real, prueba de ello era lo dolorida que se sentía, pero había merecido la pena, sin duda. Aquel era un dolor demasiado agradable. Si llegaba a saber que se sentiría así al estar con un hombre habría buscado… No, no lo habría hecho, no se imaginaba haciendo lo mismo con otro que no fuera Asher.
No comprendía qué le había pasado para haberse dejado llevar de esa forma, ella no era así, o quizá sí lo era y apenas lo estaba descubriendo.
¿Estaría mal que le dijera que quería repetirlo? Cuanto antes a ser posible. Su cuerpo no se había quejado ni un poquito cuando él la tocaba, lo sintió correcto. Como si estuviera destinada a estar entre sus brazos.
¡Y qué brazos! Era el leñador de sus sueños. Puede que la bruja que había en ella se hubiera despertado y que ya no necesitara de Endora para hacer aparecer los troncos para la chimenea, aún debía aprender, pero mientras tanto… Quizá le pediría que agarrara el hacha y comenzara a contar esos enormes troncos solo para deleitarse con esa imagen.
Abrió los ojos y lo primero que vio fue el rostro relajado de Asher. Suspiró al comprobar de nuevo que no había sido un sueño y que de verdad estaba a su lado.
Amaba a ese hombre, ya no tenía dudas y estaba dispuesta a enfrentar con él lo que sea que les tuviera preparado el futuro.
Una sonrisa comenzó a adornar el rostro de Asher con languidez, Emma se derritió de amor ante esa imagen y supo que él también sentía lo mismo. Eran tan guapo, tan masculino, tan enorme por todos lados. Se sentía segura en sus brazos y ahora estaba muy segura de que no quería alejarse de él por nada del mundo.
Quería volver a ver esos ojos dorados mirándola como si quisieran devorarla. Debería pedírselo, estaba decidido, se lo pediría, tampoco le dolía tanto como para no aguantar un par de asaltos más.
De pronto, las facciones relajadas de su compañero cambiaron a una expresión de furia y abrió los ojos con rapidez. Desnudo y sin importarle lo más mínimo lucirse, saltó de la cama en posición defensiva, con los ojos verdes relampagueando de ira y un gruñido ensordecedor.
Emma se encogió en la cama por el susto que le provocó esa reacción tan visceral y un poco también por la expectación. Se había convertido en una pervertida porque sus partes femeninas vibraron con ese rugido.
Y lo peor era que no se avergonzaba de ello. Bueno, quizá un poco, pero no lo suficiente como para negarse el placer de estar entre sus brazos de nuevo. Seguro habría tenido una pesadilla, pero nada que unos besotes no pudieran arreglar.
—Asher —jadeó su nombre con demasiadas connotaciones sexuales y carraspeó para no ser tan evidente—. Quizá podamos estar un ratito más en la cama. Tú y yo, solos, otra vez, o dónde quieras, estoy dispuesta a aprender.
Y hacer cosas interesantes. Sí, eso era un gran plan, el hambre podía esperar. Parecía que era muy temprano y el rugido de su estómago era tan intenso.
—Endora —siseó su compañero con furia y ella parpadeó, confusa—. ¿Dónde estás, maldita bruja, te huelo? —Asher miró por toda la habitación y, al no encontrar nada, la miró, desconcertado—. Tranquila, Emma, no dejaré que se acerque a ti.
De pronto, la volvió a mirar y pudo notar la tensión de su cuerpo y la forma en que sus facciones se deformaban en una máscara de horror al contemplarla.
Aquella no era la mirada que le había dedicado la noche anterior.
Emma se mordió los cachetes en el interior de su boca, agarró la sábana con rapidez y se cubrió hasta el cuello con un mal presentimiento. Al parecer eso de repetir no sería en ese momento. Había llegado la hora de hablar.
La noche anterior, Asher todo el tiempo tuvo los ojos dorados, los ojos de su lobo, el mismo que no parecía tener problema con su color de cabello o con su aroma a bruja. La habitación olía a sexo, ese hombre tenía un olfato privilegiado si podía olisquear su magia entre aquel ambiente tan interesante.
—Asher, ¿qué ocurre? —preguntó con un nudo en la garganta y sentándose en la cama—. Creo que deberíamos hablar de lo que pasó anoche, de… lo que soy.
Tiró más de la sábana para llevársela con ella y cubrirse. Algo le decía que su desnudez no sería bien recibida en ese momento.
Acertó, porque él localizó su pantalón con rapidez y comenzó a vestirse como si tuviera mucha prisa por salir de allí. Al menos, no se había cubierto el torso y todavía lo llevaba desnudo. Eso debía ser buena señal, aunque para un hombre que siempre vivía desnudo en mitad de la nieve, quizá no le importaba salir así.
Estuvo a punto de estirar la mano para tocar ese abdomen esculpido, pero la apretó junto con la sábana sobre su pecho. No sabía qué le pasaba, pero no podía alejarse de él, sentía una atracción como si ella fuera un imán y él su polaridad opuesta.
—¡¿Qué has hecho con mi compañera?! —gritó y como todo un dios vengador cubierto de músculos y más músculos, caminó hacia ella con decisión.
Emma se mordió el labio inferior y dio un paso atrás hasta dar con la espalda en la pared. Mala decisión, había quedado acorralada y por más que el miedo que siempre había sentido por él se marchó después de la noche anterior, la expresión que tenía en ese momento no le daba mucha calma.
No tendría mucha experiencia con los hombres, pero no parecía que fuera a besarla hasta dejarla sin respiración. Más bien parecía que iba a sujetarla del cuello y ahogarla hasta su muerte.
Morir no estaba entre sus planes en esos momentos, tenía muchas cosas que hacer, entre ellas hacerle entender a Asher lo ocurrido y encontrar a su hermano para asegurarse de que estaba bien. Desayunar también estaba entre sus planes, Dios, qué hambre tenía después de tanto ejercicio y eso de perecer con el estómago vacío debería ser ilegal.
Hasta a los presos condenados a muerte se les concedía una última comida y ella no había hecho nada malo como para merecer ese destino.
—S-soy y-yo, Asher, nadie hizo nada conmigo. ¿No recuerdas? S-soy la misma mujer de anoche, no me cambiaron mientras dormías —balbuceó cada vez más nerviosa.
Su compañero se colocó frente a ella, la miraba con un odio descarnado y, con demasiada lentitud, como si le diera asco tocar cualquier parte de ella, sostuvo un mechón de su cabello.
Fue solo por un instante, el cabello se deslizó entre sus dedos y al notar que era real y no producto de una ilusión, lo soltó como si le ardiera.
—No puede ser —musitó y negó con la cabeza, consternado—. No, tú no puedes ser ella, esto es cosa de Endora. Esa maldita bruja te hizo algo, pero yo lo solucionaré, Emma. No te preocupes, arreglaremos esto. Debería haber sabido que esa mujer no nos dejaría tranquilos con tanta facilidad.
«Una los maldice una vez y ahora resulta que tengo la culpa de todos los males del mundo —Emma escuchó la voz de su tatarabuela en su cabeza—. Yo ni siquiera me moví de aquí. Ya me falta poco para reunirme con mi Radof y este lobo tonto piensa que voy malgastando mis pocas fuerzas para molestarlo a él. Egocéntrico».
Emma se sacudió el cabello como si así pudiera apartar la voz de Endora, si él se daba cuenta de que la bruja que tanto odiaba no solo era su familia sino que también solían tener una comunicación continua, no habría forma de que la escuchara y le permitiera explicarse.
Asher no dejaba de mirarla con una mezcla de aprehensión y culpa, él de verdad creía que su tatarabuela había viajado hasta allí mientras estaban dormidos y le había hecho algo. Podía sentir la culpa atravesándole el pecho como si el sentimiento fuera suyo. Su compañero se sentía mal porque no la había protegido.
Emma dio un paso hacia él y acercó su mano para acariciarle el brazo en un intento de calmarlo.
—No ocurre nada, de verdad, Endora no me hizo daño. Pensé que anoche te habías dado cuenta de lo ocurrido, pero ya veo que no. Lo mejor será que te explique con calma para que puedas entenderlo.
—Anoche —pronunció como si escupiera la palabra y en esa ocasión él fue quien acortó la distancia, la agarró de la cintura, la atrajo hacia su torso desnudo y hundió su rostro en su cuello. Inspiró con fuerza y un gruñido aterrador escapó de su garganta—. ¡Hueles a bruja! ¡¿Cómo es posible eso si Endora no te hizo nada?! —gritó y volvió a poner distancia—. Anoche eras tú… Y hoy eres una maldita bruja.
«Anoche él estaba bajo el influjo de la luna de apareamiento, todas sus reticencias cayeron y solo quedó lo que su lobo siente por ti —escuchó la voz de su tatarabuela de nuevo. A buenas horas decidía aparecer y entrometerse, ayer cuando pedía su ayuda se hizo la loca—. Su lobo no te rechaza, él sabe que eres su compañera y hará lo que sea por conservarte, pero el hombre aún tiene prejuicios, Emma, debes tener cuidado. No dudes en expulsarlo si intenta dañarte».
Emma asintió con la cabeza mientras escuchaba las palabras de Endora. Si era necesario lo haría, aunque no era lo que deseaba. Creía que lo que habían compartido era lo suficiente fuerte como para hacerlo entrar en razón.
—Gracias por la explicación, si no me lo dices no me hubiera dado cuenta —masculló entre dientes y Asher la miró como si no la entendiera. Emma intentó calmarse y acercarse a él de nuevo. Su compañero no se apartó, eso era una buena señal—. Debes escucharme, esto que ves es lo que he sido siempre, sé que puede resultar extraño, para mí también lo es porque mi madre siempre me lo ocultó. Nunca quise ser una bruja, daría lo que fuera por ser normal de nuevo o por ser una loba como tú quieres que sea, pero la vida de mi hermano dependía de ello y no me quedó otro remedio que aceptar lo que soy. Él consiguió ser un lobo, ¡puedes creerlo! Después quise contártelo, pero nos pusimos cariñosos. —Emma se ruborizó y lo miró con intensidad—. Quizá nos podríamos poner cariñosos de nuevo y dejar esta conversación para otro momento —rogó.
—¡¿De qué hablas Emma?! Tú, tú eres una loba, anoche sentí tu aroma, anoche… —Asher se llevó las manos a la cabeza y apretó sus sienes—. Era tu hermano, no tú. Por eso era un olor familiar, pero no era del todo tuyo.
—Sí, era mi hermano —admitió y se armó de valor para continuar hablando. Le diría la verdad, al menos su verdad, la única que conocía—. Endora, la bruja que los maldijo es mi tatarabuela, yo no lo sabía. Mi hermano y yo viajamos hasta aquí sin tener la menor idea de lo que ocurriría.
Asher esbozó una lenta sonrisa, era devastadora. Los ojos le brillaron y los músculos se le tensaron en un movimiento rápido. Tan rápido que no pudo verlo colocarse frente a ella y sostenerla del cuello.
La alzó en el aire y mantuvo su cuerpo entre la pared y un firme agarre que la dejaba sin respiración.
—¡Me engañaste! —bramó y sus ojos estaban cargados de odio—. ¡Todo era mentira! Me hiciste creer que eras mi compañera, pero todo fue uno de tus asquerosos hechizos, bruja.
Emma se aferró a las muñecas de Asher para intentar separarlo. Sabía que si quisiera matarla podría haberlo hecho porque era mucho más fuerte que ella, pero eso no cambiaba que le estaba costando respirar.
—M-me fa-falta el aire —logró pronunciar—. A-Asher.
Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas en cuanto se dio cuenta de que correría el mismo destino que Endora o incluso peor. Ella no había tenido tiempo de acostumbrarse a su magia, no tenía la menor idea de cómo usarla y menos de cómo defenderse.
—Todo fue una mentira —repitió Asher con la voz inhumana y enardecida—. Jugaste conmigo, pero vas a pagarlo.
—A-Asher —volvió a repetir su nombre con el poco aire que le quedaba.
«¡Lucha! —gritó su abuela en su mente—. No puedo llegar a ti, estoy muy débil».
De pronto, Asher comenzó a temblar y sus ojos pasaron de verdes a dorados y la soltó con rapidez. Emma se deslizó por la pared, raspándose la espalda. La sábana cayó al suelo, pero ella nunca llegó a rozarlo. Sin saber cómo, colocó las palmas de sus manos dirigidas al piso y su cuerpo quedó flotando.
En cuanto recuperó aliento, su furia fue mayor que el miedo que sentía. Asher parecía estar luchando consigo mismo.
—Vete, Emma, vete antes de que te haga daño —dijo con una voz gutural que ella sabía que procedía de su lobo.
Su lobo la quería, pero el hombre no, el hombre la aborrecía.
Era una bruja y no podía cambiarlo. Puede que apenas estuviera descubriendo lo que eso significaba y que nada volvería a ser igual. Tal vez su destino era quedarse sufriendo por un amor no correspondido como le ocurrió a su tatarabuela, pero no iba a permitir que la culparan por algo que pasó cuando ella ni siquiera había nacido.
Con toda su furia y actuando desde el resentimiento, alzó los brazos y empujó sus manos en el aire en dirección a Asher. Su compañero chocó contra la pared con tanta fuerza que el material se resquebrajó.
—Ahora me vas a escuchar.




Capítulo 31



—¡¿Qué tengo que escuchar?! —gritó Asher con la voz endurecida por la presión que Emma provocaba sobre él—. ¡¿Qué eres una bruja?! ¡Eso lo acabo de averiguar!
Aquello era una pesadilla, no tenía suficiente con luchar con esa enorme fuerza que lo mantenía aprisionado contra la pared, que también debía luchar en contra de los instintos de protección de su lobo.
Nunca había tenido problemas con su mitad lobo, siempre fueron uno y se complementaban, pero desde que Emma llegó, eran como dos individuos diferentes conviviendo en un mismo cuerpo.
Se sentía un tonto al que habían engañado, y lo peor era que su lobo quería soltarse para abrazarla porque podía sentir cómo sufría y lo mucho que le estaba doliendo a Emma la situación… él quería hacer lo mismo ¡pero era la maldita bruja!
Aquello que sentía no podía ser cierto, ella tuvo que hacer algo para engañarlo, para hacerle creer que era su compañera. Si se marchaba, si ponía distancia, quizá quedaría libre de ese embrujo ahora que ya sabía la verdad.
«¡Es mía!», gruñó su lobo y Asher aulló de dolor al intentar soltarse de nuevo de las cadenas invisibles.
—Por favor, no sigas intentando escapar —rogó la bruja—. Yo no quiero hacerte daño, todavía no sé cómo controlar todo esto, pero si dejo de hacerlo tienes que prometer que me escucharás y que no me harás daño.
Asher la miró con desprecio y rabia. No podía creer que fuera ella, su supuesta compañera, la que lo tenía atrapado con su magia y que él hubiera sido tan poco precavido para dejarse manipular de esa forma.
Lo había engañado con su falsa inocencia y su dulzura. Con esa expresión de estar asustada y de vulnerabilidad, pero era la maldita bruja. Esos seres eran unos mentirosos y manipuladores.
Ella era la que lo había hecho sentir cosas que nunca había sentido por nadie. La que lo había hecho suyo, en cuerpo y alma y ahora no sabía cómo revertir eso.
—No me pidas que te escuche porque no voy a creer nada que salga de tu boca, maldita bruja —escupió, con veneno en la voz—. No tienes nada que decir que me interese. Eres una bruja, la peor de todas. La que ha causado tanto dolor y sufrimiento a mi manada, pero yo no seré tan estúpido como Radolf. No permitiré que te escapes como lo hizo él con Endora. Si tanto te gusta revolcarte con lobos, sabrás lo que se siente cuando uno de ellos te arranque tu frío corazón del pecho y acabe contigo para siempre.
Emma jadeó y, por un momento, perdió la concentración y bajó las manos, liberándolo.
Asher no lo pensó, se lanzaría sobre ella y acabaría con aquella maldición en ese mismo instante, pero cuando intentó moverse, sintió como su interior se revolvía en su contra y, su lobo, el que debía enfurecerse tanto como él lo estaba por el engaño, luchaba en su contra para que no se le ocurriera hacerle daño a la bruja.
Cayó de rodillas, en una lucha dolorosa sin lograr completar la transformación, con las garras asomando a sus manos y sus facciones deformadas.
—Estás confundido, yo no soy Endora, soy su tataranieta y no la conocí hasta que llegué a este lugar. Mi madre…
—¡No quiero escucharte, solo mientes! —Su lobo parecía ronronear en su interior con solo escuchar su voz, si ella seguía hablando no podría controlarle y ese traidor que vivía en su interior sería capaz de ponerse panza arriba para que ella lo acariciara.
«Tú quieres lo mismo», escuchó que le respondía el lobo y dio un grito tan desgarrado que Emma se asustó, movió su mano y lo estrelló contra la puerta cerrada de la habitación.
El impacto fue tan fuerte, que la madera fue arrancada y su cuerpo salió despedido hasta el suelo de la sala.
—¡Santo Dios, lo siento! —la escuchó bramar y llegó corriendo a su lado. La muy ingrata se arrodilló a su lado fingiendo preocupación—. No quise hacer eso, mi amor.
—¿Tu amor? ¡Ja! —masculló entre dientes y la miró con desagrado a pesar de que al escucharla llamarlo de esa forma casi lo hizo ponerse a menear la colita y no la de su lobo—. ¡No seas absurda!
Deseaba a esa bruja del demonio, quería agarrarla de los brazos, zarandearla hasta que le dijera que todo aquello era una broma de mal gusto y después llevársela de nuevo a la cama, pero aquel sentimiento no era real, era producto de su magia, todo era una mentira para jugar con él y continuar con la venganza en contra de su manada.
Emma se ruborizó hasta la raíz de su cabello y comenzó a ponerse de pie.
—Pensé… Yo pensé que sería una bonita forma de llamarte —balbuceó—, pero si no quieres. —Movió la mano como si le quitara importancia y su cuerpo volvió a levitar con fuerza y se estrelló contra la mesa, rompiéndola. Asher jadeó al quedarse sin aire y ella volvió a gritar—. ¡No quise!
—Pero lo hicis… —No logró terminar su frase porque para ese momento, Emma se había puesto tan nerviosa que no podía controlar sus manos.
***
Emma se mordió el labio, nerviosa. No sabía cómo controlar su magia y sus manos parecían tener vida propia. Cada vez que sentía una emoción fuerte, su poder se desataba y hacía cosas que no quería.
Cosas como lanzar al hombre que amaba volando por toda la habitación como si fuera un muñeco de trapo. Cuanto más se horrorizaba, hacia un movimiento involuntario y Asher sufría las consecuencias estrellándose con cada espacio de la sala.
Su pequeña cabaña se encontraba destruida y solo habían pasado unos minutos desde que perdió el control.
—¡No puedo parar! —gritó y se llevó las manos a la cabeza para tirar de su propio cabello y no hacer un nuevo movimiento. Estaba histérica, llorando y aterrada, todo al mismo tiempo—. No sé cómo parar —dijo, se sentó en el suelo y se apoyó en la pared cuando sintió el agotamiento que todo aquel desperdicio de magia le había causado.
Emma miró a Asher y a lo que quedaba de los muebles que se esparcían por el suelo en trozos de madera inservibles. Su compañero estaba magullado, su torso desnudo tenía varios cortes y un hilo de sangre salía de su frente. Bajó el rostro porque le avergonzaba lo que acababa de provocar.
Ella era peligrosa.
Y pensar que su hermano quería convertirse en lobo para protegerla y que su madre la ocultó para que no le hicieran daño. Al parecer, todos la habían subestimado y ninguno tenía la menor idea de que cuando aceptara sus poderes se convertiría en un monstruo que dañaba a las personas que amaba.
—Quédate quieta y no hagas nada, Emma —lo escuchó pronunciar con un tono más dulce y alzó el rostro mojado por las lágrimas. Su compañero se levantó del suelo y comenzó a caminar hacia ella con mucha lentitud. Los ojos de Asher eran dorados en ese momento y volver a verlos así, viéndola con la misma devoción que la noche anterior, provocó que se rompiera.
—No qui-quise ha-hacerlo, lo juro —tartamudeó—. No quería hacerte daño, solo quería que me escucharas.
Asher le mostró las palmas abiertas mientras se iba acercando con mucha lentitud.
—Está bien, te creo, pero ahora debes calmarte y no moverte.
Aquellas palabras provocaron lo contrario, ¡¿cómo quería que se calmara?! Primero la llamaba maldita bruja, la miraba con odio y ahora ponía esos ojos dorados y le hablaba con cariño.
—¡Ahora soy yo la que no te creo! —Intentó mover las manos para demostrar su coraje, pero unió sus puños sobre el regazo antes de volver a arrastrarlo por el aire—. Vienes a buscarme, me traes hasta aquí, me metes en la cama, hacemos… Hacemos todas esas cosas y yo creo que de verdad me quieres, pero ¡no dejas de burlarte de mí! —gritó y Asher intentó clavar sus pies en el suelo con fuerza, al parecer esperaba que ella volviera a usar su magia.
—El que debería estar enfadado soy yo, ni siquiera logro transformarme para defenderme de ti porque mi lobo se niega a dañarte —admitió y Emma abrió los ojos con asombro.
—Admites que querías hacerme daño.
Asher negó con la cabeza, pero una duda cruzó por su rostro y con eso, sus ojos volvieron a ser verdes.
—¡Por tu culpa mi manada está maldita! —bramó—. ¡¿Qué esperabas que hiciera cuando me enterara? O quizá pensaste que sería tan estúpido como para nunca darme cuenta. Les di la espalda a todos por ir a buscarte y me encuentro con esto —la forma en que pronunció su última palabra fue con asco y eso fue un golpe directo a su corazón.
—Yo no te pedí que me buscaras y no tuve la culpa de esa maldición. ¡Tampoco la tuvo Endora! —Quizá su tatarabuela le gustaba demasiado entrometerse en las vidas que no eran suyas, pero había aprendido a quererla y más cuando leyó su historia en aquel grimorio. Al pensar en ese libro, el grimorio salió de debajo del desastre de muebles rotos y voló hacia su mano—. ¡Oh, vaya! Esto sí es interesante, ni siquiera tuve que moverme de aquí para agarrarlo —murmuró y alzó el grimorio—. Aquí Endora escribió todo lo que ocurrió.
Asher la miró con esa sonrisa de suficiencia que ella había aprendido a amar, pero que en ese momento provocó que tuviera que contenerse de volver a lanzarlo por los aires.
—No necesito saber lo que escribió esa maldita bruja, es mi manada la que sufrió lo que ella hizo y todo por no aceptar que Radolf había encontrado a su compañera y no podía continuar con su idilio. Menos mal que no me uní a Astrid o quién sabe lo que hubieras provocado, así son las de tu especie.
«¡Estúpido lobo! —gritó su abuela en el interior de su mente y Emma se golpeó contra la pared del susto—. Con que eso fue lo que Radof les contó, ¡yo era su compañera!».
—Mi tatarabuela no está de acuerdo con esa versión tuya y sabes qué, viéndote a ti, la creo a ella porque te veo capaz de hacerme lo mismo, será mejor que vayas a pedirle perdón de rodillas a Astrid y te olvides de mí.
—¡Nunca, eres mía! —el gruñido de Asher la sorprendió y, por lo que pudo ver en su rostro, aquellas palabras escaparon de su garganta sin que él las esperara—. Lo que quiero decir es que ya es tarde para cambiar las cosas, eres la bruja que romperá la maldición y si cometí el error de unirme a ti, al menos que ese error merezca la pena y libere a mi manada.
Emma se indignó al oírlo. No podía creer que él fuera tan arrogante, tan egoísta, tan insensible. Él la había hecho creer que la amaba sin importar lo que ella era, la había usado… Varias veces, a decir verdad y le encantó, pero eso no importaba en ese momento, la había herido y mucho. Y ahora pretendía que ella lo ayudara a liberar a su manada de la maldición cuando en realidad no tenía la menor idea de cómo hacerlo, pero mínimo le habría gustado que se lo hubiera pedido por favor.
—¡¿Qué?! ¿Qué acabas de decir? —exclamó, incrédula y se puso de pie para enfrentarlo—. ¿Ahora resulta que soy tuya? ¡¿Yo, la maldita bruja que tanto odias?! ¿Estás loco o qué?
Asher la miró con determinación y tuvo la decencia de parecer avergonzado, pero eso duró poco porque enseguida volvió a su actitud de macho alfa dominante.
¡Lobo engreído! No le importaba lo que ella dijera, lo que sintiera o lo que ella deseaba. Él tenía un plan y lo iba a llevar a cabo sin importarle si Emma lo quería o no.
—Al menos pregúntame si te aceptaría después de todas las tonterías que has dicho —masculló, malhumorada.
—¡Me hiciste volar por toda la casa, Emma! ¿Acaso quieres palabras de amor eterno después de eso? Eres una bruja —escupió como si ella no se hubiera dado cuenta de lo que era—. Vendrás conmigo, informaremos a la manada y haremos el rito de unión. Una vez que la manada quede libre de la maldición tú… Tú… Podrás… Marcharte si quieres. ¡O mejor ya lo hablaremos cuando llegue el momento!
Él pretendía sacarla de la seguridad de su cabaña y llevarla con una manada que la odiaba de la misma forma que Asher lo hacía. La usaría para librarse de la maldición y después la olvidaría como si ella no fuera más que basura.
—Eso no ocurrirá. Hasta para mentir hay que ser inteligente y si no hubieras actuado como un energúmeno yo habría ido contigo sin objeciones. —Porque lo amaba, pero eso no pensaba decirlo, él no se merecía lo que ella sentía.
—Eres mía y vendrás conmigo. Vas a vivir en mi casa, vas a dormir en mi cama y vas a hacer lo que yo diga porque no siempre podrás controlar mi transformación y cuando eso ocurra no te irá nada bien. Así que mejor accede a liberar a mi manada porque es lo menos que puedes hacer después de todo el daño que tu tatarabuela hizo y después… ¡Después desaparecerás de mi vida y de mi territorio!
Emma se quedó sin aliento. No podía creer que todas esas palabras hirientes salieran del mismo hombre que la acarició de esa forma la noche anterior. Él la trataba como si fuera un objeto, una herramienta para un fin. Asher no la amaba. Él solo quería vengarse de Endora y ella era el medio para conseguirlo.
Tanto Endora como él la usaban.
Emma se abrazó al grimorio sin saber por qué y se apoyó en la pared.
—Al parecer debo agradecer que después de cumplir con lo que quieres me dejes ir, ¿o debo temer que tú y tu manada cambien de opinión y me quemen en una hoguera por bruja?
Apenas lo pronunció, se imaginó a sí misma ardiendo en una hoguera, rodeada de lobos furiosos que la insultaban, que la maldecían y una intensa llama la cegó por unos segundos.
Sintió el calor del fuego a su alrededor, extendiéndose con rapidez por cada lugar de la cabaña.
—¡Emma, no! —escuchó el grito desesperado de Asher cuando todo a su alrededor estalló en llamas.
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